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    Capítulo 1


    Entró en su casa,
con el ceño fruncido y los labios apretados. El aroma de su hogar, a madera abrillantada
y a las rosas frescas que la señora de la limpieza siempre colocaba en el
vestíbulo, no amainó su enojo. El comentario que había escuchado esa tarde no
dejaba de dar vueltas en su cabeza enfadándole cada vez más. Él no podía
hacerle esto. No podía permitirlo, ya se estaba haciendo viejo y se sentía
cansado. Federico había conducido tan absorto en su problema, que casi se salta
dos semáforos en rojo y un stop. No obstante, llegó vivo para cantarle las
cuarenta, para leerle la cartilla y para poner los puntos sobres la íes. Y vaya
si lo haría, ya estaba harto de que él no se tomara en serio este asunto.


    Con largas y decididas zancadas se
dirigió al estudio. Abrió la puerta sin tan siquiera llamar y se paró justo
frente al escritorio de nogal que había en el centro de la habitación. Cruzó
los brazos sobre su pecho y frunciendo el ceño, fulminó con la mirada a su único
hijo, que sin levantar la mirada del ordenador le saludó:


    -Hola papá.


    -Me he enterado en el club,
que la semana pasada dejaste a tu novia – lo acusó  Federico con una voz
profunda y encrespada.


    -Papá, Sonia no era mi novia
– contestó tranquilamente mientras levantaba la vista del ordenador solo un
momento para mirar a su padre. Después volvió la mirada de nuevo a su trabajo.
No tenía tiempo para aguantar otra pataleta de su padre.


    -¿Cómo que no? Has estado
saliendo con ella los últimos dos meses.


    -¿Cómo sabes eso, me espías?
– preguntó Sergio sorprendido e indignado al descubrir que su padre seguía
todos sus movimientos. Sabía que le controlaba, pero no hasta ese punto.


    -No, solo amigos que te ven
por aquí y por allí. Como saben mi interés porque tengas novia, me lo comentan
– disimuló Federico sin mucho éxito.


    -Pues te informo papá, que
Sonia no era mi novia, solo salíamos a divertirnos y ya está.


    -Y por qué me comentaron en
el club que has roto con ella.


    -Porque ya no saldremos más a
divertirnos – y dedicándole una sonrisa a su padre, quiso dar por terminada la
conversación. Posó su vista en la pantalla y siguió tecleando.


    Federico se quedó frente a él en
silencio, pensando. Ya había cumplido los sesenta y cuatro y este año pensaba jubilarse
y dejar a Sergio la presidencia de la empresa. Había dedicado toda su vida a
levantarla de la nada, y ya estaba cansado de calentarse la cabeza. Había una
razón por la que la gente se jubilaba a cierta edad. Ya no estaba para esos
trotes. Deseaba una vida tranquila. Era hora de pasar el relevo a su hijo.
Sabía que Sergio se encargaría perfectamente de ella. Su mente joven y fresca
aportaría nuevos proyectos e ideas. Era justo lo que necesitaba la empresa, una
renovación. Y él confiaba plenamente en Sergio. Su querido negocio estaría en
buenas manos.


    Los últimos años había estado
haciendo un trabajo magnifico, que les había permitido expandirse a países que
él siquiera había imaginado. Ya se estaba haciendo demasiado viejo. Tan solo
deseaba quedarse en casa y jugar con sus nietos, llevarlos al colegio, al
parque, hacerles fiestas de cumpleaños… pero había un gran problema que le
impedía hacer todo eso. Que todavía no tenía nietos. Y para tener nietos,
tendría que casar a su único hijo. Y para que su hijo se casara… ¡tendría que
tener novia primero! Con ese grito de desesperación en su mente tuvo una idea.
Iba a conseguir que Sergio se hiciese novia costase lo que costara. No estaba
dispuesto a morirse sin haber disfrutado primero de unos cuantos pequeñajos. 


    -Sergio, se me ocurrió algo.


    -Oh Dios, ayúdanos – dijo él
levantando la vista al techo.


    Cuando su padre decía tener una
idea, suponía para él un grave compromiso. Como le había ocurrido el año pasado
en la inauguración de una galería de arte. Su padre tuvo la fantástica idea de
que se enredara con la artista. 


    Se las ingenió para dejarles encerrados
en un pequeño despacho. La artista resultó ser una excéntrica obsesionada con
la muerte y tuvo que aguantar dos horas de “mañana mismo nos podría caer un
tiesto en la cabeza” o “hay una posibilidad entre doscientas treinta de morir
en un accidente de coche”. 


    A saber con qué disparate saldría
su padre esta vez. 


    -Tú ya sabes que
quiero que te cases y me des nietos antes de que me vuelva un abuelo chocho y
no pueda jugar con ellos, sabes que quiero disfrutarlos.


    -Sí, ya sé, me lo has
cantando mil veces. Pero solo me casaré si estoy enamorado y eso todavía no ha
sucedido.


    Sergio había perdido la cuenta de
las chicas con las que había salido. Y de ninguna de ellas se había enamorado.
La verdad es que no conocía el amor. No obstante pensaba que cuando le llegara
se daría cuenta. Eso era algo que tendría que notarse. Lo había visto en las
películas. Sería algo como… estar pensando en ella todo el día. Querer
consentirla, hacerla reír… en fin, verla feliz. Pero él todavía no había
sentido nada de eso con ninguna de las chicas con las que había salido. Ambos
se divertían y lo pasaban bien juntos. Cuando se cansaba el uno del otro, lo
dejaban.


    -Lo sé, y eso es lo que voy a
remediar. Has trabajado mucho y has tenido poco tiempo para salir y conocer
chicas. Así que voy a organizar una gran fiesta, les diré a mis amigos que
traigan a sus hijas  y que sus hijas pueden traer a sus amigas. Y celebraré una
fiesta cada mes hasta que caigas rendido en los brazos del amor.


    -¿Has perdido el juicio papá?
¿no se verá extraña una fiesta llena de mujeres y sin ningún hombre?


    -Invitaré también a parejas
casadas para disimular – replicó Federico con aire inocente.


    -Creo que es una idea tonta y
vas a gastar mucho dinero haciendo fiestas cada mes, pueden pasar años antes de
que yo me enamore.


    -Si no te ha sucedido todavía
es porque no has tenido ocasión de conocer buenas chicas. Te la pasas entre la
casa y la empresa.


    Su padre no pararía hasta que
aceptase, pensó Sergio negando perezosamente con la cabeza. Cuando una idea se
le metía en la mente, no había nada que lo disuadiera. Era testarudo como una
mula. Y acostumbrado a salirse siempre con la suya. 


    -Está bien, acepto ir a tu estúpida
fiesta, pero solo ésta vez. No pienso perder el tiempo en fiestas de pomposos
cada mes.


    -De acuerdo – contestó su
padre, pero en su interior pensaba “ya lo veremos”.


     


    Federico estaba completamente
decidido a encontrarle una esposa a su hijo. Y estaba dispuesto a utilizar
cualquier treta con tal de conseguirlo.


    Estaba ansioso por escuchar risas
infantiles en las enormes habitaciones de su mansión. Una mansión demasiado
grande para solamente dos personas. Hacía veinte años que Rebeca, su mujer,
había fallecido dejándoles solos a Sergio y a él. Todas las noches, mientras su
hijo y el personal del servicio dormían, él se levantaba y vagaba por los
oscuros, silenciosos y largos pasillos de su casa. Pensando y meditando. 


    Federico había soñado con una
familia numerosa cuando se casó con Rebeca. Pero las cosas no salieron cómo él
las había imaginado. Su mujer tenía problemas para concebir debido a una
malformación uterina que le diagnosticaron dos años después de su matrimonio.
Visitaron a los mejores médicos del país y fuera de él, pero todos coincidían
en que las probabilidades de un embarazo eran casi nulas.


    Después de ocho años perdieron las
esperanzas de tener un hijo propio. Se habían planteado el tema de la adopción,
pero les surgieron varios problemas y decidieron desistir. Una vez resignados a
que nunca tendrían niños y que el gran amor que sentían el uno por el otro
jamás podrían compartirlo con un trocito de su ser, ocurrió lo que ninguno de
los dos esperaba. Un milagro. Nueve meses después, Rebeca dio a luz a un
hermoso niño. Federico jamás había sentido tanta felicidad que cuando cogió a
su hijo en brazos. Sabía que era un regalo que les había hecho Dios a Rebeca y
a él. No podrían tener más. Mientras miraba al niño dormido en sus brazos,
prometió darle todo el amor que fuera capaz de sentir y prometió que haría de
él un niño feliz y un buen hombre el día de mañana. 


    Lo había
conseguido, Sergio era un joven lleno de valores. Quizá algo mujeriego, pero un
buen hombre al fin y al cabo.


    Federico dio
media vuelta y se fue del despacho que Sergio había instalado en casa. Mientras
caminaba a través del salón, sus pensamientos sobre encontrarle novia seguían revoloteando
en su mente. No necesitaba una chica cualquiera, necesitaba una de la que se
enamorara. Una con la que deseara casarse. Y él iba a encontrar a esa chica.


    Entendía la postura de Sergio,
conocía bien su naturaleza. Las mujeres del entorno en el que se relacionaba,
no le gustaban. Eran demasiado frívolas e interesadas. Y las que no, eran unas
cabezas huecas con las que no se podía mantener una conversación decente y
solamente preocupadas por su imagen. Así pues, en esta fiesta esperaba
encontrar a una mujer distinta, una que fuera especial. Les pediría a sus
amigos de confianza que le echaran una mano. Sí, se había propuesto encontrarle
una novia a Sergio. Si le gustaban las chicas diferentes, él le encontraría una
chica diferente. Tanto si su hijo estaba de acuerdo como si no. Antes de este
año, se había propuesto que Sergio estuviese enamorado. Y para el próximo año,
boda. Y el próximo ya tendría un hermoso nieto o nieta en sus brazos. 


    Federico cerró los ojos. Ya podía escuchar
la risa de un bebé en su mente. Sus gorjeos y su llanto como no, porque los
bebés lloraban. No obstante, sería un placer para él cogerle en brazos y
mecerle.


    Federico volvió
a abrir los ojos al tiempo que soltaba un largo suspiro. Pronto, se prometió a
sí mismo, muy pronto.


    Después de que su padre cerrara la
puerta, Sergio se tocó las sienes con los dedos a la vez que agachaba la cabeza
y pensaba en la locura que su padre le había propuesto.


    No le gustaba este tipo de fiestas
en las que solo asistía gente pija y pomposa. La mayoría eran todos unos
falsos.


     Cuando tenía tiempo prefería pasarlo
en “Buen punto”, era un pub al que le gustaba ir a tomar una copa, charlar con
sus amigos y hacerse una partida de billar, dardos, cartas… Amigos era una
palabra muy grande, en realidad solo tenía dos. Iván, que era un año mayor que
Sergio. Se conocieron en la universidad cuando ambos estudiaban economía. Su
familia era dueña de un banco con sucursales repartidas por todo el país.
Pronto se hicieron grandes amigos, pues compartían muchas de sus aficiones y
sus gustos por la gente. Sergio era muy impulsivo e Iván más negociador, así
que cuando uno se metía en líos, el otro lo sacaba, y cuando Iván necesita un
puño duro, pues ahí tenía a Sergio.


    Su otro amigo, Andrés, era el más
joven de los tres, tenía veinticinco años y era dependiente en una tienda de
móviles. Lo conoció en “Buen punto”, mientras hacían una partida de dardos en
la que Andrés fue el mejor. Sergio le pidió la revancha y cada semana intentó
ganarle. Cuatro años después todavía seguía intentándolo. Además, con su
sonrisa juguetona era el que más ligaba de los tres. Era algo que Sergio nunca
había entendido, siempre había pensado que a las mujeres les gustaban los
hombres maduros. Qué equivocado estaba, a la mayoría le gustaban los pícaros
maliciosos. Él podría comportarse así, aunque no en la primera cita, necesitaba
al menos dos o tres para hacerles pícaros comentarios a las chicas. Al
contrario que Andrés, él tenía que trabajárselo más para llevarse una mujer a
la cama. No obstante se consideraba un hombre exitoso con las mujeres. Siempre
conseguía a la que quería. En ese aspecto no tenía queja. Sin embargo, para una
relación a largo plazo… eso era más complicado. Encontrar una chica con la que
pasar el resto de su vida, no era cualquier cosa, era toda una hazaña. Su
relación más larga había durado cuatro meses.


    La mente de Sergio volvió a la idea
de su padre. Él no tenía objeciones respecto al matrimonio, pero sí
condiciones. Tenía que enamorarse, y eso él lo veía como algo muy lejano. Solo
esperaba que su padre no se deprimiera cuando no lograse su objetivo.


    



  




  

    Capítulo 2


    A las cinco de la
tarde llegaba Natalia a casa después de su jornada laboral como cajera en un hipermercado.
No era el sueño de su vida, pero era un empleo. Era consciente de que tener un
trabajo, sea cual sea, era lo más importante. En esta época de crisis ya
quisiera mucha gente tener un empleo como el de ella. Podía permitirse el
alquiler de un piso y ser independiente. Claro que era un piso de escasos
metros cuadrados, pero para ella sola era suficiente. 


    Tampoco tenía muchos gastos
adicionales puesto que apenas salía a ninguna parte. A tomarse un café de vez
en cuando con su amiga Carol y poca cosa más. No le gustaban las sombras que
ocultaba la noche. Así que… un gasto menos, se decía Natalia a sí misma a modo
de consuelo.


    Hacía bastante tiempo que no
practicaba lo que más le gustaba: salir de acampada. Por supuesto a un lugar
concurrido. Eso de estar sola en el monte le daba pánico. A su amiga Carol le
encantaba, pero nunca había logrado arrastrarla. Quizá la próxima semana sería
buena idea para llamar a su amiga y hacer planes. Había ahorrado lo suficiente
para hacer alguna acampada o un viaje de fin de semana. Sería fantástico poder
desconectar aunque sea solo un par de días. 


    Se dio una buena ducha en su
estrecho cuarto de baño. Tenía que llevar especial cuidado porque al lavarse el
pelo se daba con los codos en las paredes. Después de sus dos pasadas de champú
y su mascarilla, se colocó su pijama (mitad algodón mitad poliéster) para estar
cómoda y se recostó en el sofá para ver su telenovela favorita. 


    Se consideraba una mujer sumamente
romántica y tonta. Soñaba todas las noches con su propia historia de amor, una
como en las telenovelas. De esas en las que el hombre estaba dispuesto a dar la
vida por su amada. Que era capaz de sacrificar todo por amor. Y que por
supuesto era fiel, cariñoso, divertido… Pero ella sabía por experiencia propia,
que esos hombres no existían en la vida real. Ninguno daría la vida por ella.
Ninguno sacrificaría todo por ella. Nadie la amaría hasta ese extremo. ¿Fieles
y cariñosos? Quizá en Marte.


    Hacía tres años había tenido un
novio que le arruinó la vida. Desde entonces, Natalia no quiso saber nada de
los hombres. Los consideraba un problema y sola estaba mucho mejor. Podía ir a
cualquier lugar sin dar explicaciones a nadie y hacer lo que le diese la gana
sin contar con nadie. Cambiar de planes siempre que quisiera y llegar lo tarde
que se le antojara. Sí, estar sola era mucho mejor. Los amores de telenovela
los dejaba en las telenovelas, donde los podía disfrutar con su imaginación.
Eso era menos peligroso.


    A pesar de que Natalia era realista
en esa cuestión, en lo más profundo de su corazón, todavía albergaba la
esperanza de que un hombre así existiera. Aunque ella ni siquiera fuera
consciente de ello. Quizá en estos momentos estaba regalándole flores a su
novia o comprándole bombones. Ella se lo agradecería con un intenso y
apasionado beso en la boca y después él la cogería en volandas y la llevaría a
la cama donde harían el amor desenfrenadamente. 


    Natalia sonrió tristemente y fue
hasta el salón. No había hecho más que sentarse y coger el mando a distancia de
la televisión, cuando llamaron al timbre. Con un bufido de fastidio, dejó el
mando en la mesa y se levantó para abrir.


    -Te traigo buenas noticias Nati
– le dijo su mejor amiga entrando en la casa en un torbellino de energía.


    -Hola Carol, pasa y siéntate.
Estaba por ponerme la tele.


    -¿Y no me vas a preguntar por
las buenas noticias? – preguntó fingiendo estar molesta.


    -Venga, suéltalo – contestó
con condescendencia. Su amiga siempre venía con maravillosas noticias que a
ella no le interesaban.


    Natalia y Carol se conocían desde
la infancia, la madre de Natalia trabajaba interna en casa de los padres de su
amiga. Desde que se quedara embarazada y su pareja la abandonara, los padres de
Carol le dieron trabajo y la acogieron bajo su techo. Ellas crecieron juntas
como las mejores amigas del mundo. No se parecían en nada, eran todo lo
contrario, pero aún así se querían como hermanas. Además los padres de su amiga
le pagaron los estudios y Natalia les quería como si fuesen unos tíos cercanos.
Sin embargo, no tenía intención de abusar de su hospitalidad. Así pues, cuando
acabó sus estudios, se buscó un trabajo, alquiló un pisito y se marchó. Ella
hubiese preferido que su madre se mudase con ella, pero  Marga prefirió
quedarse en su puesto. Llevaba muchos años trabajando para los Miralles y
estaba muy a gusto allí. Además, Marga pensaba que si se mudaba con su hija
sería un gasto más para ella. Una carga tal vez. Ella no lo creía para nada,
pero su madre era así.


    Su amiga Carol era odontóloga y
deseaba meterla en su mundo, que la acompañara a inauguraciones, aniversarios y
otras fiestas. Deseaba buscarle un hombre millonario con el que se casara y le
diese una vida más fácil. Pero Natalia siempre se negaba a acompañarla, se
sentía fuera de lugar. No tenía la ropa adecuada y no sabía de qué temas hablar.
Además se sentía una intrusa, puesto que las invitaciones nunca iban dirigidas
a ella, sino que solo asistiría en condición de acompañante. Ella tenía más
dignidad que eso.


    Pero su amiga no entendía su punto
de vista. Carol se había relacionado en ese mundo durante toda su vida. Sin
embargo ella, solo había sido una espectadora.


    -Nos han invitado a una
fiesta la próxima semana.


    -Dirás que te han invitado a
una fiesta la próxima semana.


    -No Nati, nos han invitado a
una fiesta – Carol enfatizó la palabra “nos”.


    -¿Qué quieres decir? 


    -Pues eso, lo que ya te he
dicho. Mis padres también asistirán a la fiesta y me dijeron que te llevase,
estás invitada.


    -¿Y eso por qué? – preguntó
completamente sorprendida. 


    Aunque lo padres de Carol la
aceptaban muy amablemente en su casa como amiga de su hija, y aunque le hubiesen
pagado casi todos sus estudios, nunca la habían llevado a una fiesta elegante.
No sabía exactamente por qué, porque los Miralles no eran de esa clase de gente
que se siente superior a los demás por tener muchas cifras en su cuenta de
ahorros. Quizá ellos sí veían ese punto de vista que Carol no. ¿Por qué habrían
hecho una excepción en esta ocasión?


    -Un buen amigo de mi padre –
comenzó a explicar Carol – es quien da la fiesta y le dijo que fuera yo y que
llevara alguna amiga interesante. Así que ellos pensaron en ti.


    -¿No te parece un poco
extraño?


    -No tiene por qué. Quizá
necesiten más chicas para equilibrar la fiesta. Ya sabes – Carol agitó el brazo
restando importancia a la situación.


    -No sé si ir. Sabes lo que
opino de estas fiestas, no tengo nada que ponerme y no sé de qué hablar. No
encajo.


    -No puedes negarte Nati, irán
mis padres, ¿qué voy a hacer allí con mis padres? Y sabes que no me llevo bien Laura,
solo voy con ella porque nunca quieres venir tú –. Carol juntó sus manos a modo
de rezo y suplicó a su amiga – vamos, por favor, por favor, por favor.


    Natalia miró la cara de su amiga,
que además le estaba haciendo pucheritos de bebé. Carolina nunca había sido tan
insistente, pero claro, esta vez los padres de ella se lo habían pedido. Sería
una invitada oficial. ¿Qué podría salir mal? Acompañaría a su amiga y
observaría a toda la gente asistente. Luego se lo pasarían de maravilla criticando
a cada uno de ellos. Con ese último pensamiento sonrió y aceptó.


    -Está bien, iré. Pero tendrás
que ayudarme a comprarme algo decente y que no sea caro. Tengo el dinero justo
para un viaje. Ah y prométeme que si me siento incómoda nos iremos pronto.


    Carolina la abrazó y la besó, por
fin Nati asistiría con ella a una fiesta. Era la oportunidad perfecta de
encontrarle un buen partido.


    -Bien, vístete que salimos ya
mismo a comprarte un vestido.


    -¿Ahora?


    -Pues claro, la fiesta es la
próxima semana. Vamos, quítate ese pijama.


    -Pero, va a empezar mi
telenovela favorita…


    -Pues grábatela, como haces
cuando tienes turno de tarde.


    -Pero Carol, acabo de llegar…
estoy cansada.


    Carol, sin decir una palabra, cogió
a su amiga del brazo y de un tirón la levantó del sofá, la llevó a empujones
hasta su dormitorio y la encerró para que se arreglara lo antes posible.


    Mientras tanto, Carol puso la
novela a gravar. Sabía cuánto le entusiasmaban a su amiga esos culebrones. Si
se perdía algo importante, podía estar enfadada con ella… toda una semana,
quizá dos.


    Dos horas más
tarde estaban en el centro comercial. Natalia se había probado casi toda la
tienda sin encontrar un vestido que le gustara y Carol empezaba a ponerse
nerviosa. Si por ella fuese, se los llevaría todos. En cambio a Nati, no le apañaba
ninguno.


    -No puedo creer que te cueste
tanto elegir.


    -Es que son todos demasiado
elegantes.


    -Es que tiene que ser
elegante Nati.


    -Voy a volver a probarme el
azul – dijo ella con voz cansada.


    Natalia entró en el probador y
cogiendo el vestido de manos de su amiga, cerró las cortinas y volvió a
ponérselo. El azul era su color preferido y además ese vestido era el que más
le había gustado de todos. Su única duda es que se veía demasiado formal y era
demasiado caro.


    Cuando salió del probador, estuvo
mirándose en el espejo durante largos minutos. Se vio bastante bien. Como si
fuera a una gala de los Goya o algo así.


    -Creo que es perfecto Nati,
estás preciosa – dijo Carol mientras se le iluminaba el rostro. estaba segura
de que su amiga triunfaría.


    -Está bien, me compraré este,
pero vas a tener que dejarme tu tarjeta de crédito. Te lo devolveré pronto.


    -Por favor, no te preocupes
por eso – le contestó despreocupadamente.


    Natalia sabía que podía contar con
la ayuda económica de su amiga, pero a ella no le gustaba pedir dinero y menos aún
si era para caprichos. Ella odiaba las frivolidades. En fin, esta sería una
excepción ya que era para una fiesta en la que Carol había insistido e
insistido. Se lo devolvería en cuanto cobrara la nómina del próximo mes.


    Una vez comprado el vestido, se pasaron
la tarde buscando unos zapatos adecuados, bolso y otros accesorios. 


    Natalia ya estaba hasta el moño,
nunca se había preocupado por tantas tonterías. Ella era mucho más práctica y
tenía problemas más serios que pensar si el bolso le hacía juego con los
zapatos. Siempre usaba vaqueros ya que combinaban con cualquier calzado que se
pusiese. Y jamás se ponía accesorios. Los consideraba muy aparatosos y siempre
se enredaban. Sus únicas joyas eran los pendientes de oro con una perla en el
centro que su madre le regaló cuando cumplió quince años y desde entonces nunca
se los había quitado.


    -Ya estoy cansada Carol,
quiero irme a casa.


    -Vamos Natalia, es solo por
esta vez.


    -Me has hecho perderme el
capítulo de hoy. Luis Alfredo estaba a punto de descubrir que Mariana espera un
hijo suyo.


    -Ya la verás esta noche.


    -Yo habría preferido verla
ahora, estaba de lo más interesante.


    -Esas historias no son
reales, tú podrías hacer tu propia telenovela en esta fiesta.


    La tristeza cubrió por completo el
rostro de Natalia, mientras recordaba la última novela vivida en carne propia. Había
sido de auténtico terror. Ahora prefería sumergirse en las ficticias, donde el
galán siempre protegía a su amada y tenían un final feliz. No como en la vida
real, donde los malos ganaban y la dama quedaba destruida. Donde la policía
siempre llegaba tarde y el villano se salía con la suya.


    La vida real era demasiado cruel,
violenta, triste… 


    -Sabes que nunca tendré mi
historia de amor después de Roberto.


    -Lo siento, no quería recordártelo.
Sin embargo te diré, que debes seguir adelante. No todos los hombres son
Roberto y también pienso que te vendría bien tener uno a tu lado, que te
brindara protección además de amor.


    -Eso nunca sucederá Carol, no
me arriesgaré. Iré a esa fiesta por ti, lo pasaremos lo mejor posible y
regresaremos a casa. Nada de que me presentes hombres y hagas de casamentera.


    -De acuerdo, lo que tu digas
– tristemente Carol dejó el tema.


    Veía a su amiga sufrir tanto por su
relación pasada. Cuánto deseaba que pudiera superarlo y que encontrase a
alguien especial, alguien que la sostenga y la proteja. Sí, definitivamente eso
era lo que Natalia necesitaba, un hombre que la amara y que mantuviese alejado
a Roberto de una vez por todas. Tanto ella como Nati sabían que no tardaría en
salir de prisión. La condena había sido pequeña a pesar de lo que le había
hecho. Y si se comportaba bien, incluso saldría antes. Y seguro buscaría
venganza. Hizo ese juramente en cuanto acabó el juicio y estaba segura de que
cumpliría. Ese hombre no estaba arrepentido de nada en aquel momento y no lo
estaría cuando saliese de cárcel. Iría por ella y si la encontraba sola… Dios
mío, no quería ni pensarlo.


    



  




  

    Capítulo 3


    -Lo siento guapa, pero no
eres mi tipo.


    La pelirroja puso los ojos en
blanco y se quedó con la boca abierta. Apenas podía creer que le hubiera
soltado esa frase cuando ni siquiera le había dicho su nombre. Nadie la había
tratado con tanto desdén en toda su vida. 


    Lo único que había hecho esa pobre
chica, pensó Iván, había sido acercarse a su amigo mostrarle una sonrisa
encantadora. Ni siquiera la había dejado hablar. 


    Sin decir una sola palabra, la
pelirroja se dio la vuelta y se marchó humillada.


    -Creo que has sido un poco
cruel Sergio – le dijo Iván con una sonrisa perezosa.


    -¿Cruel? Cruel ha sido mi
padre al someterme a esto – su enfado se reflejaba perfectamente en su cara.


    -No es para tanto, hombre.


    -Claro, tú no has tenido que
soportar que te presentaran al menos a veinte mujeres que no te interesan… y
las que me quedan.


    -Por suerte soy más feo que
tú y no tengo a un padre obsesionado en que me case y tenga hijos – Iván no
perdía su sonrisa viendo el agobio de su amigo.


    -Ojalá hubiese venido Andrés,
él me las habría quitado de encima.


    -Una lástima que mañana le
tocara trabajar.


    -Como mi padre se empeñe en
celebrar estas fiestas una vez al mes no sé qué voy a hacer – su expresión pasó
de irritante a triste –. Él piensa que no lo sé, pero le he visto vagar por la
casa a oscuras. Triste y abatido. Sé que se siente solo…


    No consiguió acabar la frase al
darse cuenta de que Iván no le estaba escuchando. Su mirada pasaba por encima
de su hombro e iba más allá de él. Por la expresión que adoptó su cara, debía
de estar viendo algo impresionante. Sergio se giró para averiguar qué o quién
había dejado boquiabierto a su amigo.


    Entonces la vio. Vio la perfección
en el rostro de una mujer. Tenía el cabello castaño claro con reflejos dorados.
Lo llevaba parcialmente recogido en la coronilla, unos mechones lisos caían por
sus sienes y por sus orejas. Desde esa distancia no podía ver el color de sus
ojos, pero sí pudo ver que eran grandes, de largas pestañas y con mirada
alegre. Con nariz de ratoncita y unos labios rosados y perfectos. Llevaba un vestido
largo azul turquesa de tirantes. Su cuello de barca dejaba a la vista un
magnífico y discreto escote. Sus caderas eran anchas y bien torneadas, era la
parte física que más le gustaba en una mujer. Esa chica poseía el cuerpo de una
diosa griega.


    Iba acompañada por unos amigos de
su padre y su hija, la cual sí conocía, Carolina Miralles. Había coincidido con
ella en algunas inauguraciones y otros eventos. Era una odontóloga bastante
agradable, de las pocas con las que se podía mantener una conversación decente.
En su frívolo mundo, pocas veces se podía decir algo así. Al menos para él.
Cuando la conoció pensó en pedirle una cita, sin embargo no lo hizo. Después de
haber asistido con ella a varias fiestas supo que nunca habría nada entre ellos
además de una buena amistad. ¿Para qué estropearla con una cita?


    Olvidando que Iván estaba a su lado,
dio un paso adelante con la intención de abordar a esa chica. Pero se detuvo al
instante cuando vio que su padre se había acercado primero y ahora estaba
hablando con el grupo recién llegado. Bueno esperaría a que se marchara y le
pediría a Carol que le presentara a su amiga. Por el momento se quedaría
observándola. 


    -Mmm tiene una sonrisa
preciosa.


    -Toda una belleza ¿eh? – le
dijo Iván.


    -Ni que lo digas.


    -Pero yo la vi primero.


    -Cierto, pero tú no estás
presionado por tu padre, así que tendrás que cedérmela – su voz sonaba
totalmente maliciosa.


    -Vamos no me pongas esa
excusa.


    -Ya sabes lo que dicen de las
bellezas, todas vacías por dentro. Solo sirven para una cosa, así que cuando
acabe con ella, te la pasaré.


    -Adelante, es tu fiesta – Iván
hizo un gesto con la mano indicándole que tenía el camino libre.


    Sergio seguía sin quitarle ojo, a
la espera del momento adecuado para lanzarse sobre su suculenta víctima. De
pronto vio que la mujer de belleza perfecta se agarraba al brazo de su padre y
se alejaban del grupo. Estaban paseando por el jardín. Maldijo para sus
adentros. Su padre estaba entrevistándola como posible candidata. Cómo odiaba
que hiciera eso. ¿Acaso no era él perfectamente capaz de buscarse una chica?
¿Acaso creía su padre que si reunía todos sus requisitos, él se casaría con
ella? ¡Esto era el colmo!


    Acababa de estropearle un buen plan,
el que podría haber tenido con la única mujer que le había interesado en toda
la noche.


    -Gracias por aceptar un paseo
con un anciano como yo – dijo Federico a Natalia mientras la alejaba del la
multitud.


    -Usted no es un anciano,
Señor Riquelme. Yo le veo bastante en forma – contestó con toda convicción.


    -Gracias muchacha, un hombre
de mi edad necesita oír estas cosas de vez en cuando.


    -A ver… ¿cuántos años tiene? Seguro
que no más de cincuenta – preguntó ella tirando por lo bajo, para no meter la
pata. Aunque era verdad que no aparentaba muchos  más. Ese hombre tenía mucha
energía.


    -Natalia, me estás cayendo francamente
bien – contestó entre risas.


    Ella sonrió aliviada de haber
acertado con el cumplido. Federico Riquelme también le había caído muy bien
prácticamente desde que cruzaron las primeras palabras. La madre de Carol se lo
había presentado como el anfitrión de la fiesta. Lo que no entendía mucho era
por qué le estaba dedicando tanta atención. Ella era una hormiguita
insignificante entre aquella multitud de gente elegante. Quizá era su deber
como anfitrión atender personalmente a cada uno de los invitados. O simplemente
era un hombre muy agradable y simpático.


    -Cuéntame de ti, si no te
importa Natalia. ¿Qué haces en tu tiempo libre? – se interesó Federico.


    -Adoro las telenovelas, se
que suena cursi, pero soy así de tonta.


    -Ser romántica no significa
es ser tonta.


    -Mucha gente no piensa así –
dijo ella recordando como Roberto se había burlado de ella en incontables
ocasiones por ver telenovelas. Y algunos compañeros del trabajo se habían reído
cuando una vez lo comentó por casualidad.


    -¿Y a ti te importa lo que
piense la gente?


    -Por supuesto que no. Yo soy
muy feliz viendo mis telenovelas.


    -Muy bien, esa es la actitud
– su voz sonaba como la de un padre orgulloso.


    -Muchas gracias por sus
palabras de apoyo – le dijo con una amplia sonrisa. Federico era realmente
encantador. Un hombre muy campechano.


    -¿Y qué haces los fines de
semana? – Federico siguió con su interrogatorio disimulado.


    -Me gusta pasear, bailar, ir
al cine… lo normal supongo – aunque ya no hacía esas cosas normales que hacía
la gente, pensó para sí –. Ah  y algunos fines de semana que libro, salgo de
acampada con Carolina. El aire puro de la montaña me renueva – cerró los ojos y
respiró profundamente como si estuviese respirando  el aire fresco de la
montaña en el jardín. Se llenó los pulmones y espiró lentamente. De pronto se
sintió muy relajada.


    A Federico le gustaban sus
respuestas, esta chica definitivamente era diferente de todas las que había
entrevistado esa noche, ésta era perfecta para Sergio. Cómo deseaba que las
siguientes respuestas también le gustasen para así poder presentársela a su
hijo. Así pues, siguió sondeándola.


    - ¿Y en qué trabajas?


    - Soy cajera en un hipermercado –
lo dijo con mucho orgullo. Sabía de sobra que en esa fiesta todos eran “millonetis”
y que la mirarían por debajo del hombro. No obstante ella siempre era sincera.
Después de todo, no tenía nada de lo que avergonzarse. Ser cajera era un
trabajo honesto.


    Federico notó cómo se puso a la
defensiva en cuanto nombró su empleo. Él no era un hombre de prejuicios y así
se lo haría saber a esa chica. Estamos en el siglo veintiuno después de todo.


    -Es un trabajo digno y
permite tu supervivencia, es todo lo que hombre o mujer necesita en la vida.


    Natalia se sintió un poco abochornada
por haberle contestado en ese tono tan brusco. Aquel hombre había sido muy
amable con ella y al parecer le importaba un comino donde ella trabajase. Se
sintió culpable.


    -Disculpe,
no quise hablarle de ese modo.


    -No
te preocupes, muchachita, sé perfectamente por qué reaccionaste de esa forma.


    -Bueno, yo busqué trabajo
como secretaria cuando acabe el Módulo de Administrativo, pero no he encontrado
nada hasta ahora – contestó ella tratando de seguir con la conversación
inicial.


    -Tal vez en algún momento te
salga una buena oferta – esto se estaba poniendo muy interesante, pensó
Federico. Podría idear un plan para que pasara tiempo con Sergio. Cuantas más veces
se tratasen, antes podría enamorase de ella.


    -Ojalá Dios lo oiga –
contestó ella levantando la cabeza y mirando al  cielo.


    -Y… dime, ¿tienes novio? – lo
soltó tratando disimuladamente de que  no se le notara demasiado interés en ese
tema. Esta era la pregunta definitiva, pensó. Rezó silenciosamente para que la
respuesta fuese “no”.


    Carolina le había contado a Natalia,
que la familia Riquelme poseía una empresa de curtidos y que tenía fábricas y
almacenes repartidas por todo el país e incluso en el extranjero. Pero en vez
de empresario este señor parecía detective, pensó ella. ¿Por qué le estaba
haciendo tantas preguntas? En un principio le habían parecido bastante cotidianas
e inocentes, pero lo de los novios era un tema que a ella no le gustaba tocar. No
entendía a qué venían tantas preguntas y de tipo tan personal. Se lo estaba
pasando muy bien hasta que había preguntado por su novio.


    No obstante, Nati se obligó a
contestarle, no quería ser grosera con Federico. El pobre hombre no tenía la
culpa de que ella fuera reacia a ese tema. Claro que después buscaría a Carol y
le pediría que abandonaran la fiesta. Se sentía incómoda.


    -No, no lo tengo. Y tampoco
lo quiero en este momento.


    -Por tu respuesta diría que
has tenido una mala experiencia.


    -Sí, una muy mala.


    Federico notó que aquel tema era
embarazoso para Natalia, iba a tener que dejarlo ahí por muchas ganas que le
entraron de seguir indagando.


    Había surgido un inconveniente para
su plan, ella no quería novio. Juntar a Natalia con Sergio iba a ser todo un
reto para él, pero no estaba dispuesto a fracasar. Hubiera sido peor que ya lo
tuviera. 


    Federico dirigió la conversación al
bufet y a toda la comida que el cáterin había preparado. Mientras hablaban la
iba guiando hasta la mesa de los aperitivos.


    Justo al lado estaba Sergio con su
amigo. Federico tenía pensado lucir a Natalia frente a su hijo. Estaba seguro
que la belleza de la muchacha no le iba a pasar desapercibida. Y cuando la
conociera sería mucho mejor, no era una atolondrada como Sergio pensaba de
todas las mujeres guapas que conocía. 


    Sergio tenía
cara de pocos amigos, pudo advertir. Lo había descubierto mirándole de reojo
todo el tiempo. Con una media sonrisa, Federico pasó justo por delante
ignorándole por completo. Primer paso ganado, Sergio se había fijado en Natalia
y al parecer le había afectado bastante o no tendría esa cara.


    -¿Los has visto Iván? No
puedo creerlo – comentó Sergio indignado a su amigo.


    -¿Qué no puedes creer, que
esa belleza ni siquiera ha reparado en ti al pasar por delante? – intentó
contener la risa, nunca había visto a Sergio tan enfadado sin ningún motivo.


    Ahora que Iván lo comentaba… esa chica
había pasado justo por delante de sus narices y no le había dedicado ni una
sola mirada. Las mujeres, las que más o las que menos, una miradita siempre le
echaban. No se consideraba una hermosura pero sí atractivo, al menos eso le
decían todas las mujeres. Que ésta ni siquiera le mirase era inconcebible. Su
enfado iba en aumento.


    -Me refiero a que mi padre
nunca le había dedicado tanto tiempo a charlar con una posible candidata para
mí. Estoy seguro de que ya están planeando la boda –su arrogancia no le
permitía pensar otra cosa, pero dado que la mujer no le había hecho el menor
caso, lo dudaba mucho. Su mal humor volvió a aumentar un poco más.


    -Tal vez tengas que cedérmela
antes de lo que habías previsto – dicho esto Iván  soltó una sonora carcajada.


    -¡Cállate!


    -Prepárate Sergio, vienen
hacía aquí – susurró.


    



  




  

    Capítulo 4


    Natalia y
Federico todavía iban cogidos del brazo. Cuando ya estaban llegando hasta
Sergio, Federico pensó en poner en práctica el paso número dos de su plan:
conseguir que su hijo y Natalia bailaran juntos. 


    -Natalia, me harías muy feliz
si bailaras conmigo una canción.


    -Por supuesto Señor Riquelme,
será un placer.


    -Bien, te dejo en compañía de
mi hijo, mientras yo hago la petición a la orquesta.


    Federico le cedió el brazo de Natalia
a Sergio y se alejó hacia el improvisado escenario. Estaba convencido de que
antes de que regresara, Sergio la habría sacado a bailar. Su hijo nunca
desperdiciaba la oportunidad de tener a una bella mujer entre sus brazos,
aunque sea en una pista de baile o en medio de un jardín abarrotado de gente.


    Sergio se quedó completamente
atónito y por primera vez en su vida no supo qué decir ni qué hacer. Pensaba
que su padre se la presentaría formalmente en lugar dejarla colgada de su brazo
sin más. 


    Mientras pensaba en algo que decir
para romper ese incómodo silencio, ella habló y él se sintió inmensamente
aliviado.


    -Tu padre es un hombre muy
agradable.


    -Eh… ¿gracias? – balbuceó Sergio
que todavía no se había recuperado de la sorpresa.


    -Hola, me llamo Iván y la
estatua que llevas colgada del brazo es Sergio. Tendrás que disculparle, hoy ha
estado un poco ido – le dijo a Natalia con una sonrisa mientras le tendía la
mano.


    -Oh, tendréis que disculparme
a mí también por no haberme presentado. Pensareis que soy una maleducada. Me
llamo Natalia.


    -No, tranquila. La
descortesía ha sido únicamente por parte de mi padre – Sergio se felicitó por
haber conseguido decir una frase completa sin enredarse.


    -No, para nada, tu padre ha
sido todo amabilidad y simpatía.


    Sergio empezó a sentirse confuso
por tantos cumplidos para con su padre.


    En esos momentos la orquesta comenzó
a tocar “Love me tender”. Sin soltar el brazo de Sergio, ella rió a carcajadas.
Él la miró sorprendido al descubrir que esa risa la hacía aún más guapa. Cosa
que no creyó posible hasta este momento. Dios mío, la estaba mirando como un
imbécil. Si seguía así, Iván tendría que limpiarle la baba que amenazaba con
gotearle por el mentón. ¿Desde cuándo reaccionaba así frente a una mujer? Nunca
había sido parco de palabras, sin embargo la risa de esa mujer le dejó sin
habla.


    -Tu padre es un romántico
ligón – soltó ella cuando pudo dejar de reír.


    -¿Cómo dices? –Sergio volvió
en sí inmediatamente al escuchar incrédulo la osadía de ella. ¿Qué había
insinuado?


    -Vamos Sergio, tu padre me
pidió un baile y ha pedido a la orquesta que toque “Love me tender”. No es muy
sutil que digamos.


    -Ésa es la canción favorita
de mi padre y siempre se la dedicaba a mi madre. Así que no creo que la haya
pedido con la intención que tú insinúas – contestó irritado. Al parecer su
padre no le había contado a ella, que su plan era emparejarlo con él. ¿De qué
demonios habrían estado hablando todo el tiempo?


    En ese momento Natalia bajó la
vista al suelo y pensó en “tierra trágame”. ¿Sé podía ser más estúpida? Claro
que no. Nati levantó la vista ligeramente mientras buscaba con la mirada a su
amiga. ¿Dónde porras se había metido Carol? Necesitaba que la rescatara y la
llevara rápidamente a casa. Si creyó sentirse incómoda cuando Federico sacó el
tema de su novio, no era nada comparado en cómo se sentía en estos momentos. No
debería haber venido.


     Iván vio la incomodidad de Natalia
y se compadeció de ella. Su amigo en ocasiones tenía poco tacto. Así pues,
intervino rápidamente.


    -Lo que pasa Natalia, es que Federico
no tiene hijas y le habrás gustado.


    -Lo siento, no era mi
intención pensar de esa manera – y dicho esto se soltó rápidamente del brazo de
Sergio, no se había dado cuenta de que todavía lo sujetaba y fuertemente
además.


    Federico regreso al grupo, después
de haber hecho la petición y los vio bastante serios. Sobre todo a Natalia que
había estado sonriendo toda la noche. Qué demonios le habría dicho el idiota de
su hijo para dejarla en ese estado. Y él que pensaba que a estas alturas
estarían bailando, hablando y riendo. No importaba, pasaría directamente al
tercer paso… en cuanto pensara cuál era. 


    Federico le tendió la mano a Natalia.
Ella no vaciló en dársela, era la forma más rápida de huir de Sergio. La condujo
hacia el centro del jardín y se pusieron a bailar.


    -Espero te guste esta
canción.


    -Sí, me parece muy romántica.


    -Yo la adoro, es mi favorita.


    -Lo sé, tu hijo me contó que
se la dedicabas a tu mujer.


    Acababa de descubrir el motivo por
el que todos estaban tan serios. Por qué Sergio sacaría a relucir a su madre.
Mientras la hacía girar por la pista provisional de baile, Federico intentó
suavizar el asunto. Quería volver a verla sonreír.


    -Así es, la bailábamos
siempre que podíamos.


    -¿Y qué pasó? – preguntó ella
– bueno ya sé que no mi importa. No hace falta que me conteste.


    -No importa Natalia, mi mujer
murió hace veinte años.


    -Vaya, lo siento mucho. Creo
que metí la pata con Sergio y lo ofendí.


    -No creo que hayas sido capaz
de ofenderlo. ¿Qué ha sucedido?


    -Bueno, has estado largo rato
hablando conmigo, me has preguntado si tenía novio y al escuchar este tema yo
pensé… que tal vez usted… quería ligar conmigo. Pero no se preocupe – añadió
rápidamente – ya me explicó Iván que usted no tiene hijas y…


    Con una carcajada Federico la
cortó.


    -No te preocupes tanto Natalia.
Entiendo que el paseo, el haberme interesado en ti y esto último podría
malinterpretarse.


    -De verdad que lo siento
muchísimo. Me siento muy avergonzada.


    -Ya te dije que no te
preocuparas. Es verdad que no tengo hijas y me habría encantado haberlas tenido
y que fueran como tú.


    -Señor Riquelme… yo… gracias.


    -Por favor después de esta
conversación puedes tutearme y llamarme Federico o Fede si lo prefieres. Y te
diré que cuánto más te conozco más me gustas, como persona por supuesto –
añadió lo último para que ya no hubiesen malentendidos.


    -¿De verdad?


    Federico la cogió de la mano y la
hizo girar un par de veces antes de volver a posar su mano en la cintura y
continuar con el baile.


    La noche estaba resultando
maravillosa, pensó Fede. El cielo estaba despejado y la luna menguante le daba
un toque romántico a la velada. Era una noche para el amor.


    -Sí, ¿sabes? me gustaría
hacerte una entrevista de trabajo, necesito una asistenta personal.


    -¿Está hablando en serio? Yo
no tengo mucha experiencia.


    -Eso no tiene importancia si
estás dispuesta a aprender.


    -¡Por supuesto que sí! –
gritó ella del entusiasmo.


    -Eso es estupendo, crees que
podrías venir a mi oficina el lunes a primera hora.


    -Oh – se lamentó – no puedo. Trabajo
por las mañanas en el súper, pero salgo a las cuatro si le viene bien.


    -Entonces te espero el lunes
cuando acabes en tu trabajo.


    Natalia saltó de alegría y se
abrazó a Federico mientras le besaba en la mejilla. Le dio las gracias por la
oportunidad una y otra vez. 


    -No te arrepentirás. Voy a
dar todo de mí.


    -Estoy seguro de que será
así.


    Federico no
podía sentirse más satisfecho. La muchacha era sincera, alegre y bastante
cariñosa. Si su hijo no se comportaba como un idiota, esa chica sería una nuera
perfecta.


    Unos metros más allá, Sergio miraba
atónito cómo Natalia abrazaba y besaba a su padre. No tenía ni idea de qué le
habría dicho para causar tal reacción. Pero sí sabía que su padre era experto
en artimañas. La estaba manipulando de alguna manera para que cediera a
cualquier disparate que le estuviese proponiendo.


    -Empiezo a pensar que tal vez
Natalia tenía razón y tu padre quiere ligar con ella – dijo Iván para molestar
a su amigo.


    -¡Claro que no! Esta fiesta
era para que yo encontrara novia no él. 


    -Tal vez a tu padre le salió
sin buscarla.


    -No lo creo, nunca le he
visto flirtear con jovencitas.


    De pronto Sergio sintió unos celos
desproporcionados. La posibilidad de que su padre estuviera tonteando con ella
le retorcía el estómago. Cómo podía esa joven mujer haberse fijado en su padre
y no en él. Tal vez fuera una “cazafortunas”. Por supuesto, no había otra
explicación. Había sido una descarada diciendo que su padre quería ligar con
ella. Y ahora le abrazaba y besaba. Para una mujer tan guapa le era muy fácil
camelar a un hombre mayor. La ira empezaba a bullir dentro de su cuerpo y
estaba a punto de explotar. Su padre no podía estar haciéndole esto. Además,
esa chica era la única que le había gustado después de haber tenido que
soportar a una veintena de víboras. Se merecía quedarse con la mejor. Pero no,
su padre se la estaba quitando frente a sus narices. Apenas podía creerlo.


    De pronto fue consciente de las
estupideces que se le estaban pasando por la mente. Su padre siempre tenía un
motivo para hacer lo que hacía. La actitud de esa chica debía de tener una
explicación lógica.


    Una vez acabado
el baile, Federico y Natalia se dirigieron hacia donde estaban Sergio e Iván.
Ambos no les quitaban la vista de encima, uno de ellos con el ceño fruncido y
el otro con una amplia sonrisa.


    Fede tenía la intención de contarle
de inmediato a su hijo, que ahora tenían una nueva adquisición en la empresa.
Bien, el paso número tres estaba en marcha y no podía fallar. Natalia era la
nuera perfecta, simpática, cariñosa y sincera. También se la veía trabajadora. Y
además de todas esas virtudes, era muy guapa. Le daría unos hermosos nietos.
Claro que su hijo tendría que trabajárselo para salir con ella, puesto que a la
muchacha se la veía reacia con el tema de los novios. No obstante, Sergio era
un conquistador nato. Seguro encontraría la forma de llevársela a su terreno.


    Fede llegó junto a ellos, Nati
todavía seguía cogida a su brazo cuando éste habló:


    - Sergio, voy a contratar a Natalia
como mi asistenta personal en la oficina, creo que será perfecta.


    - Ya tienes secretaria – le contestó
molesto. 


    - Sí, pero ya sabes que necesito
ordenar todos los documentos antes de mi jubilación – replicó Federico a la vez
que le guiñaba un ojo indicándole que le siguiera la corriente.


    Captando la indirecta Sergio le
contestó perezosamente:


    -Ah, claro, Elisa no puede
con tanto papeleo. 


    -Quisiera disculparme otra
vez contigo Sergio, por lo que dije antes sobre tu padre. Lo siento. De verdad.
Yo no sabía… – comenzó ella mientras se soltaba del brazo de Federico.


    -Estás disculpada – contestó
de forma brusca.


    -Dejad esas caras serias, si
yo no me he ofendido, tú tampoco deberías – Fede trató de alegrar el ambiente.


    -¿Le contaste lo que habías
pensado de él? – preguntó Sergio incrédulo de que ella le contara algo tan
embarazoso a su padre.


    -Por supuesto, no quiero que
penséis nada raro de mí.


    Esta chica era bastante extraña,
por un momento pensó que sería una de esas “cazafortunas” que buscan hombres
mayores a los que engatusar. Después dudó, pero tras esta confesión, ya no se
lo parecía para nada. Ahora no sabía que pensar de ella. 


    Su padre quería contratarla, pero
con qué propósito. Debería habérsela puesto como asistenta de él si quería
emparejarlos. ¿Con qué motivo la contrataría para trabajar a su lado? ¿Habría
cambiado los planes de buscarle novia y ahora se buscaría una mujer joven con
la que tener más hijos? En acabar la fiesta tendría que tener una larga y seria
charla con él. Pensar en esa chica con su padre le ponía enfermo, además ella
no parecía interesada y pensaba dejárselo claro. 


    Sabía que tenía derecho a buscarse
otra mujer, pero no una más joven que su propio hijo. Si Natalia tenía que
estar con alguien, sería con él. Con ese pensamiento, Sergio cambió su
semblante por completo. Iba a conquistarla.


    -Entonces yo también tengo
que pedirte una disculpa por haber pensado raro de ti – se lo dijo con una voz
suave y finalizó con una de sus mejores sonrisas.


    A Natalia esa voz y esa sonrisa le
caló en lo más hondo, la desconcertó por completo. De pronto le hizo sentir
mariposas en el estómago. ¿Cómo era posible? Desde Roberto no se había sentido
así con ningún hombre y la verdad es que no quería. Su anterior relación no
acabó nada bien y era mucho mejor estar sola. 


    Por primera vez se paró a mirar al
hombre que tenía frente a ella. Tenía el pelo castaño y despeinado. Sus ojos
eran tan oscuros como la noche y su mirada intensa y penetrante. Llevaba un
traje azul marino y una camisa blanca, sin corbata y con los dos botones de
arriba desabrochados. Esa uve de piel morena que asomaba por arriba de la
camisa la hizo retener la mirada en ese lugar y la puso nerviosa, mucho más
nerviosa que cuando estaba con Roberto. Cuando fue consciente de ello desvió la
mirada de inmediato. Su aspecto era bastante informal y se veía delicioso. De
acuerdo, el hombre estaba muy bien para recrear la vista, pero nada más. Seguía
siendo un hombre y a ella ninguno volvería a hacerle daño jamás. Era una
promesa que se había hecho a sí misma hacía tres años y pensaba cumplirla. Solo
esperaba no tener que verle todos los días en la oficina porque las sensaciones
que había provocado en ella, no le gustaban nada. Solo de pensar en que Sergio
le ofrecería esa sonrisa a diario… ya empezaba a sentirse nerviosa otra vez y
mareada y… Dios mío, le temblaban las rodillas. Esto no debía de ser bueno para
su salud ni física ni mental.


    -Me alegro de que se haya
aclarado – dijo aliviada de ver que su voz sonó normal dados los nervios que la
consumían.


    En esos momentos Carolina se agregó
al grupo. Había estado observando a su amiga, pero ya no aguantaba más su
curiosidad. Estaba impaciente por saber qué pasaba. Le había visto bailar con
Federico. Sergio era un buen partido. Según lo que sus padres le habían
contado, Federico ya estaría planeando la boda en su mente. Sería maravilloso.
Claro que Natalia no podría enterarse de esos planes o saldría de estampida.


    -Hola Sergio, me alegra verte
y a ti también Iván.


    -¿Qué tal estás Carol? –
preguntó amistosamente Sergio. Iván fue más directo y le dio dos besos en la
cara a modo de saludo.


    -Muy bien, veo que ya
conocéis a mi mejor amiga. – Carolina estaba dispuesta a hacerle campaña a Natalia.


    -¿Es tu mejor amiga? ¿Y cómo
es que no la conocemos hasta ahora? – pregunto Iván con curiosidad.


    -Porque nunca me ha querido
acompañar a ningún evento, pero esta vez logré convencerla.


    -¿Por qué no querías venir? –
la pregunta la formuló Sergio mirando a Natalia fijamente mientras ella todavía
seguía al lado de Federico.


    Ahora sí podía verle el color de
sus ojos, pensó Sergio. Eran de un verde azulado que al mirarlos de cerca, le recordaban
al mar en toda su belleza y esplendor. 


    -No me siento cómoda en estas
fiestas – ella no había querido ser tan sincera, pero antes de darse cuenta ya
se le había escapado.


    A Federico le encantó esa respuesta
y Sergio apenas lo podía creer. Normalmente a las mujeres les encantaban las
fiestas. Era una excusa para comprar ropa nueva y arreglarse más de la cuenta.


    - No podéis imaginar lo que me
costó sacarla de compras – informó Carol.


    - Sabes Nati, a mí tampoco me
gustan estas fiestas – la voz de Sergio se tornó suave y seductora. 


    Cuando Natalia escuchó su
diminutivo de los labios de Sergio, un hormigueo recorrió todo su cuerpo uniéndose
a las mariposas que ya sentía. De pronto creyó entrar en pánico. No quería
sentirse atraída por él. Tenía que marcharse ya, antes de que él dijese
cualquier estupidez y ella cayera como una tonta a sus pies.


    - Carol, ¿nos marchamos? Estoy
bastante cansada.


    - ¿Tan pronto? 


    - Acuérdate de que hoy tuve turno
doble.


    - No se hable más – irrumpió
Federico – si estás cansada, debes irte a casa. Ya entró la madrugada – sería
una estrategia excelente dejar a Sergio con ganas de más. Así estaría deseando
volver a verla – y recuerda Natalia, te espero el lunes por la tarde, aquí
tienes mi tarjeta con la dirección.


    Ella tomó la tarjeta en la que pudo
leer: Curtidos Riquelme.


    - 
Gracias, ahí estaré –. Se volvió hacia Iván y Sergio – me ha encantado
conoceros – y dándole un beso en la mejilla a cada uno de ellos se marchó con
Carolina.


    



  




  

    Capítulo 5


    A la mañana
siguiente Sergio se levantó con toda la determinación de preguntarle a su padre
qué planes era los que tenía para Natalia. Si era candidata para Sergio o para
él mismo. Lo último lo enfadaba tanto como nunca lo había estado en toda su
vida.


    Bajó las escaleras tan tenso como
jamás lo había estado. Ni el estrés de trabajar día y noche durante una semana,
le había dejado en semejante estado. La culpable era una mujer con los ojos del
color de un mar profundo y una mirada alegre y descaradamente inocente. No era
normal que una mujer de la que apenas sabía nada le dejase en ese estado y
todavía o estaba muy seguro si podría fiarse de ella.


    Sergio entró en el comedor donde
Federico estaba desayunando y sin andarse con rodeos le preguntó cuáles eran
sus verdaderos planes respecto a esa chica.


    -Ya sabes qué planes tengo
Sergio, quiero que pases tiempo con ella y la conozcas mejor.


    -Y a qué vino ese abrazo – el
tono de Sergio era áspero y brusco.


    -Se emocionó cuando le ofrecí
trabajo. Sabes hijo, esa niña no ha tenido demasiadas oportunidades y ha tenido
malas experiencias.


    -¿No habrá estado comiéndote
el coco para que te diera pena? 


    -Por supuesto que no. Natalia
no me dijo nada demasiado personal, fue lo que yo mismo deduje y lo que me
contó la familia Miralles que la conocen bien. Les pregunté en cuanto ella se
marchó.


    -¿Y qué te dijeron? – ahora
él parecía más interesado.


    -Que la madre de Natalia
llegó a su casa embarazada pidiendo trabajo. Era muy jovencita y al parecer el
padre de la criatura la había abandonado. Así que los Miralles la acogieron
bajo su techo y las han tenido en su casa desde entonces. Como ves la conocen
de toda la vida.


    -¿Cómo puede alguien abandonar
a su mujer embarazada? – Sergio pensó que tanto Natalia como su madre debieron
de pasarlo muy mal. Una oleada de ternura y compasión como nunca había sentido
por nadie, invadió su cuerpo.


    Gracias a Dios que los Miralles las
ampararon, tuvieron suerte de ir a parar a su casa. Con la de gente loca que
hay por ahí suelta…


    -Ni me preguntes, es algo que
jamás entenderé. Para mí, la familia es lo más importante del mundo. Me
cortaría el brazo derecho por ella.


    -¿Qué más averiguaste de
ella?


    -Está trabajando en un supermercado.
Es una romántica que adora el aire libre y ve telenovelas – sonrió ligeramente
– creo que eso es todo de momento.


    Federico estaba muy complacido por
el interés que mostraba su hijo, su plan estaba dando muy buenos resultados.
Supo en cuanto la conoció que llamaría la atención de Sergio. Natalia era una
chica sencilla, sincera, cariñosa y guapísima además. Ahora pondría en marcha
el cuarto paso: Natalia y Sergio pasarían mucho, mucho tiempo juntos… era hora
de conocerse mejor.


    A Sergio le gustó todo lo que su
padre le contó sobre Natalia. Si no se enamoraba de ella siempre podrían ser
buenos amigos. Su padre quería que la conociera mejor y él iba a darle el
gusto. Con una mujer como esa, no tendría que hacer demasiado sacrificio, se
dijo con una sonrisa perezosa. Iba a ser un autentico placer salir con ella.


    -Papá,
no sonrías tanto. Acepto pasar tiempo con ella y conocerla mejor, pero no te
prometo nada. 


    -Con
eso me conformo.


    -Tal
vez no me enamore de ella y solo consigamos ser buenos amigos.


    -Es
encantadora además de muy guapa, serías un tonto si no te enamoras de ella. Además
¿crees que podrías ser amigo de esa chica?


    Cómo
podía ser que su padre lo conociese tan bien, pensó Sergio agitando la cabeza.


    -Bien
– hizo una pausa –. A ella no le habrás dicho nada de tu plan ¿verdad?


    -Claro
que no, además cuando le pregunté si tenía novio, me contestó que no y que
tampoco estaba interesada en tenerlo.


    -Y
entonces, ¿por qué la has elegido a ella? – Sergio no daba crédito. Natalia no
quería novios y aun así su padre estaba intentando emparejarla. Claro que sería
todo un desperdicio que se quedara soltera sin embargo iba a estar reacia a
salir con él.


    -Tuvo
una mala experiencia hace tres años. Es por eso que no quiere un novio ahora –.
Fede se pasó los dedos por el mentón – tal vez sean imaginaciones mías, pero me
dio la sensación de que tenía miedo. Una sombra cubrió sus ojos,
oscureciéndolos por un amargo recuerdo cuando lo mencioné. Pero contigo estará bien,
en cuanto se dé cuenta de eso…  bueno, todo puede surgir. 


    -¿Qué
fue lo que le pasó? – preguntó muy intrigado.


    -No
lo sé, no me lo contó y yo no quise preguntar. Los Miralles estaban parcos de
palabras respecto a este tema. Lo único que sé es que solo tuvo novio durante un
año y luego lo dejaron. Sin embargo, yo sospecho que lo que pasó entre ellos
debió de ser algo muy grave para que después de tanto tiempo ella siga a la
defensiva.


    -Seguramente
Carol también lo sepa. Quizá más adelante nos enteremos.


    -Quizá.



    Sergio no podía creer que esa
mujercita, con sonrisa fácil y refrescante, sincera por encima de su propia
vergüenza, pudiera haber sido desechada por un hombre. Se la veía tan delicada,
frágil. No alcanzaba a imaginar que alguien la hubiese tratado mal. Pero bien
sabía él que esas cosas estaban a la orden del día. ¿Hasta qué punto ese desgraciado
le habría hecho daño para que hayan pasado tres años y ella siga sin querer
tener una relación? En esos momentos empezó a sentir una furia que le crecía
cada vez más en las entrañas e iba dirigida al antiguo novio de Natalia. Ojalá
algún día la vida lo pusiese frente a él para darle un buen derechazo. Se
cobraría lo que le había hecho a Natalia.


    Respiró hondo y trató de
tranquilizarse.


    -Bueno
papá, ¿cuéntame tus planes?


    -Es
bien sencillo Sergio. La nombré mi asistenta personal, porque la noté muy
inquieta cuando saqué el tema de los novios, no quería que rechazara el trabajo
al ponerla a trabajar contigo.


    -Pero
tú apenas vas un rato por las mañanas a la oficina y cuando hay reuniones.


    -Exactamente
– contestó Federico con sonrisa traviesa – como yo no estaré allí, tú la
entrevistarás el lunes por la tarde y después la puedes mandar a mi oficina a
que ayude a Elisa. Como será mi asistenta personal, ella tratará cualquier cosa
directamente conmigo.


    -Y
como no estarás, tendrá que hacerlo conmigo, ¿es ese tu plan, papá?


    Federico asintió muy complacido, al
parecer Sergio estaba dispuesto a colaborar, y él estaba seguro de que esta
chica era lo que su hijo necesitaba. Y aunque ella todavía no lo supiera, le
convenía tener a un hombre como Sergio a su lado. Todavía no sabía qué le había
ocurrido en el pasado, pero fuera lo fuese no tenía importancia si su hijo
conseguía que ella lo olvidara.


    -Contéstame
a una pregunta, ¿te gusta esa chica?


    -Por
el momento sí, pero como ya te dije antes, no te prometo nada. Tal vez todo
quede en amistad.


    -No
creo que seas capaz de ser solo amigo de esa belleza.


    -No,
la verdad es que no me apetece en absoluto ser su amigo, pero nada tiene que
ver la atracción sexual con el enamoramiento.


    -Por
ahí se empieza, si te entra por los ojos… ya solo queda que la conozcas mejor.
Estoy seguro de que os llevareis bien. Tenéis mucho en común.


    -Yo
pondré de mi parte para conocerla, pero no estoy seguro de que ella ponga de la
suya. No te hagas demasiadas ilusiones papá.


    -Te
conozco lo suficiente como para saber que si esa chica te agrada, irás por
ella.


    Sí, le conocía bastante bien, se
dijo a sí mismo. Cuando Sergio se empecinaba en conquistar una mujer, ésta caía
rendida a sus pies. No obstante, Natalia le iba a costar mucho más que eso,
estaba seguro que no se dejaría seducir como cualquier otra. Y pensándolo bien,
eso también le vendría bien a su hijo, pensó Fede. Hacía tiempo que se había
convertido en un arrogante cínico y tenía la corazonada de que Natalia cambiaría
su mundo, y él estaba dispuesto a ayudarla. Además, él también se beneficiaria
de ello, conseguiría tener sus tan ansiados nietos. Que en la casa volvieran a
resonar el sonido de las risas infantiles era uno de sus mayores deseos. Niños
corriendo por esos pasillos, ahora tristes y solitarios. Oscuros y silenciosos.
La casa necesitaba un poco de ruido y color. Necesitaba vida urgentemente.


    Hacía años que se sentía solo. Sergio
había crecido tan rápidamente que parecía ayer mismo cuando le escuchó decir su
primera palabra. El primer día de colegio. De instituto. De universidad. Ahora
ya era independiente. Vivía en casa con él, pero en ocasiones se marchaba
semanas enteras mayormente por negocios y otras por ocio. Esos días él lo
pasaba en el club para distraerse. Pero al llegar a casa seguía solo. Algunos
de sus amigos le sugirieron que volviera a casarse. Sin embargo no pudo hacerlo.
Aunque había compartido el lecho de algunas mujeres después del fallecimiento
de su esposa, no concebía el volver a casarse. Rebeca había sido el amor de su
vida, jamás había vuelto a sentir nada parecido por otra mujer. Por lo tanto no
deseaba volver a compartir su vida con nadie. No, no quería otra mujer, él solo
ansiaba niños, niños correteando por la casa, niños que se subieran a sus
rodillas… eso era todo lo que necesitaba y Natalia sería una estupenda madre
para sus nietos.


    A las cinco y
cinco de la tarde del lunes, Natalia cruzaba las puertas de las oficinas de Curtidos
Riquelme. Se encaminó hacia un mostrador y esperó a que la recepcionista la
atendiera. Aprovechó para mirar a su alrededor. El suelo de mármol negro estaba
tan pulimentado que tuvo que hacer equilibrio para no resbalar. Las lisas
paredes color crema estaban decoradas con arte contemporáneo del que ella no entendía
nada. Pero era bonito, pensó, le daba ese toque de color necesario para que el
hall no se viera demasiado frío e impersonal.


    Tras un rato de espera, Natalia se
volvió hacia el mostrador y se apoyó en él. Tal vez así esa mujer la viera y se
dignara a hacerle caso. La muy grosera seguía tecleando sin tan siquiera
mirarla. Aún tuvo que esperar un rato más para que la recepcionista se dignara
a mirarla a la cara, una mirada por encima del hombro y con superioridad, por
cierto. Deberían de tener a una persona más agradable para que atendiera a
cualquiera que llamase o entrase. 


    -¿Qué
desea? – le preguntó de forma seca.


    -Tengo
una entrevista con Federico Riquelme – contestó con tranquilidad.


    -El
Señor Riquelme no concede entrevistas. Tendrá que hablar con el departamento de
prensa y publicidad.


    -Me
refiero a una entrevista de trabajo.


    -El
Señor Riquelme tampoco atiende entrevistas de trabajo. De eso se encarga el
departamento de recursos humanos.


    -Hablé
personalmente con el Señor Riquelme y me dijo que viniera hoy por la tarde – Natalia
ya empezaba a impacientarse, a irritarse y a cabrearse.


    -¿Tiene
cita?


    -Sí,
tengo una cita – dijo ella y a continuación dio un resoplido poco femenino.


    Dios mío, ¿conseguiría pasar algún
día de la recepción? 


    -Dígame
su nombre.


    -Natalia
Pazos.


    -Un
momento por favor, trataré de comunicarme con su secretaria.


    Tras otro largo minuto la mujer
colgó el teléfono y se dirigió a ella despectivamente.


    -Tome asiento,
la llamaré si el Señor Riquelme acepta su cita.


    Natalia se quedó con la cara a
cuadros. Si no fuera porque deseaba tanto ese puesto y porque Federico había
sido muy amable con ella, ya se habría largado de allí. ¿Quién se había creído
que era esa mujer? Cuánta prepotencia…


    Natalia dio media vuelta y fue
hasta la pared de enfrente donde había dos butacas y una mesita pequeña. Se
sentó, cruzó las piernas y también los brazos.


    Al menos pasaron diez minutos de
espera hasta que la recepcionista, tras colgar el teléfono nuevamente, fue
hasta ella con una amplia y falsa sonrisa.


    -Señorita
Pazos, pase por favor. El ascensor está a la derecha y el despacho del Señor
Riquelme se encuentra en el último piso al final del pasillo y disculpe la
espera.


    -Gracias
– contestó ella solo por educación y sorprendida por la amabilidad con que la
estaba tratando ahora aunque fuera forzada, como sospechaba.


    Por fin pudo pasar, se dijo al fin.
Por un momento pensó que le pedirían la documentación y la harían pasar por el
detector de metales y tal vez hasta la cachearan. Ni que estuvieran en la
Moncloa.


    Tomó el ascensor y subió a la
última planta. Cuando salió vio dos pasillos con gente que andaba de aquí para
allá. Bien, ahora cuál sería el pasillo que debía tomar, el de la derecha o el
de la izquierda. Optó por preguntar.


    Hizo parar al primer hombre que
pasó por su lado. Iba muy bien vestido, traje gris oscuro, camisa color crema y
una corbata lisa. Aparentaba unos cuarenta años.


    -Disculpe,
¿podría indicarme dónde se encuentra el despacho de Federico Riquelme?


    El hombre la miró de arriba abajo y
vuelta a subir. Después le dedicó una sonrisa lasciva mientras le indicaba el
pasillo de la derecha.


    -Al final de
este pasillo, encanto.


    La actitud de aquel hombre no le
gustó para nada. La había mirado como si fuese un trozo de carne dispuesta a
ser servida en bandeja. Esperaba no tener que encontrarse a muchos como él.
Dios mío cómo odiaba esa clase de hombres. Le hacían recordar a Roberto y el por
qué no quería saber nada del sexo opuesto. Natalia contuvo un escalofrío de
repugnancia al pensar en su ex novio.


    Se puso derecha, alzó el mentón y
comenzó a caminar de forma muy digna hacia, lo que ella esperaba fuera un
cambio bueno en su vida.


    Caminó por el largo pasillo.
Esquivó a un montón de gente que andaba de aquí para allá con carpetas y
papeles. 


    Natalia trató que su paso fuera
firme y decidido, pero no estaba segura de haberlo conseguido. Estaba un poco
nerviosa. Federico la había tratado con cariño, como si la conociese desde
hacía mucho tiempo. No obstante… él tenía que velar por su empresa y tal vez
ella no era la persona adecuada. 


    Natalia sacudió su cabeza y trató
de eliminar los pensamientos negativos. Se paró frente a la puerta entreabierta
y suspiró. Después traqueó a la vez que la empujó levemente y asomó la cabeza.


    Era un pequeño despacho. Una
secretaria de pelo corto y canoso le hizo un gesto con la mano para que
entrara. Ella abrió completamente la puerta y avanzó hacia el interior.


    -¿Es
usted Natalia Pazos? – preguntó la secretaria.


    -Sí,
venía a ver Federico Riquelme.


    -Ya
lo sé. El jefe hace una hora que anda preguntando por ti.


    -¡Oh!
Lo que pasa es que no quedamos a una hora concreta – contestó apurada. Solo le
faltaba fastidiarla el mismo día de la entrevista por llegar tarde.


    Federico había estado esperándola.
En realidad ella pensaba que ni siquiera se acordaba de la cita que habían
acordado el viernes durante la fiesta. Y ahora descubría que llegaba una hora
tarde. Seguramente a estas alturas, Federico estaría pensando en el poco
interés que ella le había dado a su propuesta de trabajo. Dios mío, que no la
haya fastidiado, rogó Nati.


    Cogiendo el teléfono la secretaria
informó a su jefe que Natalia había llegado. Cuando colgó, le ofreció una amplia
sonrisa y la invitó a que pasara.


    Natalia fue hasta la puerta que
había al fondo del pequeño despacho con pasos vacilantes. Hizo una inspiración
profunda y dándose valor abrió y entró tratando de mostrar decisión. 


    Se quedó petrificada. Aquel
despacho era enorme, tras el escritorio había todo un ventanal que hacia
esquina y proporcionaba una inmensa iluminación a toda la estancia, además de
la sensación de más espacio. A la derecha había una mesa grande rodeada de
sillas, estanterías llenas de libros y archivadores. A la izquierda, un mini
bar con tres taburetes. Y también había dos sofás y una mesita baja. Las
paredes eran de un color crema y de ellas colgaban pinturas abstractas. Todo el
mobiliario era vanguardista.


    Tras inspeccionar con su mirada la
impresionante estancia, volvió la vista al escritorio. Era consciente del
embelesamiento que había sufrido al entrar. Solo esperaba que Federico no se
riera de ella. 


    El que iba a ser su futuro jefe (si
la suerte la acompañaba), estaba sentado tras la mesa leyendo un periódico que
le cubría por completo.


    En el preciso momento en que ella
se paró frente a él, lo bajó dejando al descubierto su rostro irritado. La miró
con el entrecejo fruncido y al hablarle, su voz sonó más brusca de lo que hubiese
querido.


    -Ya era hora de
que llegaras.


    ¡Oh Dios mío! Ése no era Federico
sino Sergio. ¿Qué había sido del anciano amable que le ofreció un puesto de
trabajo? ¿Por qué era Sergio el que estaba esperándola? Ese hombre la ponía
demasiado nerviosa, y no le gustaban los hombres que la ponían nerviosa. Que le
hacían sentir mariposas en el estómago. Que la hacían perder el hilo de lo que
estaba diciendo o pensando. En realidad no le gustaba ninguna clase de hombres.
Bueno… más bien no quería que le gustasen porque Sergio estaba… demasiado guapo
para su bien y el de ella. Era imposible no fijarse y admirarlo, pensó con
desazón. Llevaba un traje gris rallado, camisa blanca y una corbata bermeja. Su
peinado era algo así como despeinado, la combinación de ambas cosas le daban un
aspecto exótico y definitivamente atractivo. 


    Fue un consuelo que no estuviera
sonriendo, sino sería su perdición. Recordaba perfectamente cuando lo había
hecho en la fiesta y a ella le habían temblado las rodillas. De pronto su
sonrisa iluminó su rostro, y en sus ojos pudo leer la promesa de que algo
emocionante estaba a punto de suceder, si ella lo aceptaba, si se dejaba
llevar. En aquel momento sus piernas temblaron como gelatina y estuvo a punto
de perder el equilibrio. 


    Que Sergio despertara esos
sentimientos en ella no era buena señal. Era un peligro tener a ese hombre
cerca. 


    De pronto se le cruzó otro
pensamiento por la cabeza. Que tal vez no tuviese de qué preocuparse. ¿Por qué
iba a Sergio a reparar en ella cuando había tantas bellezas a su alrededor? En
la fiesta pudo ver a gran número de ellas. Quizá había pecado de vanidosa,
seguramente lo último que Sergio haría sería fijarse en ella. Se repitió ese
pensamiento una y otra vez para tranquilizarse.


    Aun con esa esperanza latiendo en
su mente no le gustaba sentirse atraída por él. Era mejor no tener la tentación
a mano. Cabía la posibilidad de que Sergio fuera de esos hombres que les gusta
picar cuanta flor se les cruce por el camino. 


    Había quedado tan escarmentada con
Roberto, que no le había atraído ningún hombre en tres años y de repente…
aparece Sergio en su vida y revuelve algo que creía muerto dentro de ella. ¿Por
qué tuvo que asistir a esa dichosa fiesta? Si ocurría una desgracia sería culpa
de Carol.


    -Yo
creía que trabajaría para tu padre – consiguió decir.


    -Y
así será. Solo que él no viene por las tardes y me pidió que te entrevistara
yo.


    La
voz de Sergio se volvió más tranquila, no había querido hablarle bruscamente
antes, sin embargo no lo había podido evitar, había estado demasiado impaciente
esperando que Nati llegara.


    -Bien,
te explicaré – se retorció las manos – que llego tarde porque salí de trabajar
a las cuatro y tenía que pasar por casa a cambiarme y… en fin, no pude llegar
antes.


    -Oh
– tamborileó los dedos en la mesa – apuesto a que todavía no comiste.


    -Comer
lo que se dice comer... no.


    -Pues
esta empresa no puede consentir eso, la salud de nuestros empleados es muy
importante para nosotros – Sergio se levantó y rodeó el escritorio situándose
justo al lado de Natalia – así que trasladaremos esta entrevista a un
restaurante, yo invito por supuesto.


    -No
tienes por qué molestarte – contestó algo confusa – tomé algo en el híper.


    La entrevista no estaba resultando
como ella había esperado. Además de que se la iba a hacer un hombre joven,
guapo y rico… la invitaba a comer. Hacía tres años que no salía a comer con ningún
hombre. Los tenía aborrecidos. Esto no iba a resultar. No quería estar cerca de
él. No obstante, no podía declinar si deseaba el trabajo.


    Se le había formando un nudo en el
estómago que empezaba a dolerle con intensidad.


    -No es ninguna
molestia. Además, a esta hora necesito un café bien cargado.


    Sergio la vio vacilar. En su rostro
podía leerse “no quiero comer contigo ni loca”. No obstante, él ignoró su
expresión y le sonrió. Por lo que su padre le contó después de la fiesta, sabía
que a ella no le interesaba para nada salir ni con él ni con nadie. Al parecer
el sinvergüenza con el que estuvo la dejó bastante marcada.


    Pudo ver la desconfianza crecer en
el color de sus ojos, se habían vuelto tan oscuros como las profundidades del
mar. Ahora ya no se retorcía las manos sino que apretaba los puños. 


    De pronto sintió como esa furia,
que ya había sentido el día después de la fiesta,  se instalaba en su interior.
Furia por el canalla que la dejó en ese estado. Jamás se había sentido así. Con
ganas de partirle la cara a un tipo que ni siquiera conocía. Un tipo que la habría
tocado y que claramente le había hecho daño. Un desgraciado.


    Sergio sintió el impulso de reconfortarla,
pero no sabía cómo. Se sentía torpe e inseguro. No tenía la menor idea de que
paso dar, ya que nunca se había visto en una situación parecida. No obstante
sentía la necesidad de ayudarla, de hacerla sentir mejor. Este sentimiento era
algo extraño y nuevo para él. Tendría que aprender a manejarlo.


    Ella seguía allí parada sin decir
nada y su pensamiento volvió al tipo que le había hecho daño. Sergio tuvo que
intentar controlarse para que la rabia que se instalaba en su pecho, no se
viera reflejada en su cara. Con gran esfuerzo mantuvo su sonrisa despreocupada.



    Normalmente las mujeres solo le hacían
sentir lujuria, sin embargo Natalia le hacía sentir cosas diferentes. Cosas que
no había experimentado nunca. Cosas a las que todavía no había encontrado
nombre. Ahora mismo viéndola frente a él, experimentó un estallido de emociones
nuevas y confusas arremolinándose en todo su cuerpo.


    Durante la fiesta la había visto
tan alegre y animada. No dejaba de sonreírle a todo el mundo. Y con su padre se
mostró tan afectuosa y simpática. Por primera vez en su vida el deseo de
proteger a una mujer se apoderó de él. Quería ser su caballero de brillante
armadura, subirla a su corcel blanco y rodearla con sus brazos. Decirle que
nadie le haría daño. Que él la protegería y cuidaría de ella. Que a su lado estaría
a salvo. 


    Descubrió que Natalia era más
vulnerable de lo que le pareció a primera vista. 


    Cuando la conoció había ocultado
muy bien su angustia bajo una sonrisa fácil. Sin embargo, ahora podía ver la
inmensa tristeza que se alojaba tras ella.


    En ese instante tomó una decisión.
Iba a hacer que Natalia cambiara de opinión respecto a los hombres. Le
demostraría que no todos eran como su ex novio. Al menos él. Conseguiría que se
sintiese cómoda y que le cogiera confianza. Sí, ese sería el primer objetivo. Conseguir
que confiara en él y después ya pensaría en algo.


    



  




  

    Capítulo 6


    Natalia estaba a
punto de entrar en pánico. Sergio la miraba fija e intensamente. Sus ojos de un
color negro como una noche sin luna, se volvieron tan profundos y penetrantes
que se le clavaban en el pecho como docenas de cuchillos afilados y apenas la
dejaban respirar. Y su sonrisa… su sonrisa le hacía temblar las piernas como si
fuesen gelatina. ¿Por qué había tenido que sonreír? Ese hombre era peligroso, su
cerebro le decía que debería estar a kilómetros de él. Sin embargo su cuerpo no
pensaba igual que su mente. Y no tenía ninguna excusa que dar para declinar la
invitación. Así que en contra de su voluntad, no tuvo más remedio que aceptar. 


    Pero no sería simpática con él,
decidió ella de forma contundente. Si se mostraba reticente, tal vez Sergio le
diera esquinazo. O tal vez no le dieran el trabajo, pensó alarmada después. ¿En
qué lio se había metido? Todo era culpa de Carol. ¿Por qué se había dejado
convencer para asistir con ella a esa dichosa fiesta?


    -De
acuerdo – contestó ella al fin – pero no tardemos mucho. No quisiera robarte demasiado
tiempo.


    Como
respuesta, Sergio dejó ver sus relucientes dientes e hizo un gesto con la mano
para que saliese delante de él. La iba a conquistar, ya lo tenía decidido.


    Sergio la llevó a
un restaurante en el Paseo de la Castellana, bastante cerca de donde tenía las oficinas.
Se sentaron junto a la ventana. Enseguida una camarera de mediana edad se
acercó para tomarles nota. Una vez lo hizo, se marchó.


    Sergio no apartaba la mirada de ella.
Natalia se la mantuvo. A pesar de que no quería, no pudo apartarla. Por un momento
le pareció que los ojos de él se hacían más negros a cada segundo que pasaba. Ahora
no sonreía. Estaba serio. Pensativo. Hasta podría decirse que se le veía algo
enfadado. ¿Sería porque llegó tarde a la cita? Se preguntó Natalia. Sin embargo
hacía unos minutos no parecía nada molesto con ella. ¿Qué le había pasado para
que cambiara su semblante? ¿Sería su reticencia a aceptar la invitación? Un
hombre rico y atractivo como él no estaría acostumbrado a que las chicas le
dijesen que no. Aunque no tendría por qué afectarle, porque ella sabía que un
hombre como Sergio podría tener a cualquier mujer que se le antojara.


    Sergio se había percatado de que Natalia
había estado seria y distante desde el momento en que entró a la oficina y le
encontró allí. Claramente había esperado a su padre.


    Eso lo hizo pensar nuevamente en el
hombre que la había marcado. No quería pensar en ese desgraciado que había
estado con ella tres años atrás, porque no sabía hasta cuándo podría disimular
la furia que le hacía sentir. No quería ahuyentarla con un ceño permanente. Lo
mejor era dirigir los pensamientos a otros temas más complacientes, como por
ejemplo la entrevista. Natalia se estaría preguntando por qué no se la hacía.


    -Bien,
empecemos con la entrevista – comenzó él mostrándole una pequeña sonrisa – tienes
el Modulo de Administrativo, ¿no es así?


    -Sí.


    -¿Puedes
decirme los trabajos que has realizado hasta el día de hoy?


    -Trabajé
de reponedora en un supermercado un par de años y luego estuve en otro, tres
años más. Ahora mismo estoy de cajera.


    -Nunca
has trabajado de secretaria.


    -No
– sintiéndose avergonzada intentó excusarse por esta ridícula entrevista. A su
edad nadie la contrataría como aprendiz – ya le dije a tu padre que no tenía
experiencia.


    -Bueno,
no importa – le dijo despreocupadamente – sin embargo tendrás que aprender con
rapidez.


    -Por
supuesto, haré horas extra si es necesario.


    -¿Sabes
algún idioma?


    Ella movió a los lados la cabeza.


    -No,
un poco de inglés, pero no lo domino.


    -Tampoco
te preocupes ya tenemos intérprete – Sergio tampoco le dio importancia a esa
negación.


    De pronto ella empezó a reír. Se
tapó la boca con la mano para evitar soltar una carcajada demasiado sonora. 


    Era un ataque de risa, no podía
parar. Sergio pensaría que estaba loca. En realidad ni ella misma sabía con
exactitud por qué se estaba riendo. Quizá solo fueran los nervios que la
estaban comiendo viva. O simplemente se reía de ella misma. Era patética para
un puesto de secretaria.


    A pesar del desconcierto que sintió
Sergio, decidió que estaba preciosa. Sus ojos brillaban por la excitación de su
risa incontrolada. No tenía ni idea de, el por qué de su ataque, no obstante se
descubrió a sí mismo riendo con ella. Pasaron un buen rato así hasta que
Natalia logró calmarse y Sergio, todavía con la sonrisa bailando en su rostro, le
preguntó:


    -¿Por
qué nos estamos riendo?


    -De
lo estúpida que es esta entrevista – dijo con toda honestidad.


    La verdad era que él también
pensaba que era estúpida, puesto que le iba a dar el trabajo de todos modos. Su
padre había decidido darle una oportunidad tanto laboralmente como para
candidata a nuera. Solo que ella no lo sabía todavía y por ese motivo tenía que
disimular.


    -Estúpida,
¿por qué? – preguntó él queriendo conocer los motivos por los que ella pensaba
así, ya que no conocía los suyos para pensar lo mismo.


    -La
entrevista está siendo un desastre. Soy demasiado mayor para ser aprendiz y ni
siquiera se hablar inglés con fluidez. Ambos sabemos que no sirvo para este
trabajo. No sé que se le pasó por la cabeza a tu padre cuando me lo ofreció.


    Ella
no, pero él sí, pensó Sergio.


    -Supongo
que si has dicho esto en cada entrevista de trabajo que te hicieron, entiendo
el por qué nunca lo has conseguido.


    -Soy
realista, hace años deberían habérmelo dado, pero ahora entiendo que no lo
hagan.


    Sergio la vio bastante angustiada.
Ahora ya no reía y su rostro estaba cubierto por una sábana de tristeza. Él se
apiadó de ella. No la iba hacer sufrir más. Él solo deseaba  confortarla, alegrarla,
darle ilusión y esperanza. 


    Así pues, decidió contarle parte de
la verdad.


    -Está bien, voy
a ser sincero contigo.


    Ella se incorporó todo lo que pudo
sobre la silla para prestarle la mayor atención.


    -¿Y
bien?


    -Tenías
razón cuando dijiste que esta entrevista era una estupidez.


    Bueno eso ella ya lo sabía, sin
embargo había tenido la esperanza de que sí le dieran el empleo. Una tonta
esperanza. Tal vez si la entrevista se la hubiera hecho Federico…


    -No
te preocupes, estoy acostumbrada a…


    -Te
iba a dar el trabajo de todas formas – la cortó él.


    -¿Qué?
– no podía creer lo que acababa de oír. Seguramente había escuchado mal.


    -Te
lo explicaré de forma que lo entiendas. Le caíste muy bien a mi padre y él
quería darte esta oportunidad de trabajo. Yo no soy quien para contradecirlo.


    -¿De
verdad?


    -Sí.
No obstante dependerá de ti que lo conserves – también dependía de si se
enredaría con él o no, porque si lo hacía no tendría que seguir trabajando de
secretaria. Por supuesto eso no se lo iba a decir.


    -Sí,
claro. Voy a dar todo de mí, de eso puedes estar seguro y se lo puedes decir a
tu padre. Haré todo lo posible para que no se arrepienta de haberme contratado.


    A Natalia se le había transformado
la cara, ahora rebosaba entusiasmo. No sabía el por qué, pero Sergio se sintió
feliz. Le gustaba verla alegre y contenta. En estos momentos le pareció una
niña con un juguete nuevo. Sí, iba a ser excitante tenerla por la oficina todos
los días. No estaba preocupado por si era competente o no, el trabajo que le
iban a dar no era demasiado difícil y a Natalia se la veía madura, sensata y
responsable.


    -Me
alegra oír eso. Tu trabajo empezará siendo algo sencillo. Ayudarás a Elisa, la
secretaria de mi padre, en sus asuntos personales. En cuanto empieces, ella te
pondrá al día y te dirá qué hacer.


    -¿Cuándo
tengo que empezar?


    -¿Cuándo
puedes?


    -Bueno,
supongo que le debo dos semanas al supermercado antes de dejarlo.


    -Perfecto,
dos semanas a partir de hoy. Estate a las nueve en la oficina. Tendré el
contrato preparado así que tráete la documentación.


    -De
acuerdo. Gracias, no tengo palabras para agradecerte…


    -Pues
ahórratelas. Además ha sido decisión de mi padre.


    Esas dos semanas
fueron las más largas de su vida. Sergio apenas podía esperar  verla de nuevo.
Se sentía impaciente, intranquilo. Tenía miedo de que ella se lo hubiese
pensado mejor y no aceptase el trabajo. ¿Había dicho “miedo”? ¿Le había pasado
realmente esa palabra por la mente? Se preguntó. Cómo era posible que sintiera
miedo de no volver a ver a una chica. Si Natalia no aceptaba, habría cientos de
chicas que sí lo harían. ¿Dijo cientos? ¡Miles de mujeres! Las había a
montones, a él  nunca le habían faltado.


    Sergio sacudió su cabeza para
despejar los pensamientos que le impedían centrarse en algo más que no fuera
esa chica. Eran las ocho y cuarto de la mañana y se disponía a salir de camino
a la oficina. Hoy llegaría más temprano que de costumbre. La razón era que casi
no había podido dormir pensando en Natalia. Hoy la vería. Por fin. Era una
estupidez sentirse así y lo sabía. No había hecho más que decirse a sí mismo que
existían más mujeres si ella no lo aceptaba. Pero la verdad era que solo
deseaba ver a Natalia. Deseaba volver a hacerla reír. Deseaba cuidarla. Hacerle
entender que junto a él nada malo le iba a pasar. Quería que pensara que los
hombres, no siempre hacían daño a las mujeres. Él siempre había pensado que era
al revés. Conocía unas cuantas víboras que le habrían hecho mucho daño si él se
lo hubiese permitido. Sin embargo, a Natalia no le había ido bien en su
relación por culpa de un hombre. Así que era él el encargado de que ella
volviese a creer en su género.


    Con esos pensamientos positivos en
mente, Sergio salió de su casa. El cielo, de un azul grisáceo, esperaba
iluminarse pronto con la alegre llegada del sol. Ni una sola nube empañaría el
brillante día que se esperaba para hoy. El aire era fresco, pero suave al roce con
su piel. A pesar de que el tráfico era terrible a esta hora, hoy estaba animado
para lidiar con él. Iba a ser un día magnífico y no estaba dispuesto a que nada
se lo estropeara. Se sentía lleno de energía, como un quinceañero en su primera
cita. Le parecía ridículo pero… ¿qué importaba eso ahora? Iba a ver a Natalia
después de dos semanas, era todo lo que tenía en mente y era lo único que le
animaba.


    Horas más tarde
Sergio pensó que la mañana no podía haber ido peor. Al entrar en la oficina
había descubierto que su padre había llegado aún más temprano. ¿Cómo era
posible si vivían en la misma casa? Todavía no entendía cómo lo había hecho.
Por supuesto había aprovechado la ventaja de llegar el primero para hacerse
cargo de Natalia. Y encima la mantenía tan ocupada que ya era casi mediodía y todavía
no la había visto. 


    Había pensado en mandarla llamar,
pero ¿con qué pretexto? Al menos estaba en el mismo edificio que él, se consoló
Sergio. Había aceptado el trabajo y la tenía allí a una planta de distancia. 


    Charo, su secretaria, le había
informado de los pasos que Natalia estaba siguiendo. La había enviado a la
oficina de su padre al menos cinco veces a lo largo de la mañana para que le
informara. Mientras tanto, él no hizo otra cosa que encerrarse en su despacho y
ocupar su mente con el trabajo. Sin embargo le era imposible poder concentrase
en algo que no fuera Natalia. Ansiaba tanto verla. Seguro que con una corta
miradita a sus ojos azul mar ya podría volver a centrarse. Solo eso, mirarla
una sola vez. Cerciorarse por sí mismo de que estaba allí. ¿A caso se estaba
volviendo loco? Sus razonamientos no le parecían nada razonables. Lo único que
sí sabía era que, si no la veía pronto, le pondrían una camisa de fuerzas y lo
encerrarían en una habitación acolchada. Su salud mental iba a verse afectada
sin duda.


    El teléfono sonó.


    -Dime Charo…
está bien, que pase.


    Iván entró y se dirigió directo al
escritorio. Se sentó sin esperar a que su amigo se lo ofreciera. Hacía años que
Sergio trabajaba con la entidad bancaria de Iván. Además de tener una relación
de amistad, también la tenían de negocios.


    -¿Cómo
estás? Te traje los papeles de las nuevas cuentas para que las revises y las
firmes.


    -Déjalos
ahí – Sergio le señaló despreocupado una esquina de su mesa donde tenía
apilados montones de papeles.


    -Sergio,
tengo que llevármelos ahora sino las cuentas no podrán estar dadas de alta esta
semana.


    -De
acuerdo, dámelos – Sergio hizo ademán de arrebatárselos, pero Iván los apartó
rápidamente de sus manos.


    -No
tan rápido, quería explicarte las diferencias que tienes entre una y las otras.
Por eso vine personalmente. Mira – le señaló con el dedo los puntos A y B de la
primera hoja – ¿ves los intereses que te damos aquí? En ésta están divididos
en…


    Iván se interrumpió al descubrir a
su amigo mirando por la ventana.


    -Sergio,
no me estás prestando la menor atención. ¿Qué coño te pasa?


    -Lo
siento, estaba distraído.


    -Eso
es evidente. Bien, dime ¿ya viste a tu bomboncito? – Iván adivinó la razón de
su ensimismamiento y eso no le hizo ninguna gracia a Sergio.


    -No,
no la he visto. Mi padre la mantiene muy ocupada – su tono irritante hizo reír
a Iván.


    El mal humor que había poseído a su
amigo era demasiado evidente, pensó Iván. Durante las dos semanas anteriores,
Sergio había estado hablando sin parar de Nati. De lo que hablaron durante la
entrevista, de lo que Fede le había contado, incluso de sus propias
conclusiones respecto a una antigua relación que tuvo ella. Ya tenía sus
sospechas, pero después de verle hoy, estaba claro que esa mujer no solo le
gustaba un poco. Le gustaba muchísimo.


    -Así
que es eso – dijo finalmente Iván.


    -¿Es
qué?


    -Que
como no has podido ver a esa chica no tienes la mente en la Tierra.


    -¡No
digas gilipolleces! Nati no tiene nada que ver.


    -Llevas
dos semanas hablándome de ella sin parar.


    -¿Y
eso qué?


    -Nada,
no he dicho nada – Sergio no estaba por aceptar lo evidente, así que decidió
dejarle que se diera cuenta él solito –. Y ahora si me prestas atención, tengo
que explicarte los intereses de las nuevas cuentas y tienes que firmarlas.


    Esta vez, Sergio dio un rápido
tirón a los papeles que Iván tenía en las manos y pillándole por sorpresa, esta
vez sí se los arrebató. Después fijó su vista en ellos y se esforzó por
concentrarse en lo que su amigo le decía.


    



  




  

    Capítulo 7


    Una planta más arriba,
Natalia andaba de un lado a otro con papeles y documentación. Federico la
miraba entusiasmado. Dado que ya no hacía tanta vida social como años atrás, no
tenía demasiados asuntos personales que encomendarle. Así que la mandó con su
secretaria, Elisa, para que la ayudase en lo que fuese. Y que la instruyese en
el oficio.


    Poco después se dio cuenta de su
pequeño error. Elisa la había mandado a hacer demasiadas cosas. Él había
planeado que Sergio y Natalia se tomasen un café juntos a media mañana como
mínimo. Sin embargo, apenas la había visto él mismo y mucho menos su hijo. Lo
bueno del asunto era, lo contenta que la había visto en las pocas ocasiones en
que lo había hecho desde que la mandó con Elisa. Era bueno que estuviese feliz,
era un punto a su favor. Y en fin… aunque solo fuese un ratito cada día lo que
se viesen Sergio y Natalia, bastaba para que fueran conociéndose.


    Federico miró su reloj, ya era casi
mediodía. Así que era hora de seguir con su plan, le diría a Sergio que subiera
y la invitara a comer. Si no pasaban tiempo juntos no iban a lograr enamorarse.
Y cuanto antes lo lograsen mucho mejor, antes disfrutaría de sus nietos. Estaba
decidido a conseguirlo. Esa chica era ideal para Sergio, lo supo desde el
instante en que la conoció. Esos dos estaban hechos el uno para el otro.


    Federico descolgó el teléfono de su
escritorio y llamó a la secretaria de Sergio para que le apuntase en su agenda
su cita para comer con Natalia. 


    Cuando colgó, una sonrisa traviesa
colgaba de sus labios. Cómo haría para escabullirse y dejarles solos. Algo se
le ocurriría sobre la marcha.


    Natalia por su
lado, estaba encantada con su nuevo trabajo. A primera hora de la mañana había
tenido el temor de tener que ver a Sergio otra vez. Aquella primera entrevista
fue horrible. Le había dado esa risa nerviosa incontrolable y pasó una
vergüenza tremenda. Menos mal que Sergio no la había tomado por loca y había
reído con ella.


    Finalmente tuvo suerte, no había
visto al atractivo hijo de Federico hasta el momento. ¿Había dicho atractivo?
Su mente la había traicionado de manera colosal. Fede (como la dejaba llamarle)
había sido de lo más amable con ella. Dado que no tenía experiencia la había colocado
bajo la supervisión de su actual secretaria, Elisa. Bajita, regordeta, llevaba
el pelo teñido de caoba y la había puesto a trabajar como una loca. Era seria,
pero agradable y muy eficiente. Estaba segura de que aprendería mucho a su
lado. Era lo que había soñado desde que dejara el instituto. Se iba a esforzar
muchísimo para no decepcionar a Federico y por permanecer siempre en esa
planta, donde no se encontraría con Sergio. Le habían comentado que el despacho
de él se hallaba una planta más abajo. Con un poco de suerte no se encontrarían
nunca y ella podría hacer su trabajo sin el miedo de tropezarse con aquel
hombre peligroso. Porque Sergio era eso, un hombre muy peligroso.


    Todo fue estupendamente exceptuando
a la recepcionista, que fue muy estúpida con ella y por el “tío baboso” ese con
el que se encontró hacía dos semanas. Se creía un Don Juan, debía de estar
acostumbrado a que todas las mujeres se le rindiesen a sus pies. Cada vez que
se tropezaba con él no quitaba los ojos de sus pechos. Y no es que ella fuera
exhibiéndolos, llevaba un escote redondo de lo más discreto. Además siempre
soltaba un comentario de lo más machista y desagradable. Y por supuesto la
secretaría de este tipo, la cual no sabía cómo se llamaba ni le importaba, la
miraba con desprecio. Hasta había oído cuchicheos. No obstante, no iba a dejar que
tres personas solamente le arruinaran el día. Estaba feliz de poder trabajar en
una empresa así.


    Sí, todo había ido muy bien hasta
que llegó la hora de comer y Federico la mandó llamar a su oficina.


    -¿Cómo
te está yendo?


    -Muy
bien Fede, no sabes cuán agradecida estoy por esta oportunidad – ella rodeó el
escritorio hasta ponerse frente a Federico y le abrazó – no te vas a
arrepentir.


    -Elisa
me ha dicho que eres muy trabajadora y que aprendes muy rápido. Me alegro de
que todo esté yendo bien para ti.


    -Es
el trabajo que he estado esperando desde hacía años.


    Fede
miró hacia su ventana, el sol estaba en lo más alto y la predicción decía que
sería un día magnifico para ir a la playa, si estuviesen en la costa claro. Se
giró de nuevo y miró su reloj de oro.


    -Ya
es la hora de comer, por qué no me acompañas y me sigues contando qué tal todo.


    -Me
encantaría – los ojos de la joven brillaron como las aguas cristalinas.


    -Bien,
pues vámonos – sonrió lleno de satisfacción.


    Federico la cogió del brazo y
salieron al pasillo. Se dirigieron al ascensor con paso tranquilo y paciente. Se
pararon enfrente y Federico pulsó el botón. 


    Mientras lo esperaban, Natalia
seguía colgada del brazo de su jefe. De pronto la puerta del ascensor se abrió
y antes de poder entrar, salió de él un Sergio tan endemoniadamente deprisa que
tropezó con ella sin tan siquiera darse cuenta de que era ella.


    -Disculpa.


    -¡Au!
Sergio, mira por dónde vas.


    -¿Nati?
No te había visto – dijo sintiéndose torpe y estúpido.


    -Eso
es evidente, mi pie es la prueba de ello.


    Sergio sonrió por primera vez en
toda la mañana. Desde que vio que su padre le había anotado la cita para comer,
supo que era con Natalia con quién iría. Al fin y al cabo era lo que su padre
quería, que estuviesen juntos, que se conociesen… Y él estaba dispuesto a hacer
ese “sacrificio”. 


    Tenía tanta prisa por encontrarse
con ella, que cuando salió del ascensor ni la vio, tenía la vista puesta a lo
largo del pasillo que conducía al despacho de su padre (donde pensaba que la
encontraría).


    -Precisamente te
íbamos a buscar – dijo Federico a su hijo – nos vamos a comer, ¿te vienes?


    ¡No, no, no! pensó Natalia. Después
de haberlo esquivado toda la mañana… Pero qué guapo estaba. Tal y como lo
recordaba. Con su traje gris oscuro, camisa blanca y corbata oscura rayada. El
pelo alborotado como siempre y unos ojos preciosos. Tan profundos que podía
perderse en ellos. Ahogarse en ellos. ¡Oh no! ya se estaba poniendo nerviosa.
El cosquilleo en su estómago era cada vez más intenso. Cómo odiaba sentirse
así.


    En estas dos últimas semanas había
pensado en él cada día y cuando lo hacía sacudía su cabeza para llevar su mente
a otra parte, sin embargo, al poco rato se encontraba pensando en él
nuevamente. Y cada vez que lo hacía, el cosquilleo aparecía en sus entrañas.


    -Sí, ya había
terminado – contestó él mientras observaba con una sonrisa la cara de pánico
que ponía Natalia.


    Genial, pensó ella. Ahora apenas
podría comer, como le pasó dos semanas atrás. Pero cómo decirle que no al hijo
del jefe, a otro jefe más. Tendría que soportarlo.


    A pesar de lo que estaba pensando
en ese momento, Natalia le dedicó una de sus mejores sonrisas a Sergio y rezó
para que su expresión no delatara sus pensamientos.


    Todos entraron juntos y silenciosos
al ascensor. Ella cruzó la recepción cogida del brazo de Federico. Era
increíble lo cómoda que se sentía con él. La trataba como a una hija y ella
estaba dispuesta a tratarlo como al padre que nunca tuvo. ¿Era posible encariñarse
con una persona tan pronto? Estaba comprobando que sí. Si no lo estuviese
viviendo en este momento, nunca habría creído posible que pudiese pasar.


    Sergio les seguí un paso por
detrás. Nati podía sentir sus ojos, tan negros como un cielo nocturno sin
estrellas,  clavados en su espalda… o al menos esperaba que fuera en su
espalda. Pensar en la lujuria de los hombres le daba tal repugnancia… Dios mío
no podía soportarlo. Se ponía enferma.


    -Apuesto a que se está
tirando al viejo – comentó Irene, la recepcionista a Charo, la secretaria de
Sergio, que estaba a su lado.


    -No
sé, nunca he visto al jefe ir y venir con mujeres – hizo una pausa para pensar
y continuó – es muy joven para él, tal vez sea de la familia.


    -El
viejo no tiene más familia por aquí que su hijo y me han comentado de arriba
que está de aprendiz. ¡Si es mayor que yo!


    -Lo
que pasa es que tienes envidia porque tú fuiste detrás del hijo, que no te hizo
ni caso, y después fuiste por el padre, que aún te lo hizo menos.


    -Y
qué, tenía que intentarlo – susurró mientras los seguía con la mirada hasta salieron
de la empresa. –Voy  a destruirla. Tengo entendido que no tiene mucha
experiencia. En algún momento meterá la pata y yo aprovecharé las
circunstancias.


    -Deja
en paz a esa chica Irene.


    -No
soy la única que piensa así. ¿Sabías que Pablo, el de contabilidad, ha tratado
de salir con ella y le ha dicho que no?


    -Pablo
es demasiado arrogante. Se lo tiene merecido.


    -Lo
que pasa es que esa trepadora solo le interesa codearse con los jefes. Bien,
que suba todo lo alto que quiera, más fuerte será su caída – dicho esto rió
imaginándose esa caída.


    La
envidia que Natalia estaba suscitando entre parte del personal de la empresa,
preocupaba a Charo. A ella le pareció una chica de lo más sencilla cuando trató
con ella. Y sí, era cierto que su jefe (hijo) estaba interesado en ella. Era
bastante evidente. La había enviado al despacho de Federico al menos cinco
veces solo para saber qué estaba haciendo. Sin embargo no pensaba contárselo a
Irene. Era una envidiosa. No le daría coba.


    Cuando salieron
del edificio el sol, con sus cálidos rayos de finales de la primavera, bañaron
el rostro de Federico. Mientras caminaba hacia el coche iba pensando en que sus
planes iban viento en popa. A Sergio le gustaba la chica y eso era lo más
importante. Aunque sabía que no se lo estaba tomando muy en serio, al menos
colaboraría para salir con ella. Y el amor llegaría en cualquier momento. Dios
sabía cuánto lo deseaba él. Se estaba volviendo un viejo chocho y sentimental,
pero no le importaba. Quería ver a Sergio casado y con unos cuantos niños. Niños
que alborotaran su silenciosa casa. Niños que rompieran su rutina. Niños que le
alegraran la vida. Cada día que pasaba en aquella enorme mansión, se le hacía
más grande, más vacía. Sabía que su edad estaba influyendo en todos estos
pensamientos, pero no lo podía evitar. Ahora deseaba jubilarse y disfrutar su
vejez con un montón de nietos a los que consentir. Y Natalia era perfecta como
nuera y madre de esos nietos. Era lo único en lo que podía pensar últimamente
ya se había encariñado con ella. Claro que ella estaba un poco reacia a salir
con hombres y su hijo se lo estaba tomando a la ligera. Aun así él, tenía
esperanzas ya que Sergio era un seductor nato. Sabía cómo conquistar a una
mujer. Había sido bien informado de todos los corazones que había roto. Sin
embargo Natalia no era como todas esas chicas con las que su hijo había salido.
Sí, era completamente diferente y algo le decía que esta mujer cambiaria la
vida de Sergio y la suya también. Estaba casi seguro de que Natalia necesitaba
tanto a Sergio como Sergio la necesitaba a ella.


    -¡Vaya por Dios!
Olvidé que quedé con los abogados para comer y tratar unos asuntos – soltó de
pronto Federico.


    Sergio se hubiera pegado una buena
carcajada si Natalia no hubiera estado presente. Estaba a la espera de ver con
qué excusa salía su padre para dejarle a solas con ella. Por lo visto la
sutileza no era su fuerte.


    -No importa, me iré
a casa – contestó ella.


    Federico le hizo un gesto a Sergio
con la mirada para que interviniera lo antes posible.


    -Comerás
conmigo.


    Federico se pasó la mano por la
cara, ese comentario había parecido una orden en lugar de una invitación. Debería
de haber sido más dulce, más amable. Era increíble, pero le veía torpe y
nervioso. Eso era algo positivo en sus planes, sin embargo no le ayudarían en
la conquista de Natalia si metía la pata en la primera frase que soltaba.


    Natalia entrecerró los ojos y clavó
su asesina mirada en los de él. ¿Acaso tenía la obligación de comer con el
jefe? Se preguntó. Por supuesto que ese hombre estaba acostumbrado a mandar y que
todo hombre o mujer le obedeciera sin rechistar. Incluso estaba segura de que
las mujeres se sentían agradecidas que comiera con ellas o hasta de que se
acostara con ellas. Pues estaba muy equivocado si pensaba que ella era de esa
clase y pensaba dejárselo bien claro.


    -¿Es obligatorio?


    Sergio se dio cuenta de su error en
cuanto el mar de sus ojos se posó en él. Parecía que echaba fuego por ellos. Si
las miradas matasen, él habría caído muerto en ese instante. Lo estaba
fulminando. No había tenido la intención de que sonara como una orden. Pero esta
situación era nueva para él y no estaba seguro de cómo actuar. Iba a tener que
andar con más tacto. 


    Bien, ahora tendría que arreglarlo
de alguna manera.


    -No,
claro que no. Solo que tenemos un par de horas para comer y puesto que mi padre
nos dio plantón a los dos, había pensado que podríamos comer juntos.


    -Vamos
querida – intervino Federico con voz tierna y sosegada – Sergio solo pretendía ser
amable contigo. A veces sus maneras dejan algo que desear, pero tiene buenas
intenciones.


    Con un largo suspiro Natalia apartó
la mirada fulminante que le estaba dedicando a Sergio para transformarla en
amable y cariñosa al fijarla en Federico. Ella asintió con la cabeza. De
acuerdo, iría a comer con Sergio, pero solo lo hacía por no disgustar a Fede. Y
ese tono autoritario con el que le había hablado hacía un momento, no pensaba
olvidarlo tan fácilmente.


    Sergio la vio despedirse de su
padre y se giró para volver a fulminarle con unos ojos que le parecieron
océanos de fuego. Una mujer extraordinaria, pensó.


    



  




  

    Capítulo 8


    Caminaba por un
pasillo frío y de una tonalidad gris opaco. Al paso por un foco fundido, se
oscurecía aún más y se le helaba la sangre. Apretó los puños a los costados de
su cuerpo con tanta fuerza que sus nudillos quedaron blanquecinos y las uñas se
clavaron en sus palmas.


    Años atrás, ese pasillo se le había
hecho cada vez más y más estrecho hasta que sintió como las paredes le oprimían
el torso. Aquel recuerdo le causaba una claustrofobia difícil de controlar en
este momento. A pesar de intentarlo, un nudo apretado subía por su estómago
hasta presionarle la garganta impidiéndole respirar. 


    Hizo inspiraciones profundas hasta
que al fin logró calmarse. Sabía que el día de hoy llegaría algún día. Sabía,
desde el día que ingresó en prisión, que no se quedaría demasiado tiempo en
aquel hueco. 


    El día de su libertad había llegado
al fin. Había esperado tres largos años este momento. Hoy, ese pasillo que le
oprimió el pecho y la garganta unos años atrás, se le hacía más ancho a cada
paso que daba. Iba caminando hacía la luz del día nuevamente. El diablo era
testigo de cuánto esfuerzo le había costado mostrarse rehabilitado para volver
a la civilización.  Hasta había ayudado a otros presos a redimirse, había sido
todo un modelo para el resto. Y todo para conseguir la reducción de su condena
y salir antes por su buen comportamiento. Había sido muy duro, pero lo había
logrado. El juez que revisó su caso se tragó toda su función. Reprimió una
carcajada burlona y siguió camando.


    Hoy por fin sería libre y esa
maldita zorra lo pagaría muy caro. Pagaría por atreverse a denunciarle y
testificar en su contra. Pagaría por los años que él había pasado allí
encerrado. Pagaría por todo lo que tuvo que soportar para salir antes de
cumplir por completo su condena. Sí, pagaría. Oh, no podía esperar a poder ver
su cara cuando la tuviese enfrente. Iba a hacer que esa zorra se arrepintiera
de haber nacido.


    Al salir a la calle, los rayos del
sol le cegaron los ojos por un momento, el astro que gobernaba el cielo le
parecía más radiante, más caluroso. El viento de la libertad movió sus caballos
largos y descuidados. Respiró profundo para llenarse los pulmones con ese aire,
que ahora también le parecía más fresco que cuando lo respiraba en el patio de
la cárcel. Esbozó una media sonrisa y entró en el taxi que le esperaba. 


    Llegó el momento de divertirse con
su venganza y de darle a esa puta su merecido.


    Sergio la montó
en su Jaguar gris metalizado y la llevó a uno de los mejores restaurantes de la
ciudad. Les sentaron en una mesa muy intima, situada en una esquina del local.
Natalia se quedó boquiabierta cuando entró. Conocía ese restaurante, había
pasado por delante de la puerta infinidad de veces. Sin embargo jamás había
entrado, su sueldo de cajera de supermercado no se lo permitía. Era un lugar
clásico, situado en el centro. Los camareros iban uniformados con chaqueta
color grana y pajarita negra. Todavía no podía creer que estuviese allí. El
hombre que la acompañada iba elegantemente vestido mientras que ella solo
llevaba un sencillo traje de falda y chaqueta que había adquirido en las
rebajas y con la tarjeta de descuento por ser empleada. Maldijo a Sergio por
haberla llevado, ese lugar exigía algo más de clase. Además la cuenta se
subiría a la parra y ella no iba a permitir que la invitase. Eso sería como una
cita y ella no iba a tener ninguna cita. 


    No le había dirigido la palabra
durante todo el trayecto en coche, Sergio pensó que Natalia todavía estaba
enfadada por el tono que él había empleado para pedirle que vinera. Él tampoco trató
de darle conversación. Prefirió esperar a ver si las aguas se calmaban. 


    Sin embargo, una vez sentados a la
mesa ya no pudo aguantar callado más tiempo y decidió empezar por suavizar las
cosas.


    -Bien, ¿cómo te fue
el primer día de trabajo? ¿Te gusta lo que haces?


    Al mirarla de reojo, mientras
simulaba leer la carta para parecer despreocupado, descubrió que había tocado
el tema adecuado. El fuego de sus ojos se apagó para dar paso a un brillo de
ilusión y alegría. Se dio a sí mismo palmaditas imaginarias en la espalda como
felicitación por haber empezado bien la plática. No sabía qué le pasaba, pero
cada vez que estaba con ella decía algo inapropiado. Había descubierto que
tendría que pensar bien antes de abrir su bocaza.


    -Oh
sí, es todo lo que he deseado hacer desde que dejé el instituto. Tu padre ha
sido demasiado bueno conmigo.


    -Sí,
puede ser muy bueno cuando quiere.


    -No
le conozco demasiado, pero ha sido lo suficientemente amable conmigo como para
no criticarle – sonrió ella.


    Por fin una sonrisa. Sergio
descubrió que podría vivir toda la eternidad en una de ellas. Solo con mirarla,
le hacía sonreír a él también. Eran sinceras y contagiosas.


    -Yo podría
contarte unos cuantos defectos – calló unos segundos, haciendo como que pensaba
– haber… ahí donde le ves es un dominante, le gusta que todo se haga a su
manera porque cree que es la mejor.  También le gusta salirse con la suya.  A
veces hay que darle la razón aunque no la tenga porque…


    La carcajada de Natalia interrumpió
la diatriba de Sergio. Se quedó extasiado mirándola. Era maravilloso verla reír
de buena gana. Estaba increíblemente guapa. Podría quedarse y contemplarla horas
enteras, días, semanas… Se sintió inmensamente feliz, feliz porque había sido
él quien se la había provocado.


    -Apuesto
a que no te dejas dominar – dijo entre risas.


    -No,
pero a veces le dejo creer que lo hace – contestó una vez hubo recuperado el
habla. Jamás la risa de una chica lo había dejado mudo.


    -Para
no herir sus sentimientos.


    -Y
para que me deje en paz.


    En medio de la animosidad, llegó el
camarero, les tomó nota. Sergio pidió unas almejas a la marinera con picadillo
y jamón como entrada. Como primer plato se pidió entrecot de buey con pimientos
de padrón. Ella se eligió merluza albardada con espárragos a la parrilla. No
tenía ni idea de lo que era “albardada” pero la merluza era lo único que le era
conocido del menú. Así que haciéndose la sofisticada le entregó la carta al
camarero y cruzó sus manos sobre su regazo.


     


    Entre bocado y bocado, Sergio le
explicó un poco como funcionaba la empresa y ella le hizo algunas preguntas
interesante que él contestó gustosamente. También hablaron de música y de cine.
Cuando acabaron la comida, se pidieron un café cada uno.


    -Ahora
cuéntame algo más personal sobre ti – preguntó Sergio.


    -¿Qué
quieres que te cuente?


    -No
sé, algo. Mmm… cuéntame una travesura de cuando eras niña.


    -Creo
que no nos conocemos lo suficiente.


    -Vamos
Nati, será divertido y luego puedes preguntarme lo que quieras.


    Ella
suspiró con resignación. Sergio tenía muchos de esos defectos, que decía tener
su padre y que había enumerado hacía un rato. Ese pensamiento la hizo sonreír
sin ser consciente de ello.


    -Déjame
pensar… ah sí. Supongo que sabes que mi madre trabaja interna en casa de los
Miralles – él asintió con la cabeza y ella continuó la historia – bien pues yo
andaba correteando por la casa con Carol, éramos como hermanas, solo nos
teníamos la una a la otra. Se lleva demasiados años con su hermano mayor para
que fuera su compañero de juegos.


    >>
En fin – continuó ella – su madre tenía unas pinturas abstractas en la sala de
estar y Carol y yo solíamos quedarnos largo rato mirándolas e imaginando qué
podría ser. Un día decidimos que nosotras también seríamos unas buenas
pintoras. Así que cogimos un estuche de rotuladores, que era lo único que
teníamos a mano, y decidimos pintar la moqueta que había en el salón. Hicimos
un mural de lo más abstracto. Estábamos muy orgullosas del trabajo hasta que nos
descubrieron. Mi madre pensó que prescindiría de su salario durante meses para
pagar la moqueta nueva. Porque la dejamos para la basura.


    -¿Y
no fue así?


    -No,
supongo que al haber participado Carol también, no me echaron toda la culpa a
mí, pero sí recibimos un buen castigo.


    -¿Qué
edad tenías?


    -Creo
que cinco o seis años.


    -Eras
muy pequeña. Me habría encantado poder verte en plena acción artística – tras
ese comentario Sergio rió y a ella le temblaron las piernas. Menos mal que
estaba sentada, se dijo.


    -A
pesar de nuestra corta edad – trató de relajarse para que su voz sonara normal
– quedamos suficientemente escarmentadas como para no volverlo a hacer. Ahora cuéntame
tú una travesura.


    -¿Yo?
Fui un niño muy bueno, no hice travesuras.


    Ella volvió a soltar una carcajada.
Pero qué bonita estaba riendo y cuánto le gusta ser él quien la hiciera reír.
Se pasaría la vida entera escuchándola reír.


    -No
me lo creo.


    -Puedes
preguntarle a mi padre si quieres. Sin embargo… cuando cumplí los catorce le
volví loco. Ya sabes cómo son los adolescentes. Yo pensaba que ya era muy mayor
y que lo sabía todo acerca de la vida. No aceptaba sus normas ni sus consejos.
En fin, le hice envejecer más años de la cuenta.


    -Eso
sí me lo creo. 


    Si no contaba con la flacidez de
sus piernas cuando Sergio sonreía, se podía decir que lo estaba pasando muy
bien. Ahora ya no se sentía tan nerviosa en su presencia. La conversación que
habían mantenido la hizo tener más confianza y sentirse más cómoda. Sí, podía
mantener una amistad con Sergio, siempre y cuando no se acercara demasiado. 


    En esos momentos le sonó el
teléfono móvil a Natalia. Vio en la pantalla que era Carol, presionó el botón
verde alegremente y contestó.


    -Hola
Carol, ¿cómo estás?


    -Tengo
malas noticias Nati, y quiero que te las tomes con calma.


    Sergio pudo ver como desaparecía la
alegría que había iluminado su rostro durante toda la velada. Era evidente que
su amiga no le comunicaba nada bueno.


    -Suéltalo
– dijo ella.


    -Me
llamó tu abogada hace unos minutos…


    -¿Y?


    -Le
han soltado Nati.


    Natalia se levantó de la silla de
un salto. El corazón se le paró en un segundo para volver a latir después a tal
velocidad que amenazaba con salirse de su pecho. Sus ojos se inundaron de
lágrimas y no podía articular palabra. 


    Como no contestó, Carol continuó.


    -Tu
abogada dijo que le han soltado por buen comportamiento, que convenció al juez
de que era un preso modelo. Pero yo no me fio de él. Así que lleva cuidado
cariño, ojalá sea cierto y se haya rehabilitado.


    -Vale…
gracias… por avisarme – tartamudeó Natalia. 


    -¿Quieres
que vaya ahora a verte?


    -No,
no hace falta, estoy bien.


    -Bueno,
iré en salir de la consulta.


    -Gracias
– colgó y lentamente volvió a tomar asiento.


    Natalia
volvió a revivir el terror que había pasado años atrás. La angustia, el miedo,
el dolor tanto físico como mental. No quería volver a pasar por aquello. No
Dios mío, no. Ella se limpió rápidamente una pequeña lágrima que quiso rodar
por su mejilla.


    Sergio que se había levantado al
tiempo que ella, también se sentó. Pasó el brazo por encima de la mesa y le
tomó la mano. Indudablemente algo horrible había sucedido. Algo la había
afectado tanto que pudo distinguir el terror en el mar de sus ojos. 


    -¿Qué
ha pasado? – preguntó suavemente.


    -Nada.


    -Es
evidente que ha pasado algo malo.


    -No
quiero hablar de ello.


    Él la vio demasiado alterada y no
quiso presionarla en ese momento. Quizá más adelante se lo contase ella misma.


    -Te llevaré a casa.


    Natalia logró aguantar las
lágrimas. Levantó la cabeza y se fijó en los ojos de Sergio. Estaban distintos,
había algo que ella no había visto nunca en la mirada de n hombre. ¿Acaso podía
ser preocupación? Le dio un vuelco el corazón solo de pensar que pudiera ser
así. Que sinceramente él estuviera preocupado por ella. Hacía años que no había
necesitado a nadie. Que no quería necesitar a nadie. Se las había arreglado
perfectamente sola, asegurándose que no le hicieran daño nunca más. Sin embargo
en estos momentos sentía que necesitaba a Sergio. Necesitaba sus palabras, su
consuelo. Incluso un abrazo. Y se odiaba a sí misma por sentir esa debilidad y
al mismo tiempo quería tener la esperanza de que a él le importara. Haciendo acopio
de todas sus fuerzas, logró hablar con serenidad.


    -No
pienso escabullirme el primer día de trabajo.


    -No
importa, estás muy alterada y puedo asegurarte que no te van a despedir – esto
último lo dijo con cierta picardía. 


    A pesar de la insistencia de Sergio,
no pensaba irse a casa. No iba a permitir que un desgraciado controlara su
existencia. Estaría alerta como Carol le había dicho y seguiría con su vida.


    -Gracias
Sergio, de verdad. Pero prefiero ir al trabajo, es lo mejor. Hará que me
distraiga del problema.


    -Como
tú quieras, pero te acompañaré a casa en acabar – cuando ella abrió la boca
para replicar, él no la dejó – no aceptaré un no por respuesta.


    ¡Dios mío! el corazón de Natalia
latía más rápido que cuando su amiga le había dado la fatal noticia. Había
tanta ternura y angustia en sus ojos. Se sentía emocionada. Había tratado de
mostrarse indiferente ante él, pero en estos momentos le había sido imposible.
Realmente se lo había pasado muy bien durante la comida. Sergio había estado
encantador. Estaba a punto de sonreírle y eso era algo que no le cabía en la
cabeza dada su situación. Este hombre tenía el don de animarla, de hacerla
sentir mejor con unas cuantas palabras. De consolarla solo con una mirada.


    Ojalá no se equivocara con él.
Ojalá cada palabra, cada mirada fueran reales porque ya se había equivocado una
vez y había pagado su error con algo más que sangre. No estaba segura de poder
reponerse a otro golpe.


    -¿Sabes?
Creo que tienes los mismos defectos que tu padre.


    Esa
frase fue confirmada cuando al final de la comida, él se negó rotundamente a
que pagase la mitad y cogiéndola del brazo casi la arrastró fuera del local.


    A las siete de la
tarde acababa la jornada laboral. Y tal como Sergio le había dicho, la estaba
esperando en la oficina de Federico para llevarla a casa. Ella sabía que
Federico no estaba. Nunca iba a trabajar por las tardes, pero la había citado
allí de Sergio de todos modos. 


    Nada más llegar, Elisa le informó
de que el jefe ya la estaba esperando. Ella avanzó tratando de que sus pasos se
vieran firmes a pesar de que le temblaban las piernas. Había estado bastante
ocupada toda la tarde y por unas horas había olivado quién acababa de salir de
la cárcel. Sin embargo, ahora que había acabado su trabajo, estaba de bajón.
Sentía su cuerpo hecho un flan. Las imágenes del pasado inundaban su mente
continuamente. Ella quería sacarlas, expulsaras de allí, pero por mucho que
trataba de hacerlo permanecían gravadas a fuego en su cerebro. 


    Un psicólogo había tratado de
ayudarla durante unos meses cuando Roberto la atacó. Al menos había conseguido
que durmiera por las noches. Eso ya era toda una victoria. Sin embargo a día de
hoy, la escena se repetía una y otra vez en su cabeza.


    De pronto recordó que era un hombre
quien la estaba esperando. Un hombre quien iba a montarla en su coche y un
hombre quien la acompañaría a casa. Oh no, no podía comparar a todos los
hombres con Roberto. Sergio había sido todo un caballero. Amable y encantador
todo el tiempo. La había hecho reír y se había divertido por primera vez en
mucho, mucho tiempo. 


    Así pues, Natalia trató de calmar
su pánico y cruzó el umbral de la oficina sin tocar la puerta ni vacilar.


    -¿Vamos?
– fue la única palabra que Sergio le dijo en cuanto la vio aparecer.


    -Sí
– respondió ella sin más.


    



  




  

    




    Capítulo 9


    Sergio aparcó su Jaguar
una calle de donde ella vivía. Bajaron del coche y caminaron juntos los pocos
metros que había hasta el postigo. Ella sacó las llaves y abrió. Se volvió
hacia él para darle las gracias pero fue imposible articular palabra. Estaba
demasiado nerviosa. Hacía años que no tenía ninguna relación con el sexo
opuesto. Él tampoco se lo puso fácil. 


    Sergio tenía la mirada clavada en
ella sin apenas parpadear, porque si lo hacía, desperdiciaba esas milésimas de
segundo cerrando los ojos, y necesitaba ese tiempo para contemplarla. No se
cansaba de mirarla y la veía tan vulnerable desde que recibiera esa llamada.
Por primera vez en su vida sintió los deseos de proteger a una chica.


    Hacía tanto que Natalia no se
sentía así, es más, quizá jamás se había sentido así. No sabía lo que era que
un hombre se preocupara por ella. Y le gustaba… oh le gustaba muchísimo. Tal
vez si lo invitaba a pasar, tampoco pasaría nada. Sergio se había portado muy
bien y lo menos que podía hacer ella era retribuirle. Antes de que su mente
pudiera rechazar ese último pensamiento, Natalia ya había abierto la boca.


    -¿Te apetece un
café… o una cerveza?


    Sergio se sintió completamente
satisfecho consigo mismo. Al fin y al cabo tampoco había sido tan difícil como
predijo su padre. Natalia ya esta conquistada, pensó con arrogancia. Le dedicó
una sonrisa ladeada al contestar.


    -Es tarde para
un café, pero sí me tomaré esa cerveza.


    Maldita sea, se dijo Nati. Debería
haber mantenido la boca cerrada. Hoy había sido un día demasiado duro. No
obstante, si se encerraba sola en casa no haría otra cosa que pensar en el
miserable que acababa de salir de prisión. Pasar un rato más con Sergio
alargaría ese momento, pensó con optimismo.


    Sin darle ninguna contestación,
giró y subió las escaleras hasta el tercer piso. Era un edificio antiguo sin
ascensor. Aunque hacía un año los vecinos habían reformado la fachada y pintado
la escalera, todavía se podía percibir el olor a envejecido y rancio. Ella
había sugerido colocar unos ambientadores, pero su propuesta fue rechazada por
mayoría absoluta. La mayoría de sus vecinos eran ancianos cascarrabias que se
quejaban de que ya habían gastado demasiado con la reforma. Además la
consideraban una tiquismiquis. 


    El contoneo de las caderas de
Natalia al subir la escalera delante de él, lo estaba volviendo loco.
Prácticamente tenía su trasero a la altura de los ojos. La estrecha falda recta
se ajustaba a sus curvas femeninas y perfectas. No sobraba ni faltaba nada,
simplemente eran perfectas. Tuvo que alzar la vista al techo, puesto que los
pantalones empezaron a apretarle en su parte más sensible.


    Llegados al tercer piso. Natalia
sacó su llave, la metió en la cerradura y con un giro de muñeca abrió la
puerta. Ella entró primero.


    -Pasa – le dijo
mientras hacía un ademán con la mano – a la izquierda está el salón, entra y
ponte cómodo. Voy por tu bebida.


    Sergio cruzó el pequeño vestíbulo y
entró en el salón. Era rectangular y algo estrecho. Tenía un sofá azulado
verdoso a la izquierda. Una mesita de café en el centro. A la derecha un mueble
con estanterías llenas de libros y películas en DVD. En el centro estaba la
tele. En una esquina tenía un equipo de música. Al otro lado una planta de
interior. Un cuadro de un paisaje marítimo decoraba el centro de la pared
arriba del sofá. Al fondo dos ventanas cubiertas por un fino visillo estampado
en colores suaves, le daban al salón un aspecto acogedor.


    En uno de los estantes bajos del
armario descubrió un retrato. Era una señora de mediana edad que cogía a una
adolescente Natalia por los hombros. Ambas sonreían abiertamente. Supuso que
sería su madre.


    -Aquí
tienes – Nati hizo su entrada y le entregó la cerveza.


    -Gracias
– contestó cogiendo la botella y dirigiéndose al sofá. Se sentó sin esperar a
que ella lo invitase.


    Ella se sentó a su lado. Ninguno de
los dos dijo nada durante un rato. Se dedicaron a alzar el codo y sorber sus
respectivas bebidas. Sergio se percató de sus nervios y dejó pasar un rato más antes
de hablar, para darle tiempo a que se tranquilizase. Suponía que estaría
nerviosa por la mala noticia que había recibido, aunque también podría estarlo
por el hecho de estar a su lado. El último pensamiento le gustaba mucho más,
pero tenía la corazonada de que el primero era el acertado. Ojalá confiase en
él para contárselo. Pero entendía que todavía fuera pronto. De todas formas
estar sentado en el salón de su casa ya era una victoria. Poco a poco iría
ganando más hasta que confiase en él plenamente.


    -¿Estás
mejor?


    -Sí,
gracias.


    Sergio volvió a beber un largo trago
de su cerveza.


    -¿No
vas a contármelo? – Sergio insistió en el tema por si había cambiado de idea.


    -No
quiero hablar de eso – contestó ella sabiendo a qué se refería.


    -De
acuerdo, no insistiré. Pero más adelante tendrás que contármelo.


    -Ya
veremos.


    Era una parte de su vida que quería
enterrar. Además la avergonzaba que alguien lo supiese. Ni tan siquiera los
padres de Carol lo sabían todo, se había guardado algunos detalles que solo su
madre y su mejor amiga conocían. Si por algún milagro lograba comenzar una
nueva vida con alguien, no tenía ganas de hacerlo desenterrando el pasado.
Tenía que ponerle una piedra encima, todavía no sabía cómo, pero quizá algún
día lo lograra.


    Había trascurrido otro largo minuto
sin decir nada y el silencio empezaba a hacerse incómodo. Él tenía que romper
el hielo de una vez, pensó.


    -Bonito
piso – dijo él por decir algo.


    -Carol
me ayudó a decorarlo.


    -Ah.


    La conversación que estaban
llevando era patética, pensó Sergio casi sonriendo. Las palabras no se le
estaban dando demasiado bien. Quizá fuese mejor pasar a la acción. Sí, la
acción era su fuerte. 


    Se llevó el vaso a la boca y apuró la
cerveza hasta el final.  Después lo dejó en la mesita de cristal y clavó su
mirada en Natalia al tiempo que se acercó a ella. Instintivamente Natalia se
levantó dando un salto.


    -No quiero ser
grosera, pero deberías marcharte. Es tarde.


    Él se levantó e ignorando su
comentario se fue acercando a ella lentamente sin decir palabra y sin aparatar
sus oscuros ojos de los de ella. 


    Natalia estaba a la defensiva, era
evidente. Sin embargo Sergio no pensaba retroceder. Tenía toda la intención de
demostrarle que no iba a rendirse tan fácilmente. Aun sin saber exactamente lo
que le había hecho su ex novio en el pasado, él estaba seguro de no
decepcionarla. Nunca había decepcionado a una mujer, sin contar a las que
aspiraban a casarse con él, porque ésas sí quedaron seriamente desilusionadas. 


    Solo un beso, ansió Sergio. Se
moría por un beso. Por probar esos labios rosados y carnosos que lo habían
estado atormentando durante dos largas semanas. Le habían quitado el sueño y la
capacidad de concentración. Apenas había trabajado nada en ausencia de Nati.


    Ahora estaba tan cerca de ella, tan
cerca de su boca, de su piel. Podía sentir el cálido aliento de ella que comenzaba
a marearlo. Su cuerpo masculino reaccionó de manera instintiva. Ahora solo le
quedaba una alternativa. Tenía que probarla. Caería muerto en ese momento si no
lo hacía.


     Sergio dio pasos lentos hacia
ella. Natalia, a su vez, fue retrocediendo hasta chocar contra la pared. Entonces,
Sergio apoyó las manos a ambos lado de su cabeza y se inclinó hasta rozar su
boca. Tomó su labio inferior con suavidad, tanteando su sabor. 


    En ese momento y sin previo aviso, su
corazón se desbocó y no pudo pensar en nada más que en la deliciosa fruta que
estaba saboreando. Era fresca y dulce. Adictiva. Él siguió besándola
lentamente, con sus labios, con su lengua, con sus dientes.


    El placer que ella sintió fue
indescriptible. Sin ser consciente de lo que hacía, alzó los brazos y
rodeándole el cuello le devolvió el beso con desesperación. Hacía tanto que no
sentía el aroma masculino mareándola, dejándola sin sentido. Hacía tanto que
nadie se apoderaba de su boca y además, nadie lo había hecho jamás lentamente y
con tanta dulzura. Hasta ese momento no se había dado cuenta de cuánto había
echado de menos un beso apasionado, unas caricias masculinas. Ella había pensado
que nunca las necesitaría pero las ansias que sentía en estos momentos le
indicó lo equivocada que había estado todo este tiempo.


    En cuanto Sergio notó los brazos a
su alrededor acariciándole la nuca y enredándose en su pelo; en cuanto notó la
ansiedad en su respuesta ya no pudo seguir siendo suave. Entonces la asedió con
ferocidad. Puso sus manos en la cintura de ella y la pegó a su cuerpo. Podía
sentir el volumen de sus pechos aplastados contra el suyo. El deseo se apoderó
de él como un violento huracán, arroyándolo y haciéndole perder el control por
completo. Dios mío, pensó, ¿alguna mujer lo había hecho sentirse así? No,
estaba seguro de que no. El deseo animal que Natalia despertaba en su interior
era algo nuevo para él.


    Llevaba varios minutos pegada a él
cuando Natalia notó sus manos recorriéndole el cuerpo. Era como si tuviese
decenas de ellas en lugar de dos. Y en ese momento, fue consciente de que la virilidad
de Sergio presionando su abdomen. Entonces, descubrió que no tenía escapatoria,
nada podía hacer ella para detenerle. Podría dar patadas y puñetazos, arañarle,
gritar. Nada le detendría. Estaba perdida. 


    El pánico atravesó su mente como un
potente rayo cuando cae contra la tierra. Su reacción fue instantánea, puso las
manos en su pecho y lo empujó para apartarlo de ella aunque sabía que nada
podía hacer frente al cuerpo masculino que la agarraba.


    Sergio se separó nada más notar
cómo las manos de Nati le empujaban. La vio alejarse centímetro a centímetro
hasta quedar pegada a la pared nuevamente. Se tapó el rostro con sus manos y
sollozó.


    -¡No! No por
favor. No.


    Esas palabras junto con la
expresión que Sergio vio en sus ojos antes de cubrírselos con las manos, fueron
como una patada en sus partes bajas. Dio varios pasos hacia atrás aumentando la
distancia que les separaba. Se detuvo y la observó cómo se escurría por la
pared hasta quedar sentada en el suelo con las rodillas pegadas al pecho.


    Por un segundo, la furia se apoderó
de Sergio. Apretó los puños y los dientes. ¿Cómo era Natalia capaz de pensar
que la forzaría a algo? ¿O que le haría cualquier clase de daño físico? Era
algo insultante. Pero al instante, cruzó por su mente un alarmante pensamiento.
Un pensamiento horrendo que le dio dolor de estómago y le puso la piel de
gallina. ¿Acaso era eso lo que le había sucedido a ella en el pasado? ¿Era posible
que la hubieran forzado, que la hubieran violado?


    -¡Joder! ¡Joder!


    Sergio se pasó las manos por el
cabello. Miró al techo y después en todas direcciones mientras daba pasos
incoherentes hasta que sus ojos volvieron a posarse en Natalia. ¿Qué debía
hacer? No tenía la menor idea. Jamás se había sentido tan confundido.


    Se acercó lentamente y se colocó de
cuclillas frente a ella. Quería consolarla, pero no sabía cómo. No se atrevía a
tocarla. Jamás se había visto en una situación semejante. Pero ella lo
necesitaba y él debía hacer algo.


    Mientras la veía llorar, la furia
regresó a él más poderosa que antes. Tenía unas ganas locas de agarrar al hijo
de puta que se atrevió a tocarla y darle una paliza hasta que suplicara por su
vida. Le rompería los dientes, la nariz, las costillas… lo haría picadillo. No
le volverían a dar ganas de tocar a una mujer en toda su asquerosa vida.


    Cerró los ojos y trató de calmarse
para poder hablar con ella.


    -Nati – su voz
sonó como un susurro cariñoso.


    Ella no contestó, siquiera se
destapó la cara para mirarle. Seguía encogida como un animalito asustado y mal
herido.


    -Nati – repitió
– ¿fue eso lo que te pasó?


    Esa pregunta la hizo reaccionar. Retiró
las manos de sus ojos rojos y humedecidos por las lágrimas caídas y alzando la
cabeza le miró. La voz de Sergio había sonado suave y tranquilizadora, sin
embargo, en sus ojos ardía una llama de rabia contenida. Fue consciente de que
el hombre que tenía en frente no era Roberto sino Sergio. De pronto se dio
cuenta de que se estaba comportando como una estúpida porque le había
confundido. Seguidamente se sintió avergonzada por haberse desmoronado frente a
él. ¿Qué estaría pensando Sergio de ella? Que era una estúpida redomada sin
duda. O quizá algo peor.


    -Lo
siento, discúlpame… yo…


    -No
tienes qué disculparte – Sergio hizo una pausa y le cogió las manos con las
suyas y la ayudó a levantarse – ahora dime si fue eso lo que te pasó.


    -¿El
qué? – preguntó aun sabiendo a qué se refería.


    -¿Alguien
te forzó a hacer algo que no querías?


    Después del espectáculo que acababa
de montar, le iba a ser imposible negarlo o cambiar de tema. Bueno, le diría
algo para calmar su curiosidad. Así pronto podrían hablar de otra cosa y Sergio
olvidaría el asunto. No hacía falta contarle todos los detalles por supuesto.


    -Sí
– afirmó casi sin voz.


    -¿Cuándo?


    -Hace
tres años.


    -¿Y
cogieron a ese hijo de puta? – su voz se endureció desde que ella había
confirmado sus sospechas. Trató de que se notara lo menos posible, no quería
asustarla más de lo que ya estaba.


    -Sí.


    Por un lado, Sergio se sintió
aliviado al escuchar la respuesta afirmativa. Ese cabronazo estaría pagando lo
que le hizo a Natalia. Pero por otro, se sintió frustrado puesto que había
deseado cogerle y darle una paliza. Ahora ya no podría hacerlo.


    Sergio se alejó de ella y caminó
hacia la cocina. Llenó un vaso de agua y regresó rápidamente para ofrecérselo.


    -Bebe un poco.


    Ella tomó el vaso de agua, dio un
pequeño sorbo y se lo devolvió casi intacto.


    -Gracias.
Ahora necesito estar sola un rato.


    -No
estás bien, no creo que debas estará sola. ¿Quieres que llame a Carol?


    -Ya
hablé con ella esta tarde, tenía pocos pacientes. No tardará mucho en llegar.


    Sergio se sintió impotente e
inútil. No podía ayudarla por mucho que quisiera. Maldita sea. Sabía que había
tenido un problema con algún hombre en el pasado, pero jamás se le pasó por la
cabeza algo tan grave. Había sido un imbécil arrogante y presuntuoso y se
odiaba a sí mismo por haber llevado las cosas de esa manera.


    -Bien,
nos vemos mañana entonces.


    -Vale.


    -Te
recogeré para comer.


    -No
es necesario que…


    -He
dicho que te recogeré para comer – su tono autoritario no daba lugar a
réplicas.


    -Odio
la prepotencia.


    -Y
yo odio la terquedad.


    -Vamos
Sergio, no creo que después de esto quieras salir conmigo y no deseo tu
lástima.


    -No
es lástima – Sergio acarició su mejilla todavía húmeda – me ha encantado
besarte y solo espero que me conozcas mejor para poder volver a hacerlo. Yo
nunca te haría daño ni te presionaría.


    -Yo
no quise dar a entender que tú…


    -Tranquila.
Lo que te pasó ha de ser muy difícil de olvidar. Yo entiendo que estés a la
defensiva, sin embargo te demostraré que no tienes por qué estarlo conmigo – le
dedicó una sonrisa mientras se dirigía a la puerta – hasta mañana.


    



  




  

    




    Capítulo 10


    Una vez se marchó
Sergio, ella fue directa a su dormitorio y cerrando la puerta se tumbó en la
cama sobre su estómago. Y allí en la intimidad, rompió a llorar
desconsoladamente. Hacía tres años que no lloraba de esa forma. No solo por el
recuerdo del dolor de lo sucedido años atrás, sino por la vergüenza de aceptar
frente a Sergio, que había sido degradada, humillada y violada. Además se había
desmoronado delante de él, le había dejado ver su vulnerabilidad. Y solo por un
beso. ¿Cómo era posible que hubiera perdido el control de esa forma? Y dos
veces por cierto. Primero se había lanzado a besar a Sergio, bueno se había
lanzado él, pero ella le respondió con tanta ansia… la verdad es que había
deseado besarle desde aquella primera noche en la fiesta. Tenía que reconocer
que Sergio le gustaba aun en contra de su voluntad, pero le gustaba. Y ese beso
había sido maravilloso. Había comenzado tan dulce y suave que apenas podía
creer que era un hombre el que se lo estaba dando. Y después de rozar su boca
ella no había podido parar, hacía muchos años que no había disfrutado de unos
labios masculinos. Sin embargo, cuando él la acopló con tanta fuerza a su
cuerpo y empezó a acariciarla con desesperación, se asustó. Ahí llegó su
segunda pérdida de control. La que más dolía. Por un momento había confundido a
Sergio con Roberto. Eso era algo que no podría perdonarse. Sergio había sido
dulce y apasionado, nada que ver con la agresividad de Roberto. Mañana tendría
que volver a pedirle disculpas. Se sentía ridícula y estúpida. ¿Acaso no lo
había superado todavía? Ella creía que sí, ya habían pasado tres años. Pero lo
sucedido esta noche le daba a entender que no. ¿Cuánto tiempo más tendría que
pasar para olvidarse de lo que le hizo Roberto? ¿Hasta cuándo estaría
irrumpiendo en su vida? Lo único que deseaba era olvidarse de él y poder seguir
adelante, comportarse como una chica normal cuando un hombre guapo e interesante
la besaba.


    Debió de influir el saber que
Roberto había salido de la cárcel. Que estaba libre y que en cualquier momento
podía cruzarse con él por la calle. O peor aún, que fuera a buscarla
intencionadamente. Le entraba el pánico cada vez que pensaba en esa
posibilidad.


    Quizá era cierto y se había
rehabilitado. Quizá era un hombre nuevo y quería empezar una nueva vida
también. ¡Oh Dios mío! ¿A quién quería engañar?


    Media hora después
de que Sergio se marchara, Carol apareció en su casa. El estado en que encontró
a su amiga la dejó muy preocupada. Estaba tirada en la cama, hecha un mar de
lágrimas. Al parecer las noticias sobre Roberto, le habían afectado más de lo
que ella creyó. 


    -La
abogada me dijo que tiene una orden de alejamiento, no puede acercarse a ti por
muy bueno que haya sido su comportamiento en la cárcel.


    -Sabes
perfectamente que esa orden no le detendrá si cualquier día decide hacerme
daño.


    -Tal
vez sea cierto y se ha rehabilitado.


    Nati no dijo nada. Ojalá eso fuera
cierto, pero ella no estaba muy convencida de eso. Seguramente engañó a todos
para salir antes de prisión. Esa era una de las facetas de Roberto. Durante el
juicio trató de ganarse al juez con su falso encanto. Sin embargo las lesiones
que él le produjo no insensibilizaron al magistrado y lo condenó pese a su
personalidad carismática. 


    Estuvo en el hospital casi cinco
semanas y después tuvo que hacer reposo en casa durante meses. Solo hizo acto
de presencia en el juicio el día que tuvo que declarar, no tenía ganas de verle
la cara. Carol pasaba cada día a verla, le contaba todos los detalles y cómo
iba yendo el juicio.


    -Ten
cuidado cuando regreses del trabajo. Tal vez si alguna compañera pudiera acercarte,
sería estupendo.


    -No
te preocupes por eso. Sergio me acompañó hoy y quizá también lo haga mañana.
Quiere que comamos juntos.


    -¿Le
contaste lo de Roberto? – la sorpresa de Carol se vio reflejada en su rostro,
su amiga nunca hablaba de su ex.


    -No
todo.


    -¿Entonces?


    -No
sé. Está preocupado. Creo que le intereso como algo más que una amiga.


    -¡Eso
es fantástico!


    -Después
de esta noche ya no lo creo. 


    -¿Qué
pasó?


    -Me
besó.


    -Repito,
¡eso es fantástico!


    -Al
principio todo fue bien, pero después me asusté y… perdí el control… - Nati se
tapó la cara con las manos.


    -Oh
cariño.


    -Por
un momento le confundí con Roberto. Después me sentí ridícula y avergonzada. Él
había sido dulce y después apasionado… nada más.


    -¿Se
ofendió?


    -No
lo sé. Me preguntó si alguien me habían forzado en el pasado. Le dije que sí,
pero nada más.


    -¿Y
cómo reaccionó él?


    -Fue
muy comprensivo conmigo. Aunque… creo que estaba enfadado y trataba de
disimularlo.


    -Sergio
es un buen tío Nati. Le conozco hace más de cinco años. Y por lo que me
cuentas, creo que le gustas de verdad.


    -No
sé si podré superarlo del todo alguna vez y creo que soy demasiado problemática
para él.


    -Eso
tendrá que decidirlo Sergio, no tú.


    -Podría
tener a cualquier mujer que quisiera. ¿Por qué iba a perder el tiempo conmigo?


    -Porque
en el corazón no se manda.


    -Él
no se merece que le confunda con Roberto.


    -Claro
que no y creo estar segura de que la próxima vez no lo harás.


    -No
sé si habrá próxima vez.


    -Conociendo
a Sergio… yo apuesto a que sí.


    -Tampoco
estoy segura de que quiera que vuelva a pasar.


    -Mi
querida amiga – Carol se sentó en la cama y le acarició la espalda – ya verás
como todo sale bien.


    Se quedó acompañando a su amiga
hasta bastante entrada la noche. Tenía que hablar con Sergio. Claro que sin el
permiso de Nati no podría contarle toda la historia, pero sí podría decirle que
la cuidase y que le tuviese paciencia. 


    Sergio no regresó
a su casa después de dejar a Nati en la suya. Le apetecía tomarse unas copas
después de la tarde que había pasado. Así que se dirigió a “Buen punto”, su pub
favorito. Se sentó en la barra y se pidió un cubata.


    Un montón de sentimientos se
entremezclaban en su interior. Furia, rabia, impotencia, comprensión... Deseaba
tanto poder proteger a esa chica, cuidar de ella. Era algo que nunca había
sentido antes y estaba confundido. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo podía llegar hasta
ella? ¿Cómo podría ganarse su confianza?


    -¿Tú
por aquí un lunes? Algo no va bien – su amigo Andrés se sentó a su lado y se
pidió una cerveza.


    -He
tenido un mal día eso es todo.


    -No
me digas que no pudiste ver a esa chica que te ha tenido loco dos semanas.


    -Sí la
vi.


    -¿Y?


    -¿Recuerdas
que te comenté que no quería saber nada de hombres?


    -¿Tan
pronto te mandó a freír espárragos? Se suponía que tú la ibas a hacer cambiar
de opinión.


    -No,
es solo que… he descubierto el motivo.


    -¿Y
lo vas a compartir conmigo?


    -No
puedo, es algo muy personal.


    -Está
bien. ¿Te haces una partida? Hace tiempo que no gano tu dinero.


    -Si
quieres te lo doy directamente, nunca te he ganado.


    -Entonces
le quitas emoción.


    -Otro
día Andrés, hoy no tengo ganas.


    -Así
que tienes una depresión de cojones.


    -No
es una depresión. No sé lo que es. Quizá… solo estoy triste por ella. Y
cabreado con su ex.


    -Debe
de ser algo muy gordo. Tal vez sea mejor que la dejes pasar. Hay cantidad de
chicas por ahí esperando salir contigo.


    -No
podría abandonarla ahora. Me gustaría ayudarla. Es más, quiero ayudarla. Pero no
tengo idea de cómo hacerlo.


    -Bueno,
como no sé de qué se trata, no te puedo ayudar. Sin embargo te acompañaré con
tu depresión o lo que sea.


    Sergio
pasó su mano por el hombro de Andrés y sonrió con tristeza. Era bueno contar
con el apoyo de los amigos.


    Para Natalia la
mañana siguiente trascurrió con normalidad en la oficina. Aunque tuvo que
enfrentarse al “tío baboso”, así era cómo decidió llamarlo ya que siempre babeaba
al mirarle las tetas. Había tratado de salir con ella en su primer día de
trabajo sin tan siquiera decirle su nombre. A ella le importaba un comino cómo
se llamara. Ojalá lo cambiasen de departamento o se largara de la empresa.


    Lo mejor de la mañana fue no
tropezarse con Sergio. No tenía ningunas ganas de verle la cara. Le había dicho
que no sentía lástima por ella, sin embargo estaba segura de que sí la sentía. Todo
el mundo sintió pena por ella cuando sucedió. Sus vecinos y conocidos
murmuraban “pobrecita” cuando se cruzaban con ella y pensaban que ya no podía
escucharles. Recibió docenas de visitas en su casa. Incluso apareció la
televisión para entrevistarla. Por supuesto ella se negó. Lo que le sucedió
pasaba demasiado a menudo por desgracia y pronto los medios de comunicación
olvidaron su desgracia para centrarse en otras más recientes. Eso fue todo un
alivio para ella.


    Federico hoy no había venido a la
oficina, así que estuvo a las órdenes de Elisa. La cual, la mantuvo tan ocupada
que pudo olvidar el incidente de ayer con su jefe la mayor parte del tiempo. El
beso no por supuesto, había sido memorable. Hacía años que no la besaban. Prácticamente
había olvidado lo que se sentía (esa corriente electrizante que recorrió su
espina dorsal), una sensación fue maravillosa. Sergio era maravilloso. Y ahora
no podría mirarle a los ojos. Deseaba poder olvidar lo que siguió a ese apasionado
beso. Todavía se sentía demasiado avergonzada. 


    Tal y como le
dijo el día anterior, Sergio pasó a recogerla para comer. Natalia había
esperado que se le olvidara o que se arrepintiera de habérselo pedido, sin
embargo no hubo suerte. Allí estaba.


    Nati creyó que nunca podría volver
a mirarle a la cara, no obstante y para su asombro, Sergio se lo puso muy
fácil. Actuó como si nada hubiera ocurrido. Con un comentario divertido la hizo
reír, algo que ella creía imposible después de la noche anterior.  Sergio fue
igual de maravilloso con las palabras que con los besos, tuvo que admitir Nati.


    En cuanto acabó la jornada laboral,
la llevó a su casa y con esa rutina paso toda la semana, saliendo a comer y
llevándola a casa. No siempre pagaba él porque Nati no consintió en que la
invitase todos los días. Tampoco fueron a ningún restaurante especial como el
primer día sino que se limitaron a entrar a la cafetería de enfrente. 


    Sergio casi siempre mantuvo la
conversación en el ámbito laboral. Aunque también acababa contándole alguna anécdota
de su padre o alguna aventura de universidad para sacarle una sonrisa. Era lo
único que sabía hacer para ayudarla a sentirse cómoda en su presencia. Al menos
en ese aspecto no se sentía inútil, pensaba Sergio puesto que siempre lograba
su objetivo, que riera.


    No se había atrevido a volver a
besarla desde aquel fatídico día en que la había hecho llorar. Cuánto odiaba
haber sido tan torpe. Debió de sospechar algo dado su comportamiento reticente.
Claro que tenía una mirada tan alegre cuando la conoció, que  quién iba a
imaginar lo que ocultaban sus ojos color mar. 


    Al día siguiente Carol le había
llamado por teléfono para contarle que su amiga lo había pasado muy mal y que no
había vuelto a besar a un tío en tres años. Casi no podía creerlo, todo ese
tiempo sin tan siquiera probar los labios de un chico. Él había sido el primero
después de aquella horrible experiencia. Si lo hubiese sabido antes, no lo
hubiese intentado tan pronto y de forma tan dominante. Habría esperado a que le
conociese mejor y por supuesto habría tratado de controlar su pasión. Habría
sido más delicado, quizá hasta lo habrían hablado primero… no tenía ni idea de
qué hubiera hecho si lo hubiese sabido, lo que sí tenía claro es que hubiera
actuado de forma diferente.


    Carol no le contó demasiados
detalles por más que él le preguntó, pero podía entender lo que ella trataba de
decirle. Aun así se moría por saber toda la historia de Nati con ese hombre.
Aunque se le revolviese el estómago solo de imaginarla indefensa y a merced de
ese desgraciad, quería saber los detalles. Lo necesitaba. Tal vez sabiendo lo
que había pasado, podría ayudarla mejor a superarlo. Eso era lo único que
deseaba en esos momentos. Era como un objetivo que se había propuesto alcanzar.


    



  




  

    Capítulo 11


    Federico abrió la
puerta de golpe y entró en el despacho que Sergio tenía en casa. Sus ojos
bailaban de alegría y su sonrisa no dejaba lugar a dudas de que tramaba algo.


    Sergio dejó el ordenador y apoyó
los codos en el escritorio, a la espera de que su padre soltase la bomba. Hacía
varias semanas que le había contado lo sucedido a Natalia, por lo tanto sabía
que no tardaría en tener una idea disparatada y a obligarle a ser partícipe de
ella. 


    Era evidente el cariño que su padre
le había cogido a Natalia. Y al parecer el cariño era mutuo. Natalia lo cogía
del brazo, le sonreía y lo besaba todos los días. En ocasiones se sentía celoso
de su propio padre. Él también quería todo eso.


    Su padre estaba indignado y
preocupado por Nati. Le dijo que él también pensaba ayudarla, los dos lo harían
porque Nati era especial. Sí, por supuesto que lo era. Quizá no había sido
consciente de ello el primer día que la conoció, pero sí lo fue durante la
entrevista que le hizo. Ese día lo sintió, sintió que ya no volvería a ser el
mismo hombre de siempre y que su vida iba a dar un giro radical.


    -Voy
a organizar otra fiesta – soltó Federico.


    -¿Nati
ya no te parece la candidata ideal? – Sergio se sintió desconcertado, los
planes de su padre siempre lograban ese efecto.


    -Por
supuesto.


    -¿Entonces?


    -Es
para que tú y ella disfrutéis de un ambiente relajado. Después de lo que me
contaste, vas a tener que trabajártelo mucho y yo voy a proporcionaros la
atmósfera ideal para que puedas seducirla.


    -Por
favor papá…


    -Solo
pretendo ayudarte.


    -De
eso no me cabe la menor duda.


    -Las
mujeres son criaturas suaves y delicadas que…


    -No
necesito este discurso papá. Sé tratar a las mujeres.


    -Pues
no te fue muy bien en el primer beso con Natalia…


    -Ojalá
no te lo hubiera contado – masculló.


    Federico sonrió a su pesar.
Lamentaba muchísimo que la dulce Natalia hubiese pasado por semejante
experiencia. No obstante, seguía pensado que era la mujer ideal para su hijo. Y
a ella le vendría bien un hombre a su lado. Un hombre como Sergio. Que le diese
cariño y la cuidase.


    -Lo
que pasa papá – comenzó a decir – es que nunca me he visto en esta situación y
a veces no sé qué hacer o qué decir.


    -Ella
te sigue interesando ¿verdad?


    -Sí,
cada día que pasa más – su voz sonó pesarosa.


    -Excelente
– Federico no podía sentirse más complacido – vamos a preparar esa fiesta y le
daré un empujoncito a esa chica.


    -Creo
que necesitará más que un empujoncito.


    Federico
simplemente sonrió ante la impotencia con la que hablaba Sergio. Su hijo estaba
madurando y por lo que veía a grandes pasos. Eso se lo debía a Natalia. Ambos
se necesitaban y él iba a conseguir juntarlos.


    -¿Piensas
decírselo? – le preguntó a su padre después de estar varios minutos pensativo.


    -Decirle
qué.


    -Que
la quieres convertir en tu nuera. En la madre de tus nietos.


    -¡No!
– espetó inmediatamente – eso te corresponde a ti, si es que quieres hacerlo.


    -Tengo
el presentimiento de que no le haría gracia saberlo.


    -Según
en qué momento se lo digas. Si ya te has casado con ella…


    -Por
favor papá, no corras tanto. Solo nos hemos dado un beso y fue un auténtico
desastre.


    -Tu
tranquilo. Haremos esa fiesta y dejaremos que Nati se relaje y entonces… la
coges desprevenida. 


    Sergio
dio una carcajada ante la confianza que su padre depositaba en él.


    -Si
la hubieses visto la otra noche, no estarías tan tranquilo.


    -La
he visto mirarte y te aseguro que sus ojos brillan cuando lo hace.


    -Quizá
porque está a punto de llorar.


    -Vamos
Sergio, nunca te he visto tan pesimista. Estoy seguro de que le gustas. Y sé
que hallarás el modo de llegar hasta ella.


    -Ojalá
papá, ojalá.


    Hacía cinco días
que la había localizado. Estaba sentado en la parada del autobús esperando a
que saliera. Sabía perfectamente a donde iría. Cuando volvería y con quién lo
haría. Al parecer había conseguido un empleo nuevo en una gran empresa. Un tipo
trajeado y con un Jaguar la acompañaba a comer y después a su casa todos los
días. Esto era algo muy bueno, estaba seguro de que iba a poder sacarle mucho
partido. Ese hombre al que Natalia se estaba tirando estaba forrado y él sabía
muy bien cómo manejar a esa zorra. Ya tenía pensado cual sería su venganza,
solo tenía que matizarla un poco más y estaría lista para cobrársela. El tipo
del Jaguar iba a arrepentirse de haberle puesto las manos encima a Natalia. Lo
pagaría muy caro al igual que ella. Cuando una mujer era suya, no era de nadie
más. Iba a enseñarle a ese tipo rico a quién pertenecía Natalia. Y esa zorra no
solo pagaría por la traición de haberle denunciado sino también por su infidelidad.


    La vio salir del edificio, con el
pelo recogido en una coleta baja. Se había maquillado más de la cuenta, parecía
una furcia. Llevaba un pantalón negro y una camisa blanca entallada. Caminaba
moviendo las caderas, provocando a que todos los hombres para que la mirasen
con lujuria. ¿Es que no aprendería nunca? Iba a tener que recordarle unas
cuantas cosas. Estar lejos de él, la había convertido en una puta barata.


    Intentó mantener la compostura. Le
fue casi imposible no correr hacia ella, cogerla del pelo y arrastrarla por
toda la acera hasta hacerla entrar en razón. Hasta que comprendiese que era
suya. Que no era libre para andar con cualquiera ni para dejar que los demás
mirasen lo que le pertenecía a él en exclusiva. No obstante consiguió controlar
esa furia que consumía su cuerpo y ocultarse tras un periódico y unas gafas
oscuras. Todavía no era el momento de dejarse ver, no le convenía ponerla en
alerta.


    Paciencia, se dijo. Paciencia.
Pronto cambiaría toda su vida.


    Federico estaba
de un humor excelente esa mañana. El interés de su hijo por Natalia había
superado sus expectativas. Hasta podría afirmar que estaba enamorándose de
ella. Nunca le había visto tan complaciente con una chica y el motivo de eso
era su excesiva preocupación. Él no creía que el problema de Natalia con los
hombres fuera para tanto. Hacía varios años que le sucedió. Se solucionaría con
un poco más de confianza, estaba seguro de ello. No le había preguntado a
Sergio si había tratado de besarla nuevamente o no. Él creía que no. Iba a
tener que intervenir para conseguir que Nati sea su futura nuera ya que su hijo
se había estancado.


    La fiesta era ideal para llevar a
cabo sus planes. Y para que ella no pudiese librarse de ir, había pensado en
que el evento fuera de trabajo. Asistirían la mayoría de los empleados de la
oficina y ella también. Tenía que inventarse algún motivo, jamás había
organizado semejante nada para el disfrute de sus trabajadores.   


    Abrió la puerta del despacho
pequeño y vio a Elisa y Natalia archivando documentos y ordenado carpetas.


    -Voy
a tomarme un café, ¿me acompañas Nati?


    -Oh,
sí claro – miró a Elisa – luego te ayudo con esto.


    -No
hay problema, siempre lo he hecho sola – la secretaria de Federico sabia que
éste se traía algo entre manos con esta Natalia. Y Sergio era cómplice de su
padre. Por un lado, nunca había visto a Federico tan animado. Por otro, tampoco
había visto a Sergio tan pendiente de una chica. Si seguía allí no tardaría en
averiguar qué era lo que se proponían. Por el momento aprovecharía la ayuda
extra que le proporcionaba la situación. Natalia era una chica simpática y muy
trabajadora. También inteligente, aprendía muy rápido. En definitiva, le caía
muy bien. No estaba preocupada de que le quitara el puesto como se había
rumoreado por la cafetería. Ella estaba convencida de que su jefe tenía otros
planes para Nati. Lo había comentado con Charo y ella también estaba de
acuerdo.


    -Elisa
por favor tráenos un par de cafés a mi despacho – dijo Federico.


    Natalia
se sentó frente a su jefe-amigo. Entrelazó las manos sobre el escritorio y
esperó tranquila a que hablase primero. 


    Federico
tenía el don de hacerla sentir cómoda, incluso relajada. Todo estaba yendo
fantástico y a Fede se le veía alegre. Así pues, se permitió el lujo de
sonreírle. 


    El
tiempo que había trascurrido al lado de Federico, le había permitido conocerle
un poco.  Sabía que ese café tenía un motivo, pero no estaba preocupada de que
fueran malas noticias. De pronto recordó lo que Sergio dijo de él semanas
atrás: “era un hombre que le gustaba salirse con la suya”. Esa frase le iba
como anillo al dedo. Ese anciano con su encanto habría conseguido cualquier
cosa de ella. Al igual que su hijo, pensó con pesar. No, Fede no le preocupaba.
Sin embargo Sergio era otra historia, de éste sí iba a tener que cuidarse si no
quería caer en su red. Cada día que pasaba estaba más encantador y maravilloso.


    -Voy
a organizar una recepción en mi casa, para los miembros de la oficina dentro de
un par de semanas. Me gustaría que tú y Elisa os hicierais cargo. ¿Crees que os
dará tiempo?


    ¿Ella
organizaría una recepción? ¡Era genial! ¡Maravilloso! Pero… nunca había
organizado una fiesta y no tenía ni idea de cómo hacerlo. Bueno, no importaba.
No iba a decepcionar a Fede. Fuera como fuese lo lograría. Además tendría a
Elisa a su lado, que era una mujer con mucha experiencia. 


    Oh
sí. Iba a ser muy divertido. Se esforzará al máximo y se lo pasará bien para
variar.


    -Me
encantaría encárgame de ello. Dime, ¿cuál es el motivo? ¿qué habías pensado? –
Nati trató de que no se notara demasiado su entusiasmo. Sin embargo, las pequeñas
arruguitas que se formaron alrededor de sus ojos la delataron, pensó Fede
alegremente.


    -El
motivo es mi jubilación. Y me gustaría que fuera algo sencillo. Flores,
cáterin, una orquesta... la realizaremos en el jardín de mi casa.


    -Eso
está hecho. Cuanta conmigo – no podía ser tan difícil.


    En
esos momentos entró Sergio sin previo aviso. Sabía que su padre le estaba
ofreciendo la organización de la recepción, y él solo pasaba por allí porque…
porque… le apetecía verla. Esa era la verdad le gustase o no, para qué
engañarse a sí mismo.


    Era
viernes, no la volvería a ver en dos días y no le apetecía para nada tener que
esperar hasta el lunes. Además, había algo que había estado deseando hacer,
desde la estúpida noche en el que la besó torpemente.


    -Natalia
se encargará de la recepción – informó Fede a Sergio con una sonrisa
deslumbrante y guiñándole un ojo. Su padre no sabía de sutilizas, pensó él.


    -Estupendo
– contestó. Después se dirigió a Nati – mañana por la noche he quedado con unos
amigos, ¿te apetece venir?


    ¿Es que no era suficiente tortura
estar con él todos los días laborales que también tenía que sufrir los fines de
semana? ¿Acaso no podía librarse de él un par de días?


    -No
sé…


    -Tomaremos
unas copas con amigos. Iván  estará allí y ya le conoces.


    Salir a tomar unas copas… oh cuánto
tiempo hacía que no salía un sábado por la noche a divertirse. No obstante, la
noche era peligrosa. La asustaba. Ese miedo la había perseguido desde lo
sucedido con Roberto. Luego estaba el hecho de estar a solas con Sergio sin temas
laborales que tratar, eso la asustaba todavía más. ¿Y si trataba de besarla
nuevamente? Bueno eso no sería realmente el problema. Lo sería si eso ocurría y
ella perdía el control como le pasó aquella vergonzosa noche.


    No. No podía salir. Además, Roberto
estaba suelto y eso hacía que aquel miedo que llevaba años sintiendo, se
hiciese más real. Podría saltarle al encuentro desde cualquier esquina oscura.


    Sergio pudo leer en los ojos de
Natalia la duda y el miedo que estaba sintiendo. Cómo odiaba al tío que la
ultrajó. Ojalá la vida lo pusiese frente a él para darle su merecido. Solo
esperaba que en estos momentos estuviese en la cárcel pagando lo que le había
hecho a su Nati.


    Sergio le dedicó una amplia
sonrisa, que nada tenía que ver con lo que estaba sintiendo en esos momentos y añadió:


    -Te recogeré en tu puerta y
te devolveré allí mismo. A una hora decente. ¿Qué me dices?


    ¿Se podía ser más dulce? pensó
Natalia. La verdad era que le apetecía salir y despejar su mente. En muchas
ocasiones lo había pensado, pero ese miedo suyo a la noche se lo había
impedido. Carol lo sabía y no había insistido.


    Sin embargo, sabía que ahora sería
diferente porque Sergio estaría a su lado. Él le brindaría protección contra
cualquiera y también por si su ex decidía aparecer. Seguramente Roberto no se
atrevería a hacerle daño en presencia de Sergio. Se ilusionó con ese último
pensamiento. Quizá por un día podía ser una chica normal. 


    -Vale, pero que no se haga
demasiado tarde – ella trató de no parecer demasiado alegre, para no dañar su propio
orgullo. La realidad era, que le apetecía muchísimo salir un sábado y todavía
más hacerlo con él. Ahora que se había decidido, le era imposible mostrar
indiferencia. Que Sergio hubiese pensado en ella, en invitarla… le hacía sentir
ese cosquilleo en el estómago y un nudo en la garganta que impedía que su voz
sonara con normalidad. 


    -Bien,
llamaré a los chicos. Nos vemos luego a la hora de comer – dicho esto, dio
media vuelta y se marchó.


    Natalia
se levantó para volver también a su trabajo. Antes de abrir la puerta Federico
la volvió a llamar.


    -¡Ah!
se me olvidaba decirte otra cosa.


    -Dime.


    -Dile
a tu madre que  venga también a la recepción.


    -¿Mi
madre?


    -Sí,
tengo ganas de conocerla.


    -A
ella no le van estas cosas… – Natalia podía imaginar a su madre poniendo el
grito en el cielo y exponiendo mil excusas para no asistir.


    -Complace
a este viejo caprichoso y convéncela – ese tono cariñoso de Fede era capaz de
conseguir que el mundo se pusiese a sus pies, pensó ella.


    Cómo
negarse ante la insistencia del hombre que le había dado el trabajo que ella
deseaba sin tener experiencia alguna. Que la estaba tratando como un padre
trata a su hija favorita. Lo mínimo que podía hacer por él, era complacerle tal
y como le había pedido.


    -Vale,
prometo tratar de convencerla.


    -Estoy
seguro de que lo conseguirás.


    Eso
esperaba ella también. No quería decepcionar a Fede bajo ningún concepto.


    



  




  

    




    Capítulo 12


     


    Esa
noche ella fue a casa de Carol para hablar con su madre. No sabía cómo se
tomaría la noticia de que había sido invitada a una recepción en casa de su
jefe. Estaba segura de que no querría ir, sin embargo no tendría más remedio
que insistir. Federico la quería conocer. Bueno, empezaría por ahí. Le contaría
lo agradable y simpático que era su jefe y que le había cogido mucho cariño en
el poco tiempo que lo conocía. 


    De
Sergio no tenía por qué hablar. No le había contado a nadie lo que ese hombre
la hacía sentir. Seguramente Carol los emparejaría y su madre… no sé. Ella
había vivido de primera mano lo sucedido con Roberto y su experiencia con su
padre biológico no dejaba en buena posición a los hombres. Su madre tenía miedo
por ella. Era comprensible. La mirada de terror que vio en sus ojos cuando ella
despertó en el hospital, no la olvidaría jamás, por muchos años que pasasen. No
desearía por nada del mundo volver a darle un susto semejante a su madre. 


    Ambas
se sentaron en la cocina y Marga la tomó de las manos.


    -Hacía
días que no venías a verme.


    -Lo
siento, he estado ocupada pero trataré de sacar más tiempo.


    -¿Qué
tal sigues en el trabajo? ¿Te tratan bien?


    Natalia
era lo único que ella tenía en la vida, pensó Marga, y cada golpe o desaire que
le hacían a su hija, era como hacérselo a sí misma. Natalia era sencilla y
cariñosa, se merecía que la tratasen con respeto y consideración, aunque sabía
de primera mano, que eso era muy difícil de encontrar. Ella misma tuvo una
suerte increíble cuando la contrataron en casa de los Miralles.  Ella solo
quería para su hija un lugar en el que la tratasen bien. Tampoco era mucho
pedir.


    -El
trabajo va muy bien – contestó Nati al interrogatorio de su madre con un
sincero entusiasmo – y mis jefes son muy amables conmigo.


    Nati
no fue consciente de cuánta alegría le dio a Marga esa respuesta. A decir
verdad vía a su niña radiante.


    -¿Has
hecho alguna amiga?


    Cómo decirle esto a su madre… la
verdad era que había algunos que la miraban con desprecio, como si ella
estuviese haciendo algo malo. Sobre todo la recepcionista. Esa mujer era una
víbora. En cambio Elisa era muy agradable, claro que estaba casada y era algo
mayor. Pero la consideraba una amiga. Y Charo, la secretaria de Sergio también
era una buena mujer, claro que tendría por los cincuenta años. No obstante se
podía tener amigas aunque no fueran de la edad de una.


    -Sí,
Elisa, es la secretaria de mi jefe  y nos llevamos bastante bien. Y luego está
Charo, que es la secretaria del hijo de mi jefe, es muy simpática.


    -No
sabes cuánto me alegro de que todo te esté saliendo bien.


    Y cuanta verdad era, después de por
lo que tuvo que pasar su hija hace unos años, Marga deseaba que fuera feliz de
una vez, se lo merecía. En el hipermercado estaba bien, pero hacia demasiadas
horas y el salario no era muy alto. Así pues, estaba más que contenta con el
nuevo trabajo de su Natalia.


    -Me
han encargado la organización de una recepción para dentro de dos semanas.


    -¡Eso
es fantástico!


    -Mi
jefe te ha invitado.


    -¿Qué?


    -Pues
que tienes que ir – las palabras de Natalia indicaban que no tenía opción.


    -¿Y
qué pinto yo allí? – Marga estaba anonadada.


    -Mamá,
mi jefe te ha invitado. Sería descortés que no fueras.


    -Pero…
haré el ridículo.


    -Claro
que no mamá. La recepción es para los trabajadores de la empresa y algunos
clientes de confianza. Habrá mucha gente sencilla.


    -Ay
hija, no sé. Sabes que esas cosas no son para gente como yo.


    Llegó la hora de alabar a su jefe,
pensó Nati.


    -Federico
es un hombre de lo más agradable y simpático. Se quedó viudo hace veinte años y
no se ha vuelto a casar nunca. Me dijo que había amado demasiado a su mujer.


    -De
esos no hay muchos – contestó su madre con admiración.


    -No.
Le he cogido mucho cariño mamá y creo que él también a mí. Por eso me pidió que
vinieras, desea conocerte.


    -Entonces
no me puedo librar – dijo con resignación. No podía dejar a su hija en mal
lugar por no querer asistir.


    -Te
va a caer muy bien, ya verás.


    Se había puesto
unos vaqueros ceñidos con desgastes a lo largo de sus perneras y una camisa
entallada. El pelo se lo había dejado suelto y unos grandes pendientes de aro
adornaban sus orejas (Carol se los había prestado). Su maquillaje era suave
como de costumbre y no le gustaba usar colorete.


    Sergio fue puntual a la hora de
recogerla. Apenas había terminado de calzarse cuando llamó al timbre.


    A Natalia se le cortó la
respiración en cuanto abrió la puerta. Sergio estaba demasiado guapo, demasiado
sexy… demasiado todo. Eso no podía ser bueno para su salud y para la de él
tampoco.


    Los vaqueros le ceñían el paquete
de una manera que atraía la vista femenina (nunca lo había visto con vaqueros).
Ella tuvo que hacer un gran esfuerzo por apartar los ojos. Y el polo rosado que
cubría su torso, marcaba sus hombros cuadrados a la perfección. Además le hacía
resaltar el moreno de su piel de una forma muy seductora.


    Y para colmo, le dedicó una sonrisa
ladeada y traviesa. ¿Qué mujer se le podía resistir? Ella trataría con todas
sus fuerzas. No entendía por qué la había elegido a ella. Sergio podría tener a
cualquier mujer que se propusiera. ¿Por qué ella?


    -¿Nos vamos ya? – le preguntó
él.


    Ella no contestó por miedo a que no
saliese su voz. Simplemente cogió su bolso y cerró la puerta a sus espaldas.


    Habían aparcado
el coche en un parking cercano y ahora estaba frente al pub favorito de Sergio.
La noche no podía ser más esplendida. No hacía aire y la temperatura era
agradable. Las calles estaban a rebosar de gente. El bullicio y la música
hacían perfecta la noche del sábado.


    Mientras Nati observaba su
alrededor prestando atención a cada detalle, Sergio la cogió de la mano y la
arrastró al interior del pub.


     La luz allí era tenue y la música
ensordecedora. No obstante su cuerpo le pedía bailar. Es más, ya estaba
moviendo las caderas mientras avanzaba por el local. 


    Todavía no podía creer que
estuviese allí. Después de haber renunciado a acudir a lugares como ese porque
la asustaban. Después de haber renunciado a salir con hombres. Y aquí estaba,
con uno de ellos cogiéndola de la mano. ¿Acaso Sergio y ella estaban saliendo y
todavía no se había dado cuenta? Comían juntos todos los días, la llevaba a
casa después del trabajo… y ahora esto. 


    Desde el fatídico incidente de la
semana pasada en el que ella se puso en evidencia, Sergio había mantenido las
distancias. No la había besado, ni siquiera tocado hasta a ahora que la llevaba
bien cogida de la mano dando a entender a quien les viese, que era suya. Que no
era una mujer libre.


    En fin, ella había pensado que
después de aquel numerito en su piso, él no volvería a dirigirse a ella, salvo
cuando el trabajo lo requiriese. Sin embargo, no había sido así. Su trato era
cordial, simpático y siempre acababa haciéndola reír por cualquier tontería que
se le ocurriese. 


    Cuando estaba cerca de él se le
olvidaba que había jurado no volver a salir con hombres. Que todas sus
diatribas sobre estar sola, no eran más que palabras vacías que intentaba
instalar en su cabeza para no desmoronarse. En realidad anhelaba las caricias íntimas,
las palabras cariñosas en su oído, aliento húmedo y caliente en su piel. 


    Solo había tenido dos amantes en su
vida. El primero había sido un adolescente torpe, pero cariñoso. Conservaba un
bonito recuerdo de él y de su primera noche de amor.


    Y después estuvo Roberto… al que no
quería ni recordar. Empezó a salir con él porque era dulce y atento, le gustaba
su manera de hablar. Era tan cultivada. La hacía sentirse la mujer más guapa y especial
del mundo. Pero todo eso empezó a cambiar tras unos meses. Roberto comenzó a
volverse celoso y posesivo. Ella decidió que era tiempo de acostarse con él.
Que así le demostraría que él era el único a quien quería, a quien amaba. 


    Su forma de hacer el amor fue
brusca y egoísta. No consiguió llegar al orgasmo. No fue nada de lo que ella
esperaba. Además no sirvió para nada, porque después de aquello su relación
empeoró. Roberto se volvió más posesivo todavía. No la dejaba vestir pantalones
ceñidos, ni minifaldas… Tampoco maquillarse si no era para salir con él. La
llamaba doce veces al día para preguntarle qué estaba haciendo o dónde se
encontraba. Era verdaderamente agobiante.


    La primera vez que le dijo que le
dejaría si no cambiaba, le costó el primer bofetón. Inmediatamente después,
Roberto se disculpó y ella como la estúpida que fue le perdonó. Una semana
después de aquello, estando en casa de Roberto, se enfadó porque ella prefería
quedarse en casa y ver una película en DVD. Le dijo que estaba cansada del
trabajo y no tenía ganas de salir con sus amigotes. Entonces él cogió un palo
de billar, que tenía en su sala de juegos, y arremetió contra ella. Natalia,
instintivamente, se cubrió la cabeza con los brazos. 


    Aquel día Roberto le rompió el
cúbito y dejó su cuerpo lleno de moretones. Cuando salió del hospital decidió
abandonarlo para siempre. No podía permitir que la maltratara. Se dijo “nunca
más” así misma.


    Sin embargo Roberto no estaba
dispuesto a dejarla marchar, todos los días la esperaba a que saliera de su
casa y la perseguía para que volviera con él. Tras un mes de acoso, las
palabras cariñosas para que volviera a su lado se transformaron en amenazas.


    Hasta que un buen día, cuando salía
de su casa hacia el trabajo, Roberto la estaba esperando. La sorpresa y el
miedo la dejaron paralizada. Él aprovechó para cogerla de un repelón, meterla
en el coche y llevársela. 


    Cuando llegaron a su casa la sacó
del coche a rastras. Entraron y la metió a la fuerza en su sala de juegos.
Mientras, ella se resistía con los brazos, con las piernas y gritando sin
parar. Sin embargo él hizo oídos sordos y con su fuerza superior, la subió a la
mesa de billar a golpes. Le desgarró el vestido y le arrancó las bragas entre
insultos y puñetazos. Natalia lo vio bajarse los pantalones y gritó más fuerte y
él volvió a pegarle más fuerte también. La penetró bruscamente. Una y otra vez
fue embistiendo contra ella. Recordaba haberle arañado, haberle empujado
tratando de quitárselo de encima, pero de nada le sirvió. Él siguió empujando
en su delicado cuerpo fuertemente. Una vez se corrió dentro de ella, le dio tal
paliza que a punto estuvo de acabar con su vida. Le dejó los ojos tan hinchados
que casi no podía abrirlos. Le rompió algunas costillas y el bazo. La dejó con una
tremenda hemorragia interna en el suelo de su casa y se marchó. 


    Natalia pensó, mientras estaba allí
tendida escupiendo sangre, que todo había acabado. Que moriría allí. Su último
pensamiento fue para su madre, lamentaba mucho lo que sufriría por su culpa.
Después perdió el conocimiento. 


    Supo después, que los vecinos
habían escuchado sus gritos y habían llamado a la policía. Llegaron a tiempo de
salvarle la vida, pero no lo suficiente para que Roberto no se la destrozara.


    Natalia sacudió su cabeza para
apartar de ella, los horribles recuerdos que Roberto había sembrado en su
mente. Apretó la mano de Sergio para apoyarse en él. Nunca más lo confundiría
con su ex. No tenían nada que ver. Y por supuesto él o no se lo merecía.


    Sergio la llevó hasta la mesa del
fondo, ella pudo reconocer a Iván. Pasaba su brazo alrededor de una chica rubia
con el pelo muy corto y un generoso escote que le llegaba hasta el ombligo. Al
otro lado de Iván un joven con sonrisa pícara no le quitaba el ojo de encima.


    -Natalia,
¿te acuerdas de Iván?


    -Sí
claro, ¿cómo estás? – Iván se levantó al tiempo que ella se acercaba y le dio
un beso en la mejilla.


    -Me
alegro de verte – le dijo cortésmente, después volvió a sentarse junto a la
rubia.


    -El
idiota que está al otro lado de Iván, mirándote como un bobo es Andrés – señaló
Sergio.


    Andrés se levantó y rodeó la mesa
para saludar a Natalia con dos besos


    -Ni
te imaginas las ganas que tenía de conocerte.


    -Gracias…
creo – Natalia no estaba segura de si ese comentario era un cumplido o no.


    -Sergio
no habla de otra cosa que no sean tus cualidades.


    Ella se quedó muda, no supo qué
contestar. De pronto sintió que se ruborizaba. Sergio había estado hablando de
ella con sus amigos. ¿Les habría contado lo que sucedió semanas atrás cuando la
besó? Esperaba que no. Se moriría de vergüenza.


    -No
le hagas caso a este idiota Nati – Sergio se dirigió a Iván - ¿no nos presentas
a tu chica?


    -La
belleza que me acompaña es Melania, Mel para los amigos.


    Tanto Sergio como Nati saludaron a
Mel y después se sentaron a la mesa con ellos. Nati pudo descubrir la amistad
tan profunda que esos tres hombres se profesaban. Era igual que Carol y ella.
Se pasó la mayor parte del tiempo observándoles y riendo con ellos mientras les
escuchaba. Esa tal Mel no parecía estar interesada más que en toquetear a Iván.
Sus manos apenas aparecían por encima de la mesa para coger su copa y las
risitas evidenciaban lo que estaba haciendo. En púbico. Dios mío, era
escandaloso y asqueroso también.


    Después de un buen rato los tres
amigos se levantaron, cogiendo sus bebidas y fueron hasta la esquina opuesta para
hacerse una partida a los dardos.


    A Sergio no le hacía gracia dejarla
sola, todavía la veía tan vulnerable. Casi no había dicho nada en toda la
noche. No obstante, la había visto reír y se la veía cómoda entre sus amigos. Se
tranquilizó y cuando Andrés les desafió a una partida, no pudo rechazarlo. La
semana pasada no estaba de ánimos, pero hoy… bueno hoy ella le acompañaba. Solo
el hecho de tenerla a su lado, vivificaba la noche.


    Ambas mujeres se volvieron para
observarles. Eran como niños. Riendo, jugando. Nati disfrutó de la visión que
esos hombres les proporcionaban. Eran grandes, guapos y encantadores. Sin
embargo esa tal Mel, era diferente. No le gustaba ni una pizca esa chica. Le
daba mala espina.


    -Has cazado a un
pez bien gordo – dijo la mujer.


    Nati se quedó estupefacta. Como no
estaba segura de haber escuchado bien, preguntó:


    -¿Cómo
dices?


    -El
tuyo es bastante mono, pero el mío es más rico.


    Ella enseguida lo comprendió y le
dio repugnancia mirarla.


    -Oye
guapa, no te confundas conmigo. Sergio es la mejor persona que he conocido
nunca. Estoy segura de que sus amigos son como él – la cara de Nati se volvió
más amenazadora – así que ten cuidado con lo que insinúas.


    -¿Me
vas a negar que parte de ese encanto que tiene Sergio no es su bolsillo?


    -¿Crees
que todas somos como tú? 


    -La
gran mayoría.


    -Por
culpa de mujeres como tú, nuestro género tiene tan mala reputación.


    -A
mí puedes contarme la verdad. No voy a decírselo a Iván. – Mel pasó su lengua
por su labio superior – ¿te ha regalado alguna joya?


    -Te
estás pasando guapa. Y si estás aquí para sacarle dinero a Iván ya puedes estar
largándote.


    -A
mí nadie me da órdenes. Y si Iván deja que le saque el dinero es problema de
él.


    -¡Se
acabó! Lárgate si no quieres que te deje en ridículo.


    -Es
tu palabra contra la mía.


    -¿Qué
te apuestas a que me creen más a mí que a ti? Al menos Sergio, estoy segura. Y
luego convencerá a su amigo.


    -Eres
una perra – cogió la copa y se la tiró a la cara. Acto seguido se levantó y se
marchó sin mirar el lugar donde los tres hombres estaban jugando.


    Nati
todavía no entendía qué era lo que le había pasado. Se había sentido protectora
con Sergio. Y lo que la sorprendía más, con sus amigos, a los que practicante
acababa de conocer. Esos hombres eran parte de la vida de Sergio. Se veía el
afecto que se tenían a kilómetros. Además, le recordaba a su amistad con Carol
y no pudo soportar que hicieran daño a uno de esos hombres. Y también estaba la
confesión de esa mujer. Después de escuchar lo que dijo, le repugnaba tenerla
enfrente. Era mejor que se hubiera marchado. Iván se lo agradecería o eso
esperaba.


    



  




  

    




    Capítulo 13


     


    Al
otro lado del local Iván y Andrés interrogaban a Sergio mientras hacían su
partida. Por primera vez Sergio estaba igualando en puntos a Andrés. O quizá
éste se estaba dejando para sacarle mejor la información, pensó él. Sea como
fuere, hoy tenía una oportunidad de ganar y no quería desaprovecharla. 


    -Tu
padre estará contento – comenzó Iván.


    -Mi
padre tienen grandes esperanzas. Adora a Nati.


    -Ahora
dejará de darte la lata.


    -Mi
padre no dejará de darme la lata hasta que me vea salir de la iglesia con un
anillo en el dedo.


    Los
tres rieron ante aquella imagen que formaron sus mentes.


    -¿Te
has acostado ya con ella? – preguntó Andrés queriendo poner interesante la
conversación.


    -¡No!
Recuerdas que te dije que averigüé su problema del pasado. Pues me tocará ir
despacio para no asustarla.


    -¿Entonces
vas en serio con ella?


    -Pues
claro que voy en serio. 


    -Joder
tío, ¿te has enamorado al fin? – dijo Iván. Casi no podía creerlo, incluso
viendo las evidencias.


    -No lo
sé. Tal vez. Lo único de lo que estoy seguro, es de que me importa su
bienestar. Quiero verla contenta, feliz.


    -Te
has enamorado sin duda alguna.


    -Ni
se te ocurra decírselo a mi padre o me dará el tostón. Y tampoco a ella, o le
entrará el pánico y se largará huyendo como si yo fuese la peste.


    En
ese momento se volvió para mirar a Nati y vio como la amiga de Iván le tiraba
la copa a la cara y se marchaba casi corriendo. Sergio dejó caer sus dardos y
sin pronunciar ni una sola palabra, fue hasta ella esquivando a la gente con sus
grandes zancadas. A pesar de que el local estaba a rebosar, en cuestión de
segundos estuvo a su lado. Estaba perplejo viendo como el líquido ambarino le
goteaba por el rostro.


    -¿Qué
ha pasado?


    -Lamento
que lo hayas visto, pero estaremos mejor sin ella – contestó mientras cogía un
montón de servilletas de papel para limpiarse la cara.


    Los amigos de Sergio no tardaron en
aparecer detrás de él para averiguar lo ocurrido. Iván miró a ambos lados de la
mesa para descubrir que su chica no estaba.


    -¿Dónde
está Mel?


    -Tenía
prisa por irse – contestó ella.


    -¿Sin
decirme nada? – preguntó extrañado, ya que la había traído él en su precioso
Porche. Ahora tendría que irse caminado. Y Mel odiaba caminar.


    -Yo
apenas os conozco – comenzó a decir, pasando la mirada de Andrés a Iván y
viceversa – pero os tengo mucho aprecio por todo lo que significáis como amigos
de Sergio – respiró hondo y mantuvo la mirada solo en Iván – estarás mejor sin
ella.


    -No
te entiendo – Iván estaba desconcertado. ¿Qué demonios habría ocurrido?


    Nati no quería darle detalles para
no ofender su ego masculino pero viéndole la cara, iba a tener que darle una
explicación a su comportamiento.


    -Esa chica me
estaba contado sus planes para sacarte dinero, me dio tales nauseas que no
podía soportar tenerla delante. La amenacé y se marchó. No sin antes tirarme su
bebida, claro.


    Los tres amigos abrieron los ojos
como platos. Ninguno ellos dijo nada. Las palabras de Nati les habían dejado
mudos.


    -Yo…
- continuó ella – lo siento mucho Iván, espero que no estuvieras muy enamorado
de ella. No te merece – dicho esto, Nati le dio un apretoncito cariñoso en el
brazo.


    Una
vez se hubo recuperado de la impresión, Iván sonrió despreocupado. 


    -No
pasa nada, yo tampoco iba demasiado en serio – restándole importancia.


    -Oh
– ella notó en su tono de voz que Iván ya sabía todo eso. Dios mío, había
metido la pata y le había estropeado el plan. Tierra trágame, pensó.


    -Pero
gracias, a nadie le gusta que estén conspirando a sus espaldas y le tomen por
imbécil.


    Nati consiguió esbozar una tímida
sonrisa. Al parecer le había cortado el rollo a Iván.


    -Te agradecemos
tu lealtad – intervino Andrés.


    Tanto a Andrés como a Iván les gustó
mucho Nati. Ahora que la conocían un poco mejor, entendieron por qué su amigo
había perdido la cabeza por ella. Y se alegraban muchísimo de ello. Solo
esperaban que Nati no hiciera sufrir demasiado a Sergio. Esta última semana le
habían visto bastante abatido. Aunque en estos momentos se le veía radiante.
Esta chica tenía el poder de trasportarlo de un extremo al otro en un
santiamén. Este último pensamiento lo comentaron los dos una vez Sergio se
había marchado con Natalia. Ambos estaban de acuerdo en esa cuestión.


    Eran casi las dos
de la madrugada cuando Sergio aparcó el Jaguar en la esquina del edificio de
Nati.


    Bajaron del coche y él la acompañó
hasta el portal. Sergio no preguntó si podía subir, se colocó prácticamente
detrás de ella y se coló sin más. 


    Él había pensado en llevarla a otro
lugar para bailar después de tomarse algo en el pub, pero ella le dijo que
estaba cansada y él no quiso insistir. Ya había ganado una batalla con aquella
primera salida, y pensaba ganar más hasta conseguir la victoria en esta guerra
contra el fantasma de su ex. Así pues, sin discutir la había llevado a casa. No
obstante, se negaba a marcharse sin una despedida como Dios manda. 


    Habían pasado casi tres semanas
desde ese primer beso en el que la había asustado. Ahora se tenían más
confianza, se conocían mejor y estos últimos días él había notado como Nati se
relajaba más en su presencia. Era el momento de volveré a besarla pero esta vez
de manera diferente para no sobresaltarla. Nati tenía que comprender que él
jamás le haría daño y que jamás la forzaría a nada que ella no quisiese hacer.


    -Pasa y como si
estuvieses en tu casa – dijo a Sergio con sarcasmo, al percatarse de la forma
en que él había entrado tras ella.


    Sergio le dedicó una de sus mejores
sonrisas y se dejó caer en el sofá. Ella dio un suspiro de resignación. A pesar
de que habían bailado un poco en el pub, Sergio le había pedido que fuesen a otro
lugar. Para ser sincera le apetecía mucho, sin embargo, la presencia de Sergio
le calentaba las entrañas a cada minuto que pasaba. Si continuaba así caería
rendida en sus brazos y todavía no se sentía preparada para eso. Lo mejor era
dar por acabada la noche.


    Nati se plantó frente a él, se
cruzó de brazos y lo fulminó con la mirada. Sergio la ignoró por completo.


    -¿Me
invitas a una última copa? – sugirió él con su sonrisa ladeada.


    -No
tengo nada con alcohol, solo hay refrescos en la nevera – viendo que Sergio no
hacía ademán de marcharse, añadió: – ¿naranja  o limón?


    -Naranja.


    Ella fue hasta a la cocina. Abrió
la nevera, sacó un bote y cuando la cerró notó la presencia de Sergio a su
espalda. Nati se giró muy despacio y… efectivamente, allí estaba. A escasos
centímetros de ella. Mirándola fijamente. Ya no sonreía. Y en sus oscuros ojos
pudo ver un destello diferente. Era fuego. Llamas que ardían en el interior de
sus pupilas negras. Eran tan intensas que podía sentir su calor atravesándola. Frente
a ella se encontraba el Sergio más seductor y atractivo que había visto hasta
entonces. Descubrió que, aun en contra de su voluntad, él la atraía con la
fuerza de mil imanes.


    Nati levantó el refresco hasta la
altura de su cara, para evitar que sus ojos le enturbiasen el pensamiento. Pero
no sirvió de nada. Le era imposible concentrarse en otra cosa que no fuese el
deseo que sentía por él. 


    Sergio cogió el bote sin apartar la
mirada de ella. Lo destapó allí mismo y se echó un trago. Después alzó su mano
y distraídamente le tocó un mechón de su pelo.


    -Nati, voy a ser directo
contigo – su voz susurrante le aflojó las piernas a Nati.


    -Oh – fue todo lo que ella
pudo decir. 


    -Creo que a
estas alturas, no hace falta que te diga lo mucho que me gustas.


    A ella se le aceleró el corazón.


    -No quiero ir
muy deprisa y asustarte como la última vez – prosiguió él.


    Ahora la preocupación de Sergio la conmovía.
Se estaba comportando como Luis Alfredo, el personaje de su telenovela
favorita. El héroe del que toda protagonista se enamoraba. ¿Era posible que
existiera un hombre así en la vida real? ¿Era posible que fuera Sergio? No
tenía ganas de ilusionarse. No quería cometer otro error.


    -Así que dime,
¿puedo besarte ahora? Llevo días muriéndome por hacerlo. – Dejó de tocarle el
pelo para acariciar su mejilla con un dedo – solo un beso Nati.


    Ella también lo deseaba, Dios era
testigo de eso. Sergio no se imaginaba cuánto. Su voz se atascó en su garganta
y no pudo emitir ningún sonido. En sus oídos solo escuchaba el retumbar de su
corazón, su respiración agitada. Él dio un paso más hacia ella.


    -Puedo
esperar. Me vas a matar… – sonrió – pero puedo esperar.


    Sus
ojos se encharcaron y estuvo a punto de que se le escapase una lágrima. La
emoción que estaba sintiendo era tan intensa… podía notar la tormenta que se
había desatado en su interior. Tras unos minutos, Natalia tragó con fuerza y se
obligó a darle una respuesta.


    -Siento
mucho lo que ocurrió el otro día… - comenzó a decir.


    -No
te disculpes, solo contéstame.


    -Sí,
me puedes besar – no podía rechazarle, no a su “Luis Alfredo” particular.


    Un río de satisfacción recorrió el
cuerpo de Sergio, arrastrando con él cada emoción que había contenido durante
días. En los ojos de Nati pudo ver su nerviosismo, su pasión y también algo de
miedo. Miedo que él pensaba quitarle de inmediato. A partir de hoy, solo habría
pasión en sus ojos, al menos cuando estuviera con él. Era una promesa que se
hizo a sí mismo.


    Dejó el refresco en la encimera, la
cogió por la cintura con ambas manos y la acercó a su cuerpo lentamente, hasta
tenerla completamente pegada a él. Sus senos acariciaban su pecho y sus caderas
rozaban suavemente su masculinidad. Su miembro cobró vida al contacto con el
cuerpo femenino. Entonces, inclinó la cabeza hasta llegar a sus labios y los
besó suave y dulcemente. Los lamió y mordisqueó con cuidado.


    Aquella tierna caricia encendió la
pasión de Nati. Nadie la había besado de esa forma. Esos labios carnosos y
calientes la excitaron de una forma que no creyó que existiera. Le pasó los
brazos alrededor del cuello y presionó su cuerpo contra el de él como si
quisiese fundirse y convertirlo en uno solo. En su vientre podía sentir el
deseo de Sergio. Un deseo que hacía crecer aún más el de ella. En ese momento abrió
la boca y Sergio experimentó el paraíso terrenal. Sus lenguas se encontraron,
se enredaron y jugaron al unísono. Las manos de él recorrieron todas sus curvas
recreándose en su trasero.


    Sergio descubrió que estaba
empezando a perder el control. Se había prometido así mismo que iría despacio,
que no la presionaría ni asustaría. Sin embargo la respuesta de Nati le había
hecho olvidarse de su promesa y siguió besándola apasionadamente. Tocándola,
excitándola. 


    De pronto, hizo acopio de todas sus
fuerzas y se apartó de ella lentamente. Respiró hondo y trató de controlar su
deseo. Un deseo que lo llevaría a la tumba si no lo satisfacía pronto. 


    -Joder
– jadeó él. Al apartarse de ella, Natalia dejó caer los brazos – perdona,  por
poco pierdo el control otra vez.


    -Nunca
más volveré a confundirte con él – le dijo mirando a sus ojos, ahora nublados
de pasión – no te pareces en nada.


    -¿Fue
eso lo que te pasó el otro día? ¿Creíste que estabas con ese hombre?


    -Cuando
empezaste a besarme no, pero después… no sé qué me pasó – agachó la cabeza avergonzada.
Él, la tomó por el mentón y se la levantó.


    -Hoy
no te has asustado. Es un paso hacia delante y pronto daremos otro.


    -Gracias…
yo… nunca he estado con nadie como tú. Que me trate así y que quiera cuidarme.
Yo… – Natalia se quedó sin palabras para poder describir sus sentimientos.


    -Entonces,
¿te gusto aunque sea un poquito? – la picardía que había en su tono de voz hizo
sonreír a Nati.


    -Me
gustas mucho.


    -Vaya,
eso sí es un paso hacia delante.


    Ella
rió más fuerte. Se mordió el labio inferior y cogió el refresco de naranja, que
él había dejado en la encimera, para echarse un trago. Se lo dio tan grande,
para bajar el calentón que hacía arder sus entrañas, que el gas le hizo lagrimar
un poco.


    -Mi
padre y yo siempre comemos en casa los domingos – Sergio le acarició los brazos
– ¿nos acompañas mañana?


    -No
puedo, quedé con Carol para pasar el día y después tengo que ir a ver a mi
madre. 


    -Está
bien – poco a poco, se dijo Sergio – entonces nos veremos el lunes – le cogió
el refresco de las manos y se lo bebió tod0. Después le dio un beso rápido en
los labios y se marchó.


    Natalia apoyó la espalda
en la nevera, se pasó la yema de los dedos por los labios y suspiró
profundamente. Dios mío, se estaba enamorando locamente de Sergio. Esto era una
tragedia, pero ya era demasiado tarde para evitarla. Ya no podría protegerse de
él. Si le rechazaba se rompería a sí misma el corazón y si seguía adelante con
Sergio, sería él quien se lo rompiera. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo le había podido
ocurrir esto? Desde Roberto había mantenido las distancias con los hombres para
que ninguno pudiese hacerle daño. Pero con Sergio le fue tan difícil… había
acabado accediendo a todo lo que él proponía. Y ahora le rompería el corazón.
Sergio le había dicho que no la lastimaría, sin embargo lo haría. Tal vez no a
propósito, pero lo haría.


     


    La
semana fue de locos. Apenas vio a Sergio, solo comieron juntos una sola vez.
Pronto abrirían un almacén en Suiza y se les agolpó el trabajo. No obstante, él
siguió acompañándola a casa al acabar la jornada. Y la semana siguiente fue aún
peor para ellos. El lunes a primera hora Sergio tuvo que viajar a Suiza para
supervisar la apertura del nuevo almacén. Estuvo fuera cuatro días. Natalia no
podía creerlo, pero le echó de menos. Si alguien se lo hubiese dicho hacía un
mes, se habría reído a carcajadas. Definitivamente se había enamorado. Ahora no
tenía duda alguna. Deseaba verle casi con desesperación. La había llamado por
teléfono una sola vez, ¡en cuatro días! Gritó su mente. Iba a tener que decirle
unas cuantas cosas cuando regresara. 


    Los
días sin él se le hicieron eternos. Se había acostumbrado a comer juntos,
charlar, reírse con sus bromas. Las horas de oficina, sabiendo que en acabar no
vería a Sergio, le parecieron tediosas. 


    Al
fin llegó el viernes, se suponía que el hijo de Fede llegaría hoy sin embargo
no había llamado para decir en qué vuelo regresaría y a qué hora. Había pensado
en preguntarle a su jefe, pero le dio vergüenza. Bien, era una cobarde, admitió
para sí misma. 


    Al
menos había estado bastante ocupada para no pensar demasiado en Sergio. La
recepción se celebraría el sábado. Durante estos días estuvo haciendo los
últimos preparativos y ahora mismo se encontraba en casa de Federico. Estaban
montando una carpa, decorando el jardín… Natalia iba tachando en su block de
notas todas las cosas que ya tenía listas para mañana y anotando otras que
faltaban. Esperaba que Sergio llegara a tiempo. La fiesta sin él… en fin, no
sería fiesta.


    Federico
se le acercó por su derecha, ella le vio enseguida y se giró ofreciéndole la
mejor de sus sonrisas. Estaba feliz y era muy difícil ocultarlo.


    -¿Te
gusta cómo está quedando? – preguntó ella.


    -Eres
muy eficiente. Me encanta.


    -Gracias,
pero no lo he hecho yo sola, Elisa me ha ayudado mucho – tras unos segundos,
Nati sintió una gran emoción subir por su garganta y finalmente salir por su
boca – te debo la vida por haberme dado este trabajo.


    Federico notó esa emoción en sus
palabras. Natalia era una mujer muy sensible, dulce y él simplemente la
adoraba.


    -No tienes nada que
agradecerme, sabía que lo harías a la perfección si se te daba la oportunidad –
el cariño que sentía por ella era visible en su tono de voz y Nati se percató
de ello.


    Le abrazó y le besó en la mejilla. Ella
nunca supo lo que era tener un padre pero imaginaba que debía de ser algo así,
como lo que tenía con Fede. No podía creer que la vida le proporcionara
semejante regalo. Al fin le concedía algo bueno.


    Todavía  la tenía en sus abrazados
cuando Federico vio llegar a su hijo. Se despidió de Natalia devolviéndole el
beso en la mejilla y entró en la casa para dejarles solos.


    Ella no se había dado cuenta de la
llegada de Sergio y comenzó a darles instrucciones a los floristas. Fue en ese
momento que su cálida voz llegó a oídos de Nati.


    -Me voy a poner
celoso.


    Ella se giró y la sincera alegría
que Sergio vio en su rostro le dejó sin palabras.


    -¿Y
eso por qué? – Nati trató de contenerse y no abalanzarse sobre él.


    -Bueno
– dijo recuperando la voz – cuando te despediste de mí en el aeropuerto solo me
diste un beso, y no hubo ningún abrazo. En cambio a mi padre le das las dos
cosas.


    -Pero
mi beso fue de tornillo – la picardía brilló en sus ojos.


    -¿Crees
que ahora podrías darme las dos cosas?


    -Eso
está hecho.


    Y sin decir más, se le acercó, pasó
sus brazos por debajo de los de él abrazando así todo su torso al tiempo que
levantaba la mirada. Sergio posó sus manos en la espalda y la acaricio mientras
bajaba su cabeza para encontrarse con los labios de Nati. Se besaron. Ambos
habían anhelado el sabor del otro. Pronto su suave beso se transformó en pasión
desatada. Ambos comenzaron a devorarse ferozmente. 


    Sergio sintió que no había ningún
lugar en el mundo, que desear estar más que en su boca. Y sus manos ansiaban
tocar cada centímetro de su cuerpo. Deseaba hacerle el amor como jamás se lo
había hecho a otra mujer. Necesitaba entregarle su cuerpo y su alma a Nati.
Demostrarle que la quería.


    A duras penas consiguió separarse un
instante de sus labios. La miró a los ojos y advirtió que brillaban de alegría,
felicidad, pasión y deseo. Fue entonces que se sintió como el rey del mundo. Volvió
a posar sus labios sobre los de Nati y la volvió a besar con avidez. Sin previo
aviso, se agachó y pasó sus brazos por las rodillas de ella y la alzó. Sin
decir nada se encaminó hacia la casa.


    -¡Qué
haces! Tengo trabajo – le recriminó entre risas.


    -Tranquila,
no te despediré.


    -En
serio, tengo trabajo. La recepción es mañana y todavía tengo que…


    -He
visto a Elisa por ahí, ella lo acabará. Tú no te preocupes por nada.


    -Pero…


    -Vamos
Nati – la interrumpió él – necesito un rato a solas contigo. Te he echado de
menos.


    Esas últimas palabras la emocionaron
y la convencieron. Se dejó llevar en brazos a donde fuera que Sergio la llevara
sin protestar. Confiaba plenamente en él. 


    Elisa se ocuparía de todo, pensó
riendo y sintiéndose a la vez un poco culpable por dejarla sola.


    



  




  

    Capítulo 14


    Desde una ventana
de la primera planta, un anciano de sesenta años sonreía. Su plan había funcionado
a la perfección. Paseó sus ojos por todo el jardín. Sintiéndose satisfecho
consigo mismo. Ya podía ver a los niños correteando por la hierba. Compraría un
columpio y lo pondría junto al magnolio. Un poco más a la derecha iría bien un
tobogán y enfrente un balancín. Sí, era el sitio ideal para construir un
parque. Tendría que vallar la piscina para la seguridad de sus nietos. Tal vez
haría una más pequeña, a los niños les encantaba el agua. Quizá… también
pondría un tobogán en la piscina. Dado que él ya estaría jubilado para ese
entonces, se pasaría horas disfrutando con ellos. Podría enseñarles a nadar, a
jugar al fútbol, tenis….


    Preferiría que primero viniese una
niña. Adoraba a las niñas y nunca había tenido una. Claro que si primero llegaba
el niño estaría igualmente feliz. Él quería que como mínimo le dieran tres
nietos sin importar realmente el sexo. Y si le daban cuatro sería fabuloso.
Estaba ansioso por disfrutar de esa familia numerosa que tanto había anhelado
desde su juventud.


    Tenía que convencer a Sergio de que
no tardara mucho en pedirle matrimonio. Mañana por fin conocería a la madre de
Natalia, la única familia que tenía. Y estaba dispuesto a acogerla como un
miembro más de la familia y pensaba demostrarle lo buen suegro que sería. No se
arriesgaría a que esa mujer, que no conocía, le pusiese trabas a su hija.


    Sergio llevó a
Natalia hasta su habitación. La dejó en el suelo, plantada sobre sus pies y
cerró la puerta. Después, con pasos lentos y perezosos se dirigió hacia ella que
esperaba un tanto avergonzada cerca de la cama.


    -Estás
preciosa.


    -Tu
también estás muy guapo – el tono tímido que ella empleó le encantó a Sergio.


    Él
la tomó por la cintura y volvió a apoderarse de sus labios, después pasó a
lamerle el lóbulo de la oreja y bajó por la curva de su cuello. Le bajó el
tirante de la camiseta de sport que llevaba y sus besos prosiguieron hasta
llegar a su hombro. La otra mano de Sergio fue por debajo de su camiseta hasta
encontrar uno de sus pechos. Lo acarició por encima del sujetador.


    Nati
había dejado de pensar hacía rato. Las caricias de Sergio se lo habían impedido.
Se sentía mareada, obnubilada. Deseosa de que sus manos la tocasen más, de que
sus labios la besasen más. 


    No
sabía cómo, pero de pronto se dio cuenta de que ya no llevaba camiseta y él
estaba pasando su boca por entre medio de sus pechos. Ella le acarició el pelo y
echó la cabeza hacia atrás disfrutando de sus besos. 


    Sergio
también había dejado de pensar. La pasión que Nati le estaba demostrando
superado todas sus expectativas. Y su piel… su piel era tan clara y tan suave,
que no se podía comparar ni con la seda de la más alta calidad. Y sus jadeos
eran música celestial para sus oídos. Necesitaba más, mucho más de ella.


    Entonces,
Sergio (sin ser apenas consciente de lo que hacía) metió sus manos bajo la
minifalda de tenista que llevaba Natalia y por primera vez tocó la zona más
íntima que ella guardaba entre sus piernas.


    En
ese momento, el velo que cubría los ojos de Nati se rasgó. Dio un respingo y se
separó de él bruscamente.


    -Lo
siento yo… – comenzó a decir ella.


    -No,
no. Perdóname a mí Nati – Sergio suspiró y se pasó la mano por el pelo – yo
había planeado ir más despacio contigo. Primero los besos, mas adelante las
caricias hasta que estuvieras preparada para algo más íntimo. Sin embargo
cuando estoy contigo, creo que pierdo la cabeza. No pienso con claridad y eso
es algo que me desconcierta porque… bueno porque nunca me había pasado.


    A ella se le llenaron los ojos de
lágrimas y no pudo articular palabra.


    -No
sé qué me ha pasado. Verte aquí en mi casa… no me lo esperaba… y había estado
pensando en ti durante todo el viaje – Sergio trató de excusar su falta de
control. No quería que Natalia huyese de él.


    -No
hace falta que digas nada más – dijo ella a media voz.


    -Me
vuelves loco Nati. Te deseo como jamás he deseado a nadie en mi vida. Quiero
que cuando estemos juntos, sea perfecto para ti.


    Ella se abrazó a él y rompió a
llorar en su pecho.


    -Te quiero
Sergio. Te quiero, hazme el amor – dijo entre sollozos.


    Mientras las lágrimas de Nati
desgarraban su corazón, las palabras que pronunció le dieron la fuerza
necesaria para consolarla.


    -No
hace falta hacerlo ahora, cariño. Puedo esperar.


    -Hazme
el amor ahora, Sergio. No quiero volver a sentirme sola. No quiero volver a
sentir miedo.


    -Oh,
cariño. Jamás volverás a estar sola, estaré contigo siempre. Y no debes de
tener miedo porque yo también te cuidaré.


    Y con esa promesa, Nati se separó
de él y se quitó el sujetador y la minifalda. Se quedó únicamente con las
braguitas de algodón blanco. Sergio pasó su mirada por su cuerpo, deleitándose
en cada centímetro de piel que ella le ofrecía. Sus pechos, sus caderas, sus
piernas. Dios mío, iba a perder la cabeza otra vez.


    Sin poder evitarlo, se acercó a
Natalia. Acarició sus pechos, rozó sus sonrosados pezones irguiéndose al
instante. Después bajó las manos por sus caderas arrastrando las braguitas con
ellas y dejándola completamente expuesta a él. Sergio la cogió en brazos y la
llevó hasta la cama. Se quitó su ropa y se acomodó a su lado. La abrazó y bebió
la dulce miel que emanaba de su boca. Las manos de él comenzaron a recorrer
todo el cuerpo de Natalia hasta acomodarse entre sus piernas.


    -¡Espera!
– gritó ella.


    -Tranquila
mi amor, solo voy a darte placer. Relájate y disfrútalo.


    Ella respiró hondo tratando de
calmarse y le dejó hacer. Sergio la acarició lentamente recreándose en un punto
que por lo que vio, la estaba volviendo loca. Sus dedos eran mágicos y ella
pensó que moriría de placer allí mismo. Levantó sus caderas y se retorció
entorno a su mano. Y él siguió torturándola una y otra vez.


    El control de Sergio llegó hasta el
borde del precipicio. Necesitaba llenarla con desesperación.  Poseerla antes de
que perdiera la cordura. 


    Fue entonces cuando Sergio se montó
encima de ella. Natalia sintió la fuerza de su peso oprimiéndola contra el
colchón, impidiendo que se pudiese mover. Que pudiese echar a correr si así lo
deseaba. Sin quererlo, el pánico se apoderó de ella nuevamente y los recuerdos
de Roberto volvieron a su mente.


    -¡No,
no, espera! – ella trató de empujarlo.


    -Todavía
estás a tiempo si deseas que lo dejemos para otro día – si Natalia decidía
esperar en este momento, él caería literalmente muerto. ¿Se podía morir de
pasión insatisfecha? Por supuesto que sí, pensó. ¿Pero qué otra cosa podía
decirle?


    -No,
es solo que… me cuesta respirar.


    -Está
bien – Sergio respiró aliviado –. Hagámoslo de otra manera.


    Sergio se levantó y se puso de
espaldas en la cama. Tomó las manos de Natalia y de un tirón la acopló encima
de él.


    -Tú mandas,
Nati. Haz lo que quieras conmigo.


    A ella le encantó eso de tener a Sergio
debajo ella y hacer lo que quisiese con él. La excitó mucho más de lo que podía
imaginar. Sí, le iba a gustar eso de mandar. Por primera vez en su vida se
sintió liberada sexualmente. Roberto nunca se había preocupado de ella, solo
había pensado en su propio placer. De espaldas o boca abajo, él siempre había
tenido que estar encima sin preguntarle qué prefería o si le gustaba lo que le
hacía. Ella sacudió levemente su cabeza para arrancar a Roberto de sus
pensamientos. A partir de hoy nunca más iba a volver a pensar en él. Y mucho
menos en momentos como este.


    Natalia se sentó sobre el abdomen
de Sergio, se inclinó y rozó con sus labios los de él. Después deslizó su boca
por su garganta hasta llegar a su pecho dejando tras de sí una hilera de
pequeños y tiernos besos. De pronto levantó su cadera y se dejó penetrar. Oh
Dios mío, se sentía tan poderosa teniéndole debajo, a su merced. La pasión hizo
presa de ella y se movió de forma rápida, sensual y excitante.


    -Para cariño – jadeó
él colocando las manos en sus caderas – o te dejaré a medias.


    Ella sonrió de una forma diabólica
y aminoró el ritmo. Ahora era lento y suave, pero igualmente excitante y Sergio
se mordió los labios para aguantar esa dulce agonía a la que ella le estaba
sometiendo.


    Nati se inclinó nuevamente y le
mordió el cuello. Como ella también estaba muy cerca, hizo caso omiso de todas
las protestas de él. Incrementando el ritmo se movió arriba y abajo hasta que vio
llegar el nirvana. Se quedó tensa encima de Sergio durante unos maravillosos
segundos y después se desplomó sobre él. 


    Él la estuvo mirando a los ojos
todo el tiempo. Pudo ver el momento justo en que ella alcanzaba el orgasmo, entonces
dejó de resistirse y la acompañó por el cauce vertiginoso del placer.


    Minutos después, Sergio apartó el
pelo de la cara de Nati y le acarició la mejilla.


    -¿Te
ha gustado? 


    -Gracias,
jamás había experimentado algo semejante.


    Sergio rio con tristeza. Se
alegraba del placer que él le había proporcionado. Sin embargo, era triste
pensar en el dolor que sintió en el pasado. Toda mujer se merecía gozar con la
experiencia sexual. Y que un hombre aprovechara su fuerza para someter a una
mujer, no tenía perdón.


    -¿Tienes
hambre? – preguntó él.


    -Un
poco.


    -¿Te
quedas a cenar?


    -¡Oh
Dios mío tu padre! Qué vergüenza, a estas alturas ya sabrá que me he acostado contigo
– Nati se tapó la cara con las manos.


    Por lo que él conocía a su padre,
estaba seguro de que a estas alturas estaría brindando con champán. Si Natalia
supiera…


    -Mi
padre está enamorado de ti. En el buen sentido, claro – añadió rápidamente.


    -Tu
padre es un hombre maravilloso, pero aun así… me da corte.


    -Está
bien, te llevaré a casa. Pero prométeme que otro día te quedarás.


    -De
acuerdo – se levantó y comenzó a vestirse –. Todavía  es temprano, tomaré un
taxi. Quiero pasar por casa de Carol y quedar con mi madre para venir mañana a
la recepción.


    -No
me importa llevarte a donde quieras.


    -Ya
lo sé. Pero no puedes acompañarme a todas partes y todavía queda mucho para que
oscurezca – haber hecho el amor con Sergio le había dado una fuerza que había
olvidado que tenía. Se sentía tan viva y llena de energía. Capaz de enfrentarse
a casi cualquier cosa. Eso le hizo preguntarse ¿cómo no lo había hecho antes? La
respuesta era evidente, porque hasta este momento no había conocido al hombre
adecuado, a Sergio.


    -Está
bien, te pediré uno – Sergio sabía que ella tenía razón. Además la semana que
estuvo en Suiza fue sola de aquí para allá. Sin embargo hoy, sentía un nudo en
el estómago al dejarla machar sola. No sabía por qué, pero tenía una mala
sensación.


    Trató
de quitarse esta tonta idea de la cabeza. Él nunca había creído en
presentimientos. No iba a pasar nada malo, al contrario, todo iba a mejorar a
partir de ahora.


    



  




  

    




    Capítulo 15


     


    Aunque
todavía no había oscurecido del todo, las farolas de la calle ya estaban
encendidas cuando se bajó del taxi. Era un barrio antiguo, con edificios
viejos, calles estrechas. No había ningún comercio cerca y eso hacía que las
aceras estuviesen algo solitarias a esas horas.


    Le
había prometido a Sergio que no se le haría de noche. Estaba segura de que se
enfadaría si supiese lo tarde que había llegado. Rió para sus adentros al
pensar en él. Sergio era un sueño de hombre. Su “Luis Alfredo”.


    Le
pagó al taxista y caminó hacia el portal de su casa, pensando todavía en Sergio
y en lo que había ocurrido aquella tarde. Casi no había podido pensar en otra
cosa. Sergio había sido maravilloso. Hacer el amor con él había sido una
experiencia increíble. Si se había creído enamorada de él anteriormente, ahora
ya no tenía dudas. Le amaba con todas las fuerzas de su corazón.


     


    Oculto
en una esquina, la vio bajar del taxi y dirigirse despacio hasta su casa. La
vio abrir su bolso y removerlo buscando las llaves. 


    Llevaba
una camiseta de tirantes y una minifalda excesivamente corta. La muy zorra iba
medio desnuda. Provocando a los hombres como cualquier mujerzuela de esas, que luego
se atrevían a denunciarles cuando las violaban. Ellas mismas se lo estaban
buscando. Era el momento de enseñarle una lección. Ya había esperado demasiado
y no pensaba hacerlo ni un minuto más.


    Roberto
se acercó sigilosamente por detrás y cuando Natalia metió la llave en la
cerradura y la giró, él saltó sobre ella a gran velocidad y la empujó al
interior del edificio. Natalia apenas tuvo tiempo de gritar, pues él le tapó la
boca fuertemente con su mano sudada, la estampó contra la pared del pequeño rellano
y la inmovilizó usando su antebrazo y sus piernas.


    La
cabeza de Natalia rebotó en la pared por el fuerte golpe y las lágrimas de
miedo y dolor ardían en sus ojos. El terror hizo mella en ella. Si no fuese por
la sujeción de Roberto, habría caído al suelo. Sus piernas no eran capaces de
mantenerla de pie.


    ¿De
qué se sorprendía? Se preguntó ella. Desde que Carol la avisó de que Roberto
había salido de la cárcel, lo supo. Supo que tarde o temprano vendría por ella.
Que no importaba las medidas de precaución que tomara. Que no importaba la
orden de alejamiento que todavía tenía vigente. Que no importaba que hubiesen
pasado tres años. Roberto no olvidaba y cuando el juez dictó sentencia, él
también lo hizo. Con su mirada de odio le prometió venganza cuando saliera y
aquí estaba. Cumpliendo con lo prometido.


    -¿Creías
que me había olvidado de ti, zorra?


    No, la verdad es que ella sabía que
él nunca la olvidaría. Sin embargo, había querido disfrutar el tiempo que pasaba
con Sergio durase lo que durase. No se acordaba de Roberto ni de su pasado cuando
estaba con él. Podía fingir tener una vida normal.


    -Te he estado
vigilando. Sé donde trabajas, quien es tu jefe…


    Sin soltarle la mano de la boca,
Roberto empujó a Natalia escaleras arriba hasta llegar a su piso. Una vez allí
la obligó a abrir su casa y la arrojó dentro sin ninguna delicadeza. Se golpeó
la cadera con el pico del recibidor y cayó al suelo sollozando.


    Ahora la mataría y aquí acabaría
todo, pensó ella. Su madre se moriría de dolor y Sergio… oh Sergio… cuánto le
hubiese gustado empezar una vida con él. Pero ella sabía que este momento
llegaría y había sido mejor que sucediera ahora mismo. Antes de haberse
comprometido con él. Antes de que Sergio se hubiese hecho ilusiones con ella.
Antes de que se hubiese enamorado.


    -También sé que
te lo has estado follando – Roberto escupió esas palabras con odio.


    No, no, por favor. Que no le
hiciese daño a Sergio, rogó Natalia en silencio mientras se levantaba dolorida
del suelo.


    -No pongas esa
cara. No voy a matarte… todavía.


    ¿Pretendía violarla otra vez? La
repugnancia y las nauseas la invadieron por completo. No soportaría su cuerpo
pesado y sudoroso encima de ella. Imágenes de aquella última vez que estuvo con
él volvieron a su mente, recordando con detalle cada movimiento, cada palabra.
El dolor, el desgarre… no lo soportaría. Prefería que la matase.


    -¿Qué
es lo que quieres? – preguntó ella tratando de coger valor.


    -¿Sabes
lo que cuesta encontrar trabajo cuando has estado en la cárcel? ¿Sabes que
perdí todo mi dinero en abogados? ¿Qué me embargaron? ¿Sabes que toda mi
familia me dio la espalda, incluso mis padres? No creas que solo me voy a
cobrar por los años que estuve encerrado, no… ¡me voy a cobrar por todo!


    Roberto gritó las últimas palabras
con ira. Miró a Natalia como si ella no fuera más que basura. Con ojos tan
fríos como cualquier trozo de metal.


    -Entonces,
¿qué es lo que quieres de mí?


    -Vas
a tener que pagarme.


    -Yo
no tengo dinero.


    Roberto
rió de forma desagradable. Enseñando una hilera de dientes amarillentos con uno
de los incisivos torcido. Natalia sintió  asco por el hombre que una vez fue
elegante y atractivo. Qué diferente había sido el día que le conoció hacia ya
cuatro años. Le pareció hermoso, con su pelo negro brillante, siempre bien
afeitado, la ropa de la mejor calidad. Era encantador. La cautivó desde el
primer momento. Se hicieron novios dos días después de conocerse. El primer mes
fue maravilloso. Ella estaba encantada con la devoción que él sentía por ella. Pero
más tarde esa devoción empezó a convertirse en celos enfermizos. Ella decidió
entregarse a él para acallar sus dudas pero las cosas empeoraron semanas
después y allí apareció la primera bofetada, que como estúpida que era le
perdonó. Llevaban juntos cuatro meses cuando pensó en abandonarle. Jamás
olvidará aquel día. Era verano, un día muy caluroso. Llevaba un vestido de gasa
por encima de la rodilla, de tirantes. Se había recogido el pelo en una cola de
caballo tras haber llorado toda la noche y parte de la mañana por una riña con
Roberto en la que como siempre le había puesto la mano encima. No podía
permanecer al lado de Roberto. No así. El hombre encantador que la había
cautivado ya no existía. Un hombre machista, posesivo y celoso hasta el extremo,
había ocupado su lugar. Entre lágrimas ella volvió a pedirle que cambiara o le
dejaría. Roberto sin decir una palabra se abalanzó sobre ella y le rompió el
brazo con el taco de billar. Después de aquello, ella cortó con él para
siempre. No obstante no se libró de su acoso hasta llegar el fatídico día en
que la violó y la dejó tirada para que se muriese.


    Ahora
estaba muy delgado, los pómulos muy marcados, los ojos hundidos. Llevaba barba
de al menos más una semana. El pelo descuidado. Vestía un chándal descolorido y
una camiseta arrugada. 


    -Pero
tu jefe, al que te estás follando sí lo tiene. 


    -¡Déjale
en paz! No tiene nada que ver contigo – pensar en Sergio le dio valor.


    Roberto contestó a Natalia con una
bofetada que le cruzó la cara. Ella se puso la mano en la mejilla, para calmar
el picor del golpe recibido.


    -No
digas que no tiene nada que ver, zorra. Tú eres mía. Siempre serás mía y te has
estado tirando a tu jefe.


    -No
soy tuya, Roberto.


    -Tú
eliges la forma de pago. O en dinero o…


    -No
puedo pedirle dinero a Sergio – le cortó ella.


    -No
me importa si se lo pides o se lo coges. Quiero treinta mil euros para empezar.
Es poca cosa, seguro que puedes conseguirlo.


    -¡Treinta
mil! Te has vuelto loco.


    -No
es una cifra escandalosa. Seguro que tu jefe lleva esa cantidad encima en más
de una ocasión.


    Por
supuesto que Sergio lo llevaba. Le había visto guardarse en la chaqueta más o
menos esa cantidad de vez en cuando. Pero no podía robarle. Jamás había robado.
Tendría que contárselo. Pero si lo hacía le pondría en peligro. Estaba segura
de que Sergio querría enfrentarse a Roberto y éste, como el desgraciado que era,
sería capaz de matarle.


    -No
se te ocurra hablar con la policía, porque en esta ocasión puede que no seas tú
sola la que pague las consecuencias.


    -¿A
qué te refieres? – la bilis empezaba a subirle por la garganta dejándole un amargo
sabor en la boca.


    -Tengo
muchas ganas de ponerle las manos encima a tu jefe por atreverse a tocarte. Y
bueno… también está tu madre.


    -¡Hijo
de puta!


    Ese insulto le costó a Natalia otra
bofetada. Ella tambaleó unos pasos hacia atrás. La fuerza del golpe hizo que se
partiera el labio con sus propios dientes. Pero no iba a llorar. Roberto jamás
había amenazado a su madre ni a ninguna persona a la que ella amase. Esta vez
tendría que ser más fuerte para proteger a su gente. No podía decírselo a la
policía y tampoco a Sergio. Estaba segura que se le enfrentaría y temía por su
vida. Ella no podría vivir si a Sergio le pasaba algo malo por su culpa. Podría
robar el dinero en un principio y… el lunes iría al banco, sacaría un préstamo
y se lo devolvería a Sergio. Se lo metería en otra de sus chaquetas a modo de
que él pensara, que en vez de guardar el dinero en una, lo había guardado en la
otra. Sí, era una idea brillante, sólo que tendría que hacerlo con cuidado para
que no la pillasen.


    -Puesto que
estamos en fin de semana, te daré tiempo hasta el martes.


    Seguramente en un par de días le
concedían el préstamo y el dinero de Sergio no estaría desaparecido más de
veinticuatro horas, planeó a toda velocidad la mente de Nati.     


    -Bien,
querida. Ha sido un gusto volver a verte – dicho esto, se marchó sin más.  


    Natalia
se dejó caer al suelo. Arrodillada y sentada sobre sus pies. El lunes, tendría
que robarle… no, mejor dicho, tomar prestado el dinero a Sergio. Nunca había
hecho nada parecido y no tenía ni idea de cómo lo haría. Tendría que ser en el
despachó de él. Sergio solía colgar la chaqueta de su silla para estar más
cómodo. Buscaría una escusa para sacarlo de allí y mientras ella la
registraría. Encontraría el dinero y lo guardaría. Él regresaría y no se daría
cuenta de nada. ¿Pero qué escusa podría ponerle para que la dejara sola? Ya
pensaría en eso, tenía todo el fin de semana. Dios mío, ahora que iba todo tan
bien. Que por fin su vida estaba cobrando sentido. Ahora que empezaba a
sentirse como una chica normal. Si cometía el más mínimo error a la hora de
coger el dinero, su vida se iría por el alcantarillado.


    Mañana
era la recepción en casa de Federico y Sergio. Tendría que comportarse como si
nada hubiese ocurrido. No sabía si sería capaz. Había estado tan contenta los
últimos días preparando todo, que no estaba segura de si alguno de ellos se
daría cuenta de su cambio de humor. Tendría que fingir y tendría que ser
convincente. Odiaba esta situación. Odiaba a Roberto. Le haría la vida imposible.
Tal vez nunca la dejase en paz. Como le había dicho hacía unos minutos, seguía
considerándola suya. De su propiedad, para hacer con ella lo que le viniese en
gana. ¿Y si después de los treinta mil euros, Roberto le pedía más? Dudaba que
el banco le hiciera otro préstamo. Lo mejor era sacarlo por cincuenta mil para
disponer de dinero mientras pensaba en un plan para quitarse de encima a
Roberto.


    



  




  

    




    Capítulo 16


     


    Natalia
atravesó las puertas que daban al jardín, acompañada de su madre y Carol, que
aunque fuera una recepción de trabajo, quería que su mejor amiga estuviese a su
lado. Le hubiese gustado haber llegado antes, pero fue imposible. Su madre se
había arrepentido en el último momento y Carol y ella tuvieron que convencerla.


    Las
flores estaban donde debían, la orquesta tocaba una melodía muy agradable y los
invitados se dispersaban por todo el lugar. La fiesta estaba siendo un éxito. Se
alegraba de que Elisa le hubiese dado los últimos retoques. A ella podría
habérsele olvidado algo. Esperaba que Fede estuviese contento.


     


    Ya
hacía rato que habían empezado a llegar los invitados y Sergio estaba ansioso
por ver a Natalia. Por mucho que insistió, ella no quiso que pasara a recogerla,
ya que Carol se encargaría de llevarlas  a su madre y a ella. Nati prefería
presentarle a Fede y Sergio una vez llegaran a la recepción. Él no quiso
contradecirla, así que cedió. Pero viendo lo mucho que tardaban, ya se había
arrepentido de dejarla salirse con la suya. ¿Dónde se había metido? ¿Acaso se
sentía dolida por lo sucedido el día anterior? Quizá después de consultarlo con
la almohada, ya no deseaba estar con él. ¡No! Sergio desechó ese pensamiento de
inmediato, era demasiado doloroso. Se estaba volviendo paranoico. Seguramente
ella se había entretenido arreglándose, como cualquier mujer.


    La
recepción era informal, así que llevaba un pantalón color crema y una camisa de
manga corta. La primavera estaba acabando y el aire caluroso del verano ya se
hacía presente por las noches.


    Mientras
paseaba la vista por la muchedumbre, la vio llegar. Sergio se quedó paralizado,
le pareció una visión celestial. Natalia llevaba un vestido de cóctel por
encima de la rodilla, con un escote palabra de honor. Era estampado en blanco y
negro. Un fular también en color negro le cubría el cuello y caía por la
espalda. Su pelo suelto, al aire, le daba un toque exótico. También llevaba un
bolso de mano a juego… y estaba de infarto. Advirtió que varios hombres se
habían quedado embobados mirándola.


    Natalia
vio enseguida a Sergio. Había clavado sus ojos oscuros, como aquella noche de
primavera, en ella. Podía sentirlos como dagas ardientes atravesando su cuerpo.



    Llevaba
pelo alborotado como siempre, recordó con una sonrisa. De inmediato le entró la
tristeza. Sergio confiaba en ella, estaba segura de que él jamás se imaginaría
lo que ella estaba a punto de hacerle. Si se enteraba no se lo perdonaría
nunca. Incluso podría acusarla y mandarla a la cárcel. Dios mío, ¿por qué tenía
que pasarle esto a ella? ¿Podría algún día ser feliz?


     


    Sergio
fue a su encuentro. La belleza, la calidez y la sonrisa de Natalia borraban a
todas las demás mujeres que habían en la fiesta. Se sintió el hombre más
afortunado del mundo ya que esa sonrisa era para él. 


    Conforme
se fue acercando, notó como cambiaba el rostro de Nati. Le pareció que  una
oscura sombra lo había cubierto. ¿Qué la habría provocado? Se preguntó. Quizá
algún problema de última hora, de ahí que llegara tarde. Bueno, no importaba,
él se iba a encargar de sacarle de nuevo la sonrisa.


    -Estás
increíble – dijo al tiempo que le daba un rápido beso en los labios.


    -Tú
también – se obligó a sonreír.


    Sergio posó la vista en la mujer
que Natalia tenía a su derecha. De unos cincuenta y cinco años, algo más baja
que Natalia y un poco rellenita. Llevaba un vestido azul marino, por debajo de
la rodilla. Con un cinturón y una chaquetilla del mismo color. Se había puesto
maquillaje y un peinado muy moderno.


    -Está
usted muy guapa, Marga. Me alegro de conocerla al fin.


    -Gracias,
tu eres… Sergio, el hijo del  jefe de mi Natalia. 


    -Así
es.


    Marga se giró para mirar a su hija.


    -Te
quedaste corta, cariño.


    -¡Mamá!


    Natalia casi no le había contado
nada de Sergio a su madre. Hacía solo media hora que les había dicho tanto a
Carol como a Marga que eran novios. Había evitado decírselo porque sabía que
las dos se entusiasmarían y la interrogarían. Y no le apetecía contestar
preguntas y tampoco que ambas se hiciesen ilusiones. Había querido atrasarlo el
máximo de tiempo posible. Sin embargo no tuvo más remedio que contarlo, puesto
que en la fiesta se iban a enterar, mejor que lo supieran de sus labios.


    -Carol,
no sabía que vendrías, pero me alegro que estés aquí. Iván y Andrés están por
ahí, luego podrías entretenerlos para que me dejen… - empezó a decir Sergio.


    -¿Estar
a solas con Nati? – terminó ella la frase por él.  


    -Exacto
– y ambos rieron.


    -Creo
que he visto a tus amigos, voy a entretenerlos, aunque les veo bastante distraídos
con esas chicas.


    Sergio
se volvió para mirar y rió.


    -Una
de ellas es la recepcionista de la empresa, una autentica bruja – dijo – creo
que les vendría muy bien si fueras a rescatarlos.


    Carol echó una última mirada a
Sergio y se dirigió donde estaban Iván y Andrés. 


    Federico se acercó por detrás de
Sergio y posó su mano en el hombro de su hijo mientras saludaba a Natalia.


    -Por
fin llegaste querida Nati – le echó una miradita a su vestido – estás preciosa.


    -Gracias
Fede – cogió a su madre del brazo y la hizo avanzar un paso – quiero
presentarte a mi madre, Marga. Mamá, este es Federico, el padre de Sergio y mi
jefe.


    Marga se quedó sin habla cuando vio
aquel hombre con un porte tan poderoso. Era bastante más alto que ella y muy
guapo para un hombre de su edad. Éste le dedicó una sonrisa al tiempo que le
tendía la mano para saludarla y Marga se derritió como mantequilla al sol. Se
puso tan nerviosa que no pudo articular palabra.


    -Encantado
señora mía – Fede cogió su mano y se la llevó a los labios para dale un beso en
el dorso – nunca imaginé que la madre de Nati fuera tan joven… y guapa.


    Sergio intercambió una mirada
desconcertante con Natalia y ésta sonrió de forma traviesa. Entonces los dos
supieron lo que iban a hacer.


    -Nati, vamos a
bailar.


    Ella le dio un beso en la mejilla a
su madre y le susurró:


    -Diviértete mamá
– y se marchó del brazo de Sergio.


    Marga como respuesta a su hija solo
pudo poner los ojos como platos. Y Federico parecía encantado de quedarse con
ella.


    -No
sabes cuánto deseaba conocerte. ¿Champán? – le ofreció Federico mostrando una
sonrisa con todos sus dientes, bien emparejados y blancos como perlas.


    -Vale
– contestó casi en un susurro.


    Federico cogió el brazo de Marga y
lo acomodó alrededor del suyo sin darle posibilidad a que se soltase. Y así
caminaron lentamente hacia uno de los camareros que iba ofreciendo el champán.
Tomó una copa de la bandeja y se la pasó a Marga, después tomó otra para sí.


    Marga estaba de lo más nerviosa. No
había salido con un hombre desde una desastrosa cita a ciegas que le organizó
Nati hacía ya más de cinco años. Y no se había acostado con un hombre desde el
padre de su hija. Tampoco lo había echado de menos. La experiencia con Carlos,
el padre de Nati, había sido muy mala. La abandonó y nunca más supo de él. Ni
siquiera sabía si todavía estaba vivo. Ella se dedicó enteramente a cuidar de
su hija y a darle todo lo que pudiese. No, la verdad es que no había echado de
menos a los hombres. Y aquella cita que le organizó Nati, confirmó lo que ya
sabía. Que no los necesitaba en su vida.


    Sin embargo Nati hablaba maravillas
de su jefe y ella nunca había pensado que fuera tan grande y apuesto. Olía a un
perfume caro y masculino que no sabría identificar, pero que era muy agradable
y excitante para su sorpresa. Tenía un aspecto bien cuidado y una sonrisa
encantadora. Su hija le había contado que era viudo y que nunca había vuelto a
casarse. 


    En fin, disfrutaría de la
recepción. Y de la compañía, ¿por qué no? Seguramente no volvería a ver a ese
hombre. Intentaría no ponerse nerviosa y darle conversación. Pasaría una noche
estupenda, se lo debía a Nati que había trabajado mucho para preparar aquella fiesta.


    Sergio había
llevado a Natalia a un rincón oscuro que había detrás del magnolio. Ella apoyó
la espalda en el tronco del árbol. Él apoyó sus manos a ambos lados de su cara
y se inclinó hacia ella con mirada cómplice. Antes de que dijese nada, habló
ella.


    -¿Les
has visto? – preguntó Nati.


    -Sí.
Jamás había visto a mi padre interesado en una mujer, al menos no frente a mí.


    -Pues
mi madre no ha salido con nadie en años.


    -Entonces
está claro que son tal para cual – dijo Sergio y ambos rieron durante unos
segundos.


    Acto seguido, él bajó sus labios
hasta tocar los de ella en un suave y tierno beso. Se separó apenas unos
centímetros para mirar aquellos ojos azul mar en los que deseaba perderse horas
y horas. Adornados por unas pestañas largas y gruesas.  Llevaba un maquillaje
suave que le hacía querer sumergirse en aquellos ojos y no salir jamás a la
superficie. En ese momento ella los cerró con un largo suspiro de paz. Sergio
la vio tranquila y despreocupada en ese momento. Bajó sus labios una vez más y
tomó posesión de la boca de Natalia y esta vez el beso fue más apasionado. Él
introdujo su lengua en el interior y se deleito con la dulce y caliente miel
que provenía de ella. Con una de las manos le acarició la mejilla y después la
desplazó hasta su nuca y le dio un suave masaje que la dejó lánguida y
debilitada.


    -Oh
Nati, no puedo esperar a que la recepción acabe – murmuró entre besos.


    -Deberíamos
volver, seguro se están preguntando dónde estamos.


    -Solo
deseo cogerte en brazos y llevarte hasta mi habitación y hacerte el amor durante
toda la noche.


    -Después
podrás hacerlo. Si logramos escaparnos un rato, claro.


    -¿Te
quedarás conmigo después de la recepción?


    -No
puedo, tengo que acompañar a mi madre.


    Sergio se asomó por el lateral del magnolio
y observó a su padre con Marga al otro lado del jardín. Estaban enfrascados en
una animosa conversación. Nunca había visto a su padre tan sonriente, aparte
del día en que conoció a Nati.


    -Creo
que tu madre tiene quien la lleve.


    -¿A
quién te refieres?


    -A
mi padre.


    Ella rió con una alegría
desmesurada.


    -Parece
que se han gustado bastante.


    -¿Entonces
qué? ¿te quedarás?


    -Ya
veremos.


    Sergio la tomó por la cintura y la
apretó contra él mientras la volvía a besar apasionadamente. De pronto la soltó
de golpe y se alejó de ella. Natalia se quedó con la boca abierta y la mente
nublada. Abrió los ojos de golpe en cuanto notó la ausencia de Sergio. Giró la
cabeza y lo vio dirigirse hacia el otro lado del jardín. ¿La había dejado a
medio besar? Natalia estaba atónita.


    Cuando estaba a unos metros de
ella, Sergio se dio la vuelta para dedicarle una sonrisa traviesa que prometía
juegos excitantes si se quedaba con él. Después volvió a girarse y lo vio
alejarse de ella. El muy sinvergüenza la estaba manipulando, pensó Natalia
sonriendo. Y tenía que reconocer que lo hacía realmente bien. Le observó
difuminarse entre los invitados. Ella salió de su escondite con cara de
resignación. Necesitaba hablar con Carol. Su amiga solía ser muy objetiva,
probablemente sabría aconsejarla de si era buena idea o no quedarse allí toda
la noche. Jamás había pasado la noche entera junto a un hombre. La idea de
estar durmiendo indefensa al lado de un ser mucho más fuerte que ella, la
aterrorizaba. Claro que después, veía en su mente la cara de Sergio, pensaba en
su tierna mirada, en sus dulces besos y sabía a ciencia cierta que todo saldría
bien a su lado. Que nada tenía que temer junto a él. Roberto… ¿Sería ésta la
última noche que pasara con Sergio? Si el lunes la pillaban “cogiendo prestado”
el dinero de él, su idilio acabaría para siempre. Tal vez ésta sería la última
vez que estuviese en esa casa. Rodeada de esa gente. Recibiendo el cariño tanto
de Sergio como de Federico. No debería haber aceptado la propuesta de Roberto.
No obstante, ella lo hacía por Sergio. Para protegerlo. Para no involucrarlo en
algo que nada tenía que ver con él. Pero eso no era una excusa válida si la
cogían con las manos en la masa. ¿Estaba segura de querer arriesgarlo todo por
no involucrar a Sergio? Sí, sin lugar a dudas. Si la atrapaban y él la
desterraba de su vida, al menos tendría el consuelo de que estaría a salvo y
ella no lo habría perdido todo por nada. Sergio estaría bien y seguiría con su
vida. Ella en cambio, moriría de tristeza encerrada en su piso viendo como Luis
Alfredo le hacía el amor a Mariana mientras su primer hijo dormía en su cunita.



    Tal vez tuviese más suerte y
Roberto la matase de una vez y tirase su cuerpo en la esquina de cualquier
callejón. Porque si por su culpa perdía al mejor hombre que había conocido jamás,
al amor de su vida, más le valía que le arrancara el corazón con un tenedor y
se lo tirase a los perros.


    Todo eso podría sucederle el lunes
y estábamos a sábado. Aun le quedaba esta noche y el domingo para disfrutarlo
junto a Sergio y no pensar en el mañana. Así pues, se obligó a no calentarse
más la cabeza y se dispuso a buscar a Carol. Se paseó por todo el jardín
buscándola, mientras, se tropezó con Elisa, quien la elogió mucho por lo bien
que le había quedado la fiesta, aunque en realidad el mérito había sido de las
dos. También hablo con Charo, que había venido con su marido, un hombre delgado
y de estatura media que no dejaba de hablar de barcos. Había querido ser
marinero toda la vida y no lo había conseguido. No obstante disfrutaba de su
pequeño velero que pudo comprar hacía un año. Su entusiasmo era bastante
evidente y Charo le lanzó una mirada de “yo tengo que aguantarle todos los
días” que le sacó una amplia sonrisa a Natalia.


     Después se le acerco el “Tío
baboso” de siempre. Había descubierto por Elisa, que se llamaba Pablo y
trabajaba en contabilidad. También le contó que siempre trataba de acostarse
con la recién llegada. Así pues, el apodo de “Tío baboso” le iba como anillo al
dedo. No lo soportaba.


    -¿Bailas,
muñequita?


    -No.


    -No
seas estrecha, te vi darte el lote con el jefe.


    -Eso
no es asunto tuyo.


    -A
más de una chica de esta fiesta, sí le importaría. Han estado trabajando mucho
para ascender hasta la planta superior mientras que tú, subiste directamente.


    -Repito.
Eso no es asunto tuyo.


    -Ten
cuidado con los enemigos que te buscas. Una vez el jefe se canse de ti, no
tendrás a nadie que te apoye.


    -No
le he hecho nada a nadie para tener enemigos.


    -Tú
sigue mi consejo.


    Dicho ese último comentario, el “Tío
baboso” se marchó y lo vio acercarse hasta un grupo en el que estaba la
recepcionista estúpida, una chica que sin duda le tenía manía. Hacía semanas
que se preguntaba por qué no había hecho amigas en el trabajo, bueno, ya no
tendría que preguntárselo más. Y le debía la información al “Tío baboso”. Sin embargo
no iba a sentirse culpable. Ella no había hecho nada malo para caerle en gracia
a Fede desde su primer encuentro. Y tampoco iba buscando el amor cuando le
llegó sin previo aviso en la persona de Sergio.


    Si la vida pensaba ofrecerle aquel
hermoso regalo, ella no iba a rechazarlo.


    



  




  

    Capítulo 17


    Tras merodear un
rato por la fiesta, encontró a Carol junto a la mesa de los aperitivos. Estaba
enfrascada en una plática muy animada con Iván. Entre palabra y palabra, se
metía un langostino a la boca.


    -Lamento interrumpiros.


    - No interrumpes nada – contestó
Iván – hablábamos de fútbol.


    - La fiesta te ha quedado genial –
Carol estaba feliz por su amiga. Por fin le sonreía la suerte.


    -Gracias,
pero no lo he hecho yo sola, Elisa me ha ayudado mucho. Por cierto – añadió
rápidamente antes de que la interrumpiese – necesito hablar contigo.


    -Claro
– respondió su amiga – discúlpame Iván.


    Se
alejaron lentamente del bullicio hasta una esquina tranquila.


    -¿Qué
ocurre?


    -Sergio
quiere que pase la noche entera con él.


    -¡Eso
es fantástico!


    -Me
preocupa un poco. ¿Y si me entra la paranoia?


    -No
tiene por qué. Recuerda siempre que es Sergio, el dulce y sensible Sergio.


    -Sí,
pero… ¿y si en mitad de la noche, me despierto y…?


    -¿Te
has acostado ya con él?


    Natalia no contestó, solo asintió
con la cabeza.


    -¡Vaya!
¿Por qué no me lo habías contado?


    -Bueno,
fue ayer, tampoco es que te lo haya ocultado mucho tiempo.


    -¿Y cómo
fue?


    -¡Carol!



    -Solo
tengo curiosidad, en el pasado te ha ido muy mal. Solo quiero saber si Sergio
ha cubierto tus carencias.


    Natalia soltó una risita tímida.


    -Fue
estupendo. Maravilloso.


    -Bien,
pues ya sabes qué te recomiendo esta noche.


    -¿Y
mi madre?


    -No
te preocupes por ella. Se lo está pasando realmente bien con Federico. Hace un
rato les vi entrar en la casa y me pareció oír que se la iba a enseñar o algo
así.


    Natalia
estaba indecisa y Carol quería quitarle las dudas de la cabeza, no había hombre
mejor que Sergio para su amiga. Le conocía desde hacía años y era la primera
vez que le veía colgado de una chica.


    -Quédate
tonta. Date el gusto y dáselo a él también.


    -Está
bien, pero si ocurre una desgracia, será culpa tuya.


    Carol
sabía que su amiga tendía a dramatizar. ¿Quién la culparía después del pasado
que tuvo que soportar?  La entristecía muchísimo pensar en eso. Todavía podía
verla tendida en una cama de hospital. Anestesiada después de que le la sometieran
a una operación de urgencia. Aquel día lloró y lloró por ella. Nati era lo más
parecido a una hermana que tenía y la quería con locura. Deseaba tanto que
encontrara un buen chico que cuidara de ella. Estaba segura de que Sergio era
ese chico, estaba coladito por ella. Se veía a leguas. Y también sabía que el
consejo que le había dado a su amiga era acertado. Ya era hora de que se
acostara con un hombre y lo disfrutara.


     


    Los
invitados comenzaban a marcharse y tanto Sergio como Natalia les despedían como
anfitriones. Tanto el “Tío baboso” como “la recepcionista estúpida” le
dedicaron una falsa sonrisa. 


    Natalia
estaba agotada cuando su madre acompañada de Fede se acercó a ella.


    -Natalia,
estoy bastante cansada. Si tienes que quedarte puedo pedir un taxi.


    Natalia le echó una mirada cómplice
a Sergio y éste sonrió satisfecho al descubrir que ella había decidido
quedarse. No veía la hora en que se largaran todos y se quedase a solas con
Nati.


    -Sí,
tengo que quedarme un rato más.


    -¿Puedo
usar tu teléfono? – le preguntó Marga a Federico.


    -No
– dijo de forma tajante.


    -¿No?
– después de tanta atención no se esperaba que le negara usar el teléfono.


    -No…
permitiré que cojas un taxi. Yo mismo te llevaré.


    -Oh,
por favor no te molestes.


    -No
es molestia. Así me despejaré un poco de la música tan alta y el bullicio de la
gente.


    Marga
recogió su chaquetilla y se marchó con Federico. Poco después Carol también se
marchó acompañada de Iván y Andrés.


    Bien,
Natalia no tenía de qué preocuparse, las personas más importantes de su vida,
se marchaban muy bien acompañadas y ella podría relajarse en brazos de Sergio.
Haría el amor con él como si fuese la última vez. En realidad puede que fuese
la última vez. Así pues, haría que fuera inolvidable.


    -Te
veo muy seria. ¿En qué piensas? – preguntó Sergio.


    -Solo
estoy cansada y… bueno, pensaba en que podríamos hacer que esta noche fuera
inolvidable.


    Sergio rió con satisfacción. Por
supuesto que sería una noche memorable. Él se encargaría de ello.


    -Tendremos
muchas noches inolvidables.


    -Eso
nunca se sabe.


    Ese comentario le quito la sonrisa
de la boca.


    -Cuando uno
empieza una relación, no piensa en cuándo se va a acabar. Disfruta de ella y
punto – eso no era del todo cierto, puesto que él había iniciado muchas
relaciones sabiendo que no durarían más de un mes. Sin embargo, la que estaba
iniciando con Nati era distinta. Iba a ser una relación seria y duradera. Estaba
seguro de ello.


    Ella se colocó enfrente de él y
apoyó las manos en su pecho. Tocó los botones de su camisa distraídamente sin
llegar a desabrocharlos.


    -Quiero
que me prometas algo – la voz de Nati sonaba apagada y triste.


    -Qué
– la voz de Sergio sonó más seca de lo que pretendía, pero es que ella le
estaba preocupando con su actitud. 


    Si
pensaba romper con él dentro de poco… no, ella no podía hacerle eso. No se lo
iba a permitir. A estas alturas no estaba seguro de si sería capaz de vivir sin
ella.


    -Si
alguna vez alguien te contase algo de mí o que he hecho algo malo… quiero que
confíes en mí. Confía en mí. Confía en mí, por favor – repitió ella a punto de quebrársele
la voz.


    -Cariño,
por supuesto que confío en ti – él le levantó la cara que tenía fija en su
pecho, para mirarla a los ojos – si alguien me cuanta algo malo sobre ti, no le
creeré. Hoy me he dado cuenta de que algunos empleados te miraban con envidia,
pero no tienes que preocuparte por eso.


    Al
escuchar las palabras de Sergio, ella no pudo retener las lágrimas que
corrieron por sus mejillas. Ojalá pudiera creerle. Ojalá no tuviese que poner
su a prueba esa confianza. Sergio la quería, estaba segura de que la quería. Y
si Roberto lo estropeaba todo, lo enfrentaría. Ya no tendría nada que perder. Y
si perdía la vida… no le importaba si Sergio no iba a compartirla con ella.


    A
Sergio le conmovieron las lágrimas de Nati. Había pasado por algo terrible
hacía unos años. Y esas cosas dejaban huella, recuerdos imposibles de olvidar. Él
era consciente de ello y de que tendrían que superarlo juntos. Iba a
demostrarle que la cuidaría y que ella nunca más tendría que pasar miedo.


    -Mi
amor, no llores – él le limpió las gotas saladas que manaban del mar de sus
ojos, con las yemas de los dedos. Bajó la cabeza y besó sus mejillas, sus
párpados, su nariz… fue depositando pequeños y dulces besos por todo su rostro
– ¿te cuento un secreto?


    Nati
comenzó a hipar.


    -Le
caíste tan bien a mi padre cuando te conoció, que le gustaste para mí, para que
seas la definitiva – le aparató el pelo de la cara y se lo puso detrás de las
orejas – y yo pienso lo mismo. Bueno, no desde el principio como mi padre, pero
sí poco después.


    -¿Quieres
decir que Federico solo me contrató para que me liara contigo?


    -¡No!
– contestó rápidamente. ¿Tan mal había sonado? Él solo había querido calmarla,
darle confianza y que estuviese segura de que siempre iba a estar a su lado. 


    -¿Entonces?


    -Tú
buscabas un trabajo mejor y dado que le gustaste tanto a mi padre, quiso darte
una oportunidad – él quería ser sincero con ella sin que se enfadase – y de
paso tú y yo… nos podríamos ir conociendo. Eso era todo lo que mi padre quería.


    -Así
que tu padre ha hecho de casamentero.


    -Sí,
así es. Lleva años metiéndose en mi vida. No obstante, en esta ocasión se lo
agradezco.


    -En
ese caso, yo también se lo agradezco por el trabajo y por ti –. Nati apoyó su
cara en el pecho de él – nunca creí que podría volver a amar a un hombre. No
después de lo que me pasó. Y ahora… me parece que vivo en un sueño. Y tengo miedo,
Sergio. Miedo de despertar y de que todo esto se haya acabado.


    -Te
quiero, Nati. Y lo nuestro no se va a acabar.


    -¿Me
quieres?


    -¿Acaso
no lo habías notado? Porque todos a nuestro alrededor sí.


    -Tenía
la esperanza. Siento que he estado toda mi vida esperando ser amada por ti –
ella levantó los brazos y los colocó alrededor su cuello – yo también te quiero
Sergio.


    -Lo
sospechaba, no obstante me encanta oírtelo decir.


    Sergio
tomó posesión de su boca. Bebió su jugo tan dulce como el fruto de las abejas
mientras sus manos recorrían su cuerpo. La levantó por la cintura, ella enroscó
sus piernas alrededor de él. Sergio puso las manos en el trasero de ella y
dándose la vuelta entró en la casa. Cruzó el salón y subió las escaleras hasta
su habitación. Una vez allí la tumbó sobre la cama y comenzó a quitarse la
ropa. Ella a su vez también lo hizo, dejándose puestas únicamente unas
braguitas negras de encaje.


    Sergio
se arrodilló encima del colchón, puso sus manos en la cintura de ella y fue
deslizándola lentamente hasta sus caderas. Una vez allí comenzó a bajarle las
braguitas muy despacio disfrutando el roce de su piel. Excitándose con cada
centímetro suave de sus piernas.


    Después
la cubrió con su cuerpo y la besó lenta pero profundamente. Cada beso era un
exquisito manjar capaz de deleitar los paladares más exigentes. Mientras seguía
degustado su boca, metió la mano entre sus cuerpos y la acarició íntimamente.


    Ella
se retorció bajo él. Se arqueó. Levantó las caderas y Sergio la penetró en una
embestida profunda. Se fue moviendo dentro de ella con suavidad. No quería
asustarla, pero al contrario que la primera vez, Nati estaba receptiva,
completamente receptiva. No dejaba de moverse, de tocarle por todas partes, de
apretarlo contra ella. Su boca dulce y sensual emitía gemidos y jadeos que lo
volvían loco.


    -¿Quieres
ponerte encima?


    -No,
estoy bien así.


    Sergio incrementó el ritmo de sus
movimientos al tiempo que la besaba con tal pasión que no creyó que fuera
posible. Después bajó su boca por el cuello hasta el valle rosado de sus
pechos. Tomó uno con la boca y la atormentó mordisqueando su pezón. Después se
pasó al otro. Nati posó sus manos sobre la espalda de él y lo presionó contra
ella. Quería fundirse, formar parte de él. Ambos aceleraron sus movimientos
tanto que no pudo contener por más tiempo el dulce placer del orgasmo. Y
gritando de puro extásis, los dos alcanzaron la culminación. Aquel clímax les
trajo mucho más que placer, les trajo alivio, paz y satisfacción. 


    



  




  

    




    Capítulo 18


     


    El aroma a café y tostadas despertó
a Natalia de un sueño profundo y delicioso. Abrió los ojos y comenzó a
incorporase. Enseguida descubrió al hombre de sus sueños sentado en la cama a
su lado, con una bandeja en sus manos repleta de alimentos.


    -Te hice café
con leche y tostadas con mantequilla. También traje croissants y mermelada. No
sé qué prefieres para desayunar.


    ¿Se podía ser más encantador? Y ella
mañana le traicionaría. El sentimiento de culpabilidad casi arruinó el perfecto
desayuno. 


    Con una profunda respiración,
Natalia se quitó de la mente los pensamientos tristes. Disfrutaría cada momento
que tuviese con Sergio. Aunque solo le quedasen poco más de veinticuatro horas,
trataría de ser feliz y hacerle feliz a él. Quizá a partir de la próxima semana,
tuviese que vivir solo de los recuerdos. Se prometió a sí misma que esos
recuerdos serían lo más agradable posible.


    -El café y los
croissants estarán bien.


    -Entonces
para mí las tostadas y la mermelada – Sergio le acomodó la bandeja en la cama y
se sentó a su lado para comer con ella –. Te veo triste, ¿qué te pasa?


    -Nada.


    -Anoche
me hiciste algunas preguntas extrañas.


    -Debí
de tomar alguna copa de más. No te preocupes.


    Sergio
sabía que algo le pasaba a Natalia, aunque no insistió para que se lo contara.
Con un poco más de tiempo, confiaría en él y le contaría sus cosas, sus
problemas o inquietudes sin que él tuviese que preguntarle. 


    Durante
la fiesta la había visto distraída en varias ocasiones. Como si su mente
estuviese a kilómetros de distancia. La tristeza que a veces se adueñaba de sus
ojos le indicaba que sus pensamientos no eran buenos. Sin embargo cuando se
giraba hacia él, se iluminaban nuevamente. Todo indicaba que algo malo le
estaba pasando y trataba de disimular. Se dijo a sí mismo que tuviese
paciencia, que pronto se lo contaría ella voluntariamente. Le daría un par de
días o tres a lo sumo. Si no lo hacía, se lo él preguntaría directamente.


    Bien,
ahora disfrutarían de su primer desayuno juntos. No permitiría que nada lo
estropease.


     


    Cuando
hubieron acabado, Natalia estaba de lo más emocionada. Nunca le habían llevado
el desayuno a la cama. Ojalá esta sensación durase para siempre, pensó. Puestos
a desear, deseaba que Roberto se borrara de la existencia y que Sergio y ella,
fuesen felices por siempre jamás. 


    Él
le dio un beso rápido en los labios antes de ponerse en pie. Anduvo por la
habitación recogiendo la ropa que ellos mismos habían dejado por ahí tirada.
Después le acercó la suya a la cama para que se vistiese y él hizo lo mismo.


    -Pasaremos
por tu casa para que te pongas algo cómodo – dijo Sergio sin más.


    -¿Para
qué?


    -Vamos
a pasar el domingo por ahí.


    -Por
ahí dónde.


    -Es
una sorpresa. Vístete.


    Nati ya no replicó más. Sergio tenía
una sorpresa para ella, le encantaban las sorpresas. Estaba tan emocionada, tan
feliz. Estaba ansiosa por pasar el domingo con él y descubrir qué le tenía
deparado.


    Natalia se puso su vestido de
cóctel y él unos vaqueros desgastados. La verdad, se sentía un poco ridícula.
Pero tras haber pasado la noche en casa de Sergio no tenía otra cosa que
ponerse. Él le cubrió los hombros con su chaqueta en cuando estuvieron en la
calle. Después fueron hasta su casa, en donde Nati se colocó unos vaqueros
ajustados y una camiseta de algodón en un tiempo récord.


    -¿Me
vas a decir ahora a dónde vamos?


    -No.


    Ella dio un resoplido de
resignación. Sergio la miró y le sonrió de forma traviesa.


    -He
visto que cargabas muchas cosas en el maletero. No creo que debamos pasar la
noche fuera, mañana tengo que ir a trabajar.


    -Si
llegas tarde se lo explicaré a tu jefe – la mirada de complicidad que le
dedicaba, la derretía y ella nunca se había derretido. Era una sensación…
maravillosa y terrorífica a la vez.


    -Vamos
Sergio, ya bastante manía me tienen en la empresa. Y eso que no he faltado
nunca y tampoco he llegado tarde.


    -Quédate
tranquila, te dejaré en tu casa a una hora decente.


    Tras
largos minutos montada en coche, vio por la ventanilla como ambos abandonaban
la ciudad para adentrarse en la montaña. 


    -¿Me
llevas de picnic a Navacerrada?


    -No
vamos de picnic.


    -¿Entonces?


    -Ya
lo verás.


    Minutos más tarde, el coche comenzó
a dar giros por curvas pronunciadas a derecha e izquierda que le hicieron
marearse un poco. Hacía tanto que no salía en coche a las afueras de Madrid que
ya había perdido la costumbre.


    -Estoy mareada, no sé si voy
a vomitar.


    -Casi hemos
llegando, baja la ventanilla que te dé aire fresco.


    Ella así lo hizo. Cerró los ojos y
dejó que el viento le diese en la cara aliviándola de su malestar. Debió de
tomarse uno de esos chicles anti mareo. 


    No tardaron en llegar y Sergio paró
el coche. Se bajó, abrió el maletero y sacó una gran mochila.


    Ella también bajó del coche para observar
lo que hacía. No tenía ni idea de por qué la había llevado hasta la montaña y
habían parado en un mirador. Las vistas del valle eran preciosas, estaban a más
de mil metros de altitud. El cielo despejado, el sol le calentaba la cara y los
brazos. Era un lugar estupendo para hacer un picnic, sin embargo Sergio tramaba
otra cosa.


    Natalia volvió su vista hacia él.
¿Qué estaba haciendo? Había sacado una tela bien doblada de la mochila y estaba
desplegándola con mucho cuidado en el suelo. Parecía… parecía… ¡ay mi madre!


    -¿Es
eso un paracaídas?


    -No
cariño, es un parapente.


    -No
me digas que te vas a tirar.


    -Nos
vamos a tirar.


    -Ni
loca. Tú has perdido la cabeza – sin ser consciente, Natalia había dado varios
pasos hacia atrás.


    -Es
emocionante, no te arrepentirás.


    -Todavía
no quiero morir.


    -Nati,
sé bastante de estas cosas. Confía en mí.


    -No
voy a saltar. Eso es para gente atrevida y yo no lo soy.


    -Estarás
bien sujeta a mí. Yo haré todo el trabajo.


    Meticulosamente
vio como Sergio extendía el parapente en una pequeña ladera. Después comenzó a
ajustarse el arnés a su cuerpo. Se colocó una mochila a la espalda. El casco… 


    Definitivamente
Sergio se había vuelto loco. Ella era incapaz de hacer algo así. No iba con su
carácter. Además si se veía suspendida en el aire, estaba segura que le daría
un ataque al corazón. Sergio era un hombre de acción y ella… bueno ella era una
mujer simple y sensata que solo veía esas actividades en la tele. Jamás se le
había pasado por la cabeza practicarlo.


    Natalia
seguía observando a Sergio todo el tiempo con ojos desorbitados. Estaba
preparándose como si ella no hubiese dicho nada. No quería saltar y pero
tampoco le apetecía verle hacerlo a él. Le daba pánico. Se podía romper la
crisma.


    Cuando
Sergio hubo acabado de prepararse la miró y le sonrió diabólicamente.


    -Ven.


    -No.



    -Vamos,
no me obligues a ir por ti.


    Ella pensó seriamente en lo que
Sergio le estaba pidiendo. Al fin y al cabo, era una aventura. Tal vez la
última que hiciesen juntos. Quizá mañana a esta hora ya la odiase. 


    Todo esto era una locura pero… ¡qué
demonios!


    Natalia fue hasta él.


    -No
me vas a soltar ¿verdad?


    -Claro
que no. Estarás bien sujeta a mí. Es un biplaza y no es la primera vez que hago
esto. Tengo cierta experiencia.


    -Así
que ya has traído aquí a otras chicas – dijo algo molesta.


    -No
cariño. He volado muchas veces yo solo y varias con Andrés. Ahí donde le ves,
le da miedo hacerlo solo.


    -Ah.
¿Seguro que no has traído a otras chicas? – preguntó sin acabar de creerse que
no hubiera traído a más chicas. Le parecía una forma genial de ligar.


    -Ya
te he dicho que no. Eres la primera chica en hacer esto conmigo – a Sergio le
gustó mucho verla celosa. Estaba encantadora cuando ponía esos morritos. Y sus
ojos brillando de indignación.


    -Vale.
Está bien. Lo haré – ella caminó con pasos inseguros hacía él.


    Sergio la cogió de la cintura y la
atrajo hacía sí. Con la espalda de Nati pegada a su pecho, la ayudó a ponerse
el arnés. Después dio un par de tirones para asegurarse que estaba bien sujeta.



    -¿Qué llevas en la mochila?
¿vamos a hacer un picnic en el aire?


    -No, es un paracaídas de
emergencia.


    -Creo que no deberías haberme
dicho eso.


    -Nunca he necesitado usarlo.
Solo es una medida de seguridad. Quédate tranquila.


    Sergio le puso el casco y se lo
ajustó a la barbilla. Después se palpó el chaleco asegurándose de que llevaba la
radio y el GPS, como medida de seguridad también.


    Bien ya estaban listos. Se giró
para levantar el parapente y que cogiese un poco de aire. Era un domingo
esplendido para practicar este deporte. El sol estaba casi en lo más alto y
hacía aire, pero no demasiado. Habían tenido suerte. 


    -Cuando
yo te diga, corre conmigo hasta el borde y déjate llevar.


    -De
acuerdo – dijo con inseguridad.


    Natalia comenzó a sentir un
hormigueo que recorrió toda su espina dorsal. Los nervios se instalaron en su
estómago hasta provocarle dolor. Esto no había sido una buena idea al fin y al
cabo, pensó. Pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. Cerró los ojos
unos instantes y trató de darse valor a sí misma.


    Cuando el parapente estuvo listo,
Sergio sintió como empezaba a tirar de ellos, entonces gritó:


    -¡Ahora! ¡Vamos!
¡Corre!


    Ambos corrieron ladera abajo.
Natalia tenía un nudo en su garganta mientras se acercaban cada vez más al
precipicio. El parapente estaba completamente hinchado y se elevaba por encima
de ellos. Siguieron avanzando, pero antes de alcanzar el borde, sus pies
dejaron de tocar tierra. Ya estaban volando. 


    Ella gritó todo lo que sus pulmones
le permitieron, hasta quedarse sin voz.


    -Tranquila,
cariño. Disfruta del viaje.


    -¡Me
voy a caer, me voy a caer!


    -Yo
nunca lo permitiría. Te quiero demasiado.


    Aquellas últimas palabras quedaron
grabadas en su mente, en su corazón y le sirvieron como un bálsamo
tranquilizante. Respiró hondo y dejó soltar el aire muy despacio. Entonces se
atrevió al fin a abrir los ojos, que hasta el momento había mantenido cerrados
con tanta fuerza que le dolían los párpados.


    Poco a poco la luz entró en sus pupilas
y se quedó maravillada ante la visión que tenía frente a ella, debajo de ella,
alrededor de ella. ¡Estaba volando! Las montañas se unían formando un valle
verde primavera. Podía ver las copas de los árboles más altos. El sol radiante
de la mañana iluminaba el follaje dándole una tonalidad de verde tan intenso
como jamás había visto. El viento acariciaba su rostro como un suave y fresco susurro.
Era una sensación relajante y excitante a la vez.


    Sergio hizo un giro y miles de
mariposas revolotearon en su estómago. Ya no sentía miedo. Era una emoción que
no podía describir con palabras. Era increíble. Sergio acababa de hacerle un
hermosísimo regalo. El más hermoso que había recibido en toda su vida.


    Natalia se fijó en cada detalle del
fantástico paisaje para gravarlo en su mente. Lo recordaría para siempre,
aunque ya no estuviesen juntos. También quiso guardar en su corazón, cada
sensación que estaba experimentando. Estaba segura de que no volvería a
vivirlo. Nunca había creído que sería capaz de hacer semejante locura, en
realidad ni siquiera se lo había planteado. Sin embargo, aquí estaba.
Sobrevolando con Sergio la maravillosa naturaleza que Dios había creado para el
hombre. Todas las palabras para describir lo que vía y sentía, se quedaban
cortas.


    De camino a casa,
Natalia estaba eufórica con la experiencia que acababa de vivir. No dejaba de
hablar de que había sido fantástico, increíble… al parecer la adrenalina
todavía le bullía en la sangre. 


    Sergio había querido impresionarla
y lo había conseguido. También había querido regalarle esa experiencia que para
él era extraordinaria. En fin, Sergio estaba satisfecho consigo mismo. No había
visto la sombra en sus ojos durante todo el día. Nati estaba feliz y eso era
todo lo que él deseaba. 


    Condujo el coche hasta casa de
Carol y dejó allí a Natalia. Estaba ansiosa por contarles a su amiga y a su
madre, que había volado por el cielo azul junto a los pájaros y mucho más cerca
de las nubes de lo que había imaginado.  


    Nati no había dejado de hablar y
hablar. Desde que la conocía, nunca la había visto tan parlanchina. Sergio
sonrío al recordarlo cuando iba camino de su casa. Le gustaba verla así,
contenta. Disfrutando de la vida.


    Cuando al fin
Natalia cayó rendida en la cama, le venía a la mente la imagen de Sergio. Era
estupendo, lo mejor que le había pasado en la vida. Nadie la había hecho sentir
tan feliz y tan… viva. Y pensar que todo podría acabarse mañana… Dios mío, qué
iba a hacer. ¿Confiará Sergio en ella como le había prometido la noche
anterior? ¿La escucharía? ¿Creería en ella?


     Lágrimas frías de impotencia,
recorrían sus mejillas como los riachuelos que se forman tras un deshielo y
corren montaña abajo, surcando su propio camino.


    Debió de contárselo al menos a Carol.
Tal vez ella hubiera encontrado otra solución. Pero seguro se lo habría contado
a Sergio sin importar lo que ella le dijese. O hubiese llamado a la policía
poniendo en peligro a su madre y a Sergio también.


     Ahora ya no había tiempo. Mañana
por la mañana forjaría su destino. Roberto la había llamado hacía unas horas
para concretar el plan: en cuanto ella tuviese el dinero en su poder, haría una
llamada perdida al móvil de Roberto. Después se encontrarían en la cafetería
que había frente a la empresa. 


    Que sea lo que Dios quiera. Natalia
rezó hasta quedarse dormida.


    



  




  

    Capítulo 19


    El amanecer llegó
más temprano de lo que Natalia se imaginaba. Apenas había podido pegar ojo.
Había llorado y llorado durante toda la noche. Ahora estaba nerviosa y
apesadumbrada. La amenaza de Roberto en su última llamada, todavía rondaba por
su mente. No podía hacer otra cosa más, que seguir con el plan si deseaba no
poner en peligro a las personas que más amaba en el mundo.


    Se levantó con un tremendo dolor de
cabeza, no tenía ganas de ir a trabajar. No quería ver a Sergio ni a Federico y
mucho menos a Roberto. Solo deseaba poder acurrucarse en la cama, taparse por
completo y permanecer allí todo el día, toda la semana o toda la vida si fuese
posible.


    Sin la menor motivación se vistió,
fue hasta el cuarto de baño y se lavó la cara. Al mirarse al espejo vio los
surcos oscuros bajo sus ojos. Además estaba completamente pálida. Parecía
enferma, tal vez lo estuviera. Tal vez tuviese una enfermedad mortal y en unas
pocas horas caería muerta. 


    Morirse sería una solución para que
Roberto no la pudiese obligar a nada. Así no le haría daño a Sergio ni a
Federico. Si ella muriese ya no causaría problemas a nadie y… ¿¡Dios mío, pero qué
estoy pensando!?


    Natalia se echó agua fría a la cara
y ahuyentó los pensamientos de muerte de su cabeza. No era cierto que no
causaría dolor el que ella muriese. Su madre, por ejemplo, moriría de
sufrimiento con ella. 


    Sentía el cuerpo pesado y la mente
cansada… ese sería seguramente el motivo por el que sus pensamientos habían
tomado un rumbo vergonzoso y cobarde.


    Se secó la cara con la toalla y tratando
de no darse demasiados tirones, desenredó la maraña de pelo que tenía en la
cabeza y se hizo una cola de caballo. Se puso un poco más de maquillaje de lo
habitual para tapar su mal aspecto, tampoco quería que Sergio se diese cuenta
de que no estaba bien e hiciese preguntas.


    Se preparó un café con leche para
desayunar, pero se le atascó en el primer trago. Así que se marchó sin tomar
nada.


    Entró por la puerta de la empresa a
las nueve menos cinco. Subió directamente al despacho de Federico. Elisa
todavía no había llegado, pero no tardaría. Siempre era muy puntual. Así pues,
comenzó ella a archivar documentos y ordenar el correo. Más tarde bajaría a ver
a Sergio, los lunes siempre llegaba pasadas las nueve y media porque iba al
banco primero. Llevaría el dinero en su chaqueta, le había visto sacarlo y
guardarlo muchas de veces. 


    Hoy se lo robaría. No, no, lo
tomaría prestado… sin permiso. A la hora del almuerzo pasaría por el banco y
pediría un préstamo para devolvérselo. Esperaba que no tardaran en dárselo. Si
tenía suerte, Sergio no se enteraría nunca. Ella lo dejaría en el cajón de su
escritorio o en otra de sus chaquetas y el pensaría que lo habría dejado allí y
no lo recordaba. Parecía un buen plan, se dijo.


    Elisa llegó y juntas siguieron
trabajando. Nati estaba bastante distraída y había confundido algunos
documentos. Tardaba en contestar cuando Elisa le dirigía la palabra… No tenía
la cabeza para nada que no fuera su plan y el hecho de que saliese a la
perfección. 


    Elisa se había dado cuenta de que
algo no andaba bien, pero al preguntarle, ella se limitó a responder con un
simple “sí”. Gracia a Dios no había insistido, suspiró aliviada Nati.


    Al cabo de unas horas, en las que
había trabajado por inercia, miró su reloj. Había llegado el momento de bajar
hasta la oficina de Sergio. Era hora de coger el dinero y que Dios se apiadara
de ella. 


    -Elisa,
tengo que hablar con Sergio, enseguida subo.


    -Vale,
yo seguiré con esto. De todas formas no estabas muy centrada.


    -Bueno…
en realidad no he dormido bien esta noche, me vendrá bien un café – con esa
débil excusa salió de la oficina.


     


    Natalia
caminó hasta el ascensor y bajó una planta. Cuando las puertas se abrieron, fue
a paso tranquilo por el pasillo esquivando el ajetreo que había a esta hora.  Se
dirigió directamente a la oficina de Sergio. Su secretaria no se encontraba
allí y la puerta estaba abierta. Sin traqueo ninguno entró para descubrir que
Sergio tampoco estaba. Sin embargo su chaqueta colgaba de la silla. ¡Qué suerte
la suya! No podía creerlo. Fue hasta la silla que había detrás de la mesa y rebuscó
en los bolsillos interiores de la chaqueta y… ¡bingo! Encontró un sobre que no
estaba cerrado. Al abrirlo halló el dinero allí. ¿De verdad había sido tan
fácil? Se preguntó.


    Natalia ni siquiera contó los
billetes, simplemente se lo guardó en el bolso rápidamente y salió de allí.
Mientras caminaba hacia el ascensor, dejó la llamada perdida en el móvil de
Roberto. Caminaba a paso ligero. No quería que nadie notase su ausencia y menos
Sergio. Haría demasiadas preguntas si se enteraba que había salido del
edificio. Y ella no era muy buena para mentir.


    Mientras andaba hacia la salida, Natalia
notó como un ácido amargo le subía hasta la garganta quemándola por dentro, haciendo
que se sintiera rastrera como una serpiente. Estaba traicionando a Sergio. Pero
era por su bien, gritó su conciencia. ¿Creería él eso si llegaba a enterarse de
lo que había hecho? Anoche creyó que no sería capaz, que se rajaría en el
último momento. Sin embargo lo había hecho. 


    ¡Dios mío, Dios mío! Se repetía una
y otra vez. Su mente volvía a decirle que había sido demasiado fácil para ser
verdad. Claro que todavía tenía que salir de la empresa y entregarlo. Por favor
Dios, que todo salga bien, rezó Nati.


    En cuanto Natalia
salió de la oficina de Sergio, un hombre joven, moreno y trajeado que trabajaba
en el departamento de contabilidad, llamó a seguridad. Había ido a buscar a su
jefe cuando, por una rendija de la puerta, vio a Natalia robar el dinero. Ya
sabía él que era una pelandusca. Bien que lo había comentado en varias
ocasiones con Irene, la recepcionista. Al parecer Natalia no les sacaba bastante
dinero a los jefes acostándose con ellos, que tenía que robarles. Al fin se
desharían de ella. La meterían en la cárcel, que es donde debían estar las
mujeres como ella.


    Dos vigilantes de seguridad vieron
salir a Natalia del edificio y cruzar la calle. Iban a detenerla en ese
momento, pero al verla entrar en la cafetería decidieron esperar. Si tenía un cómplice
les cogerían a los dos, pensaron.


    Ambos guardias se acercaron a la
puerta para impedirles huir cuando saliesen. Uno de ellos decidió gravar con su
móvil la escena a través del cristal, así tendrían la prueba del delito y la
complicidad. No se librarían ante el juez.


    -No voy a poder sacar más
dinero sin que se den cuenta – informó Nati a Roberto en una esquina del local
dándole el sobre robado.


    Roberto lo cogió con ansiedad en
sus manos. Antes de abrirlo agarró a Nati por la cintura y estampó su boca en
la de ella. Después la soltó de forma brusca, abrió el sobre y contó el dinero.


    -¡Solo
hay seis mil euros! Te pedí treinta mil. Ya puedes estar consiguiéndome el
resto.


    -Ya
te dije…


    -Pues
pídeselo amablemente, mientras te revuelcas con él. Los hombres suelen ser
complacientes en esos momentos.


    -No
me hagas esto por favor – ella estaba al borde de las lágrimas.


    -Si
no quieres que te mande al hospital a ti y a tu amante, más te vale que lo
hagas.


    -Pero…


    -Ya
te llamaré – Roberto se dirigió hacia la salida, antes de llegar a la puerta se
giró hacia ella – ah y piensa también en tu madre.


    Natalia se quedó allí parada y con
los ojos encharcados, mirando cómo se marchaba Roberto acompañado de todos los
sueños que se había permitido desear. Sobre todo su sueño de ser amada y
querida por un hombre maravilloso. Se enterase o no Sergio, iba a tener que
dejar la empresa y a él. Ya se inventaría algo que decirle a Roberto porque no
estaba dispuesta a cogerle ni pedirle más dinero a Sergio. 


    Una solitaria lágrima rodaba por su
mejilla al tiempo que un escalofrío hizo estremecer su cuerpo.


    En cuanto Roberto
cruzó la puerta para salir, uno de los vigilantes se lanzó sobre él. Roberto se
revolvió, le dio un puñetazo en la cara al guardia, otro en el estómago y echó
a correr. El otro guardia corrió tras él sin éxito alguno, ya que Roberto tenía
un coche al otro lado de la calle preparado para huir. Así pues, escapó.


    Natalia se llevó una de sus manos a
la boca al tiempo que se le paraba el corazón. Acababa de ver tras el cristal,
todo lo que había sucedido. Conocía perfectamente los rostros de aquellos
vigilantes, los había visto en la empresa cada día. ¡Dios mío la habían pillado!
En ese momento sintió como el mundo caía sobre ella como un pesado yunque,
aplastándola.


    El guardia de
seguridad que recibió los golpes de Roberto, fue hacía Natalia ya algo
recuperado. La cogió por los brazos y la esposó. Ella ni se resistió ni se
defendió. El guardia le dijo algunas palabras que ella no llegó a entender, ya
que el sonido del exterior de su cabeza no era más que un murmullo lejano. Cruzaron
la calle y volvieron a entrar al edificio. El vigilante llamó a la policía y a
su jefe.


    Sergio estuvo
junto a ella en un tiempo récord.


    -¿Luis,
qué estás haciendo? Suéltala de inmediato – espetó Sergio.


    -Antes
de que la suelte, querrás saber lo que ha hecho – contestó mientras se tocaba
la mandíbula golpeada.


    -Estoy
seguro de que no ha hecho nada, esto es una equivocación.


    La defensa de Sergio partió el
corazón de Natalia en mil pedazos. Él no creía que ella pudiese hacer algo
malo. Confiaba en ella. Y ella le había traicionado. En cuanto se lo dijesen la
odiaría. Quizá era mejor que ella misma se lo contase. Así podría justificarse.


    -Sergio
déjame que te explique.


    Él
se acercó a ella y tomándole el rostro con las manos, la besó en la frente
primero y después en los labios.


    -No
te preocupes por nada cariño, arreglaré este malentendido.


    -Aquí
la señorita presente, te ha robado – informó Luis.


    -Imposible
– dijo con total seguridad.


    A Natalia comenzó a temblarle todo
el cuerpo, los ojos le escocían y las lágrimas saldrían de un momento a otro.
Sentía que sus piernas le fallaban. En cualquier momento caería al suelo.


    -Tenía un
cómplice, lo gravé con el móvil.


    Luis sacó su móvil, buscó el video
y se lo pasó a Sergio.


    Sergio miró aquel video incrédulo.
Primero vio como Natalia le daba un sobre a un hombre. Éste la tomaba en sus
brazos y la besaba. Después abría el sobre y contaba el dinero. Aun viendo la
prueba del delito, él no quiso creerlo.


    -¿Quién
te ha dicho que ese dinero es robado? – preguntó él a Luis.


    -Nos
llamó Pablo el de contabilidad, la vio cómo te lo quitaba de la chaqueta. En tu
oficina. Saldremos de dudas en ir a comprobarlo.


    Sergio
fue a recepción cogió el teléfono y llamó a su secretaria. Ésta no tardó en
confirmarle lo que él se negaba a aceptar. Había estado tan seguro de que era
una equivocación, pensó. No obstante ésta era la realidad y tenía que aceptarla.


    Sergio posó su mirada en ella,
mientras se acercaba. Natalia pudo ver el cambio en sus ojos. Se volvieron negros
y fríos como una noche de invierno sin luna ni estrellas. Jamás había visto esa
mirada en él. Ahora Sergio ya no tenía dudas, ella lo había engañado. La
odiaría para siempre, ¿cómo iba a continuar viviendo así? Sin él.


    -¿Por
qué? – preguntó simplemente.


    -Tiene
una explicación… – completamente afligida, trató de defenderse.


    -¿Cuánto
dinero creíais que podíais sacarme tu amante y tú? – la furia que sentía era
evidente en su voz, mas no la alzó.


    -Las
cosas no son así. Déjame que te explique…


    -No
hace falta, ya lo entiendo todo.


    -¡No!
No entiendes nada – gritó ella desesperada.


    -¡Por
supuesto que sí! – estalló él al fin – he sido un idiota. Has estado fingiendo
desde aquel primer día en la fiesta. Y mi padre y yo fuimos unos estúpidos.


    -¡No!


    Natalia
rompió a llorar desconsoladamente. Sus piernas dejaron de sujetarla y cayó de
rodillas. Luis trató de levantarla de forma brusca, pero ella seguía sin poder
mantenerse en pie y volvió a caer.


    Sus
ilusiones, sus esperanzas, su mundo… todo había caído a un oscuro pozo, tan
profundo que le sería imposible volver a salir. Su vida se estaba hundiendo en
aquellas aguas negras. Miró hacía arriba y el borde del pozo se le hizo más y
más lejano. Jamás lo alcanzaría. Jamás saldría de allí. ¿Y para qué salir si
Sergio no estaría allí fuera esperándola? Su vida nunca más volvería a tener
sentido. Quería ahogarse en aquel pozo.


    -Cómo
te habrás reído de mí con tu amante.


    -No
es mi amante – sin apenas voz, ella trató de defenderse de nuevo.


    -Este
video dice lo contrario – miró ahora al vigilante – ¿dónde está ese hijo de
puta?


    -Escapó
con el dinero.


    -¡Mierda!
¡Joder!


    La rabia lo estaba royendo por
dentro. ¿Cómo no lo había visto venir? Natalia parecía tan vulnerable, tan
indefensa. Seguramente la historia de que la violaron era una mentira para dar
lástima y así ganarse a la gente. Para que los demás la compadecieran y la
consintieran. Para que confiasen en ella y después… ¡les robase!


    Se sentía tan estúpido. Y cuando su
padre se enterara, se llevaría un buen disgusto. Adoraba a Natalia. La quería
como a una hija, se había encariñado tanto con ella. Cómo le diría ahora que no
era más que una ladrona mentirosa. 


    Y lo peor de todo era que estas
últimas semanas, se había dado cuenta de que la amaba. Hacía años que esperaba
la llegada del amor. Ahora que por fin lo había encontrado, resultaba que la
mujer que despertaba esos sentimientos escondidos, era una farsante. Una
ladrona. Embaucadora. Traidora. Quería gritar de frustración, darse de patadas
a sí mismo por su idiotez.


    -La
policía está en camino, le cogeremos – intervino el otro guardia de seguridad.


    -Bien
– ya no podía decir nada más.


    Natalia había dejado de defenderse,
se tapaba la cara con las manos esposadas y lloraba desconsolada de rodillas
frente a él. Por un breve segundo tuvo ganas de abrazarla, de decirle que no le
importaba lo que había hecho, que la seguía amando. Sin embargo, era consciente
de que no podía hacer eso. Ella tenía otro amante. Otro con el que había conspirado
para robarle. Recordó de las palabras que le había dicho días atrás. Que la
cuidaría, que no dejaría que nadie le hiciese daño. Iba a tener que incumplir
esa promesa, puesto que ella le había mentido en todo. Ni siquiera conocía a la
mujer que tenía enfrente. Su apasionada historia de amor se había acabado, al
igual que su vida.


    



  




  

    Capítulo 20


     


    Eran las tres de la mañana cuando
Sergio entraba en su casa. A duras penas pudo meter la llave en la cerradura.
Se tambaleaba de un lado a otro como si anduviera en el interior de un barco
que navegaba en alta mar luchando contra un fuerte oleaje.


    Todo estaba completamente a
oscuras, tropezó con una silla, después con la mesa. Llegó hasta el mueble bar
que tenía en el salón y sacó una botella de whisky. Estaba desenroscándola,
mejor dicho intentando desenroscarla, cuando la voz de su padre llegó hasta sus
oídos.


    -Dónde
te habías metido.


    -Por
ahí, tomándome algo.


    -Un
lunes a esta hora “por ahí” está todo cerrado.


    -Vale,
me echaron de un bar hace horas y he estado vagando por la calle, pensando.


    De acuerdo, su hijo estaba borracho,
pensó Fede. No se había pasado de copas desde que tenía dieciséis años. Aquel
día lo pasó tan mal que juró no volver a emborracharse. Y lo había cumplido…
hasta ahora. La de estupideces que se comenten por una mujer.


    -Me
llamaron esta mañana de la empresa.


    -Entonces
ya te has enterado.


    -Sí,
fui inmediatamente a comisaría para aclarar el asunto.


    -Papá,
no hay nada que aclarar. Fue ella.


    -Permíteme
que lo dude.


    -¡No
hay duda alguna, joder!


    -Cálmate,
Sergio.


    -¡No
quiero calmarme! – ahogó un sollozo – yo la quería. Había pensado en casarme
con ella – sin darse cuenta, Sergio declaró sus más profundos deseos. Deseos
que todavía no había aceptado. Pero qué importaban, ahora ya se había acabado
todo.


    Federico sabía que ahora mismo solo
hablaba el dolor y las copas, su hijo no razonaría en ese estado. Era mejor
esperar a que se le pasase la borrachera.


    -Acuéstate
y mañana hablaremos.


    -No
hay nada de qué hablar.


    -Por
supuesto que sí. Tú firmaste la denuncia contra Natalia. Mañana, cuando estés sobrio,
te contaré lo que he averiguado mientras tú, te ahogabas en la bebida y en la autocompasión
durante todo el día.


    -Si
quieres que retire la denuncia, no lo voy a hacer.


    -Veo
que ni siquiera me preguntas por lo que averigüé – afirmó con tristeza – duerme
Sergio, mañana te lo contaré.


    Le quitó la  botella de whisky de
la mano y lo ayudó a subir las escaleras que conducían hasta su habitación.


    Esa misma mañana, en cuanto Fede se
enteró de lo sucedido, no lo podía creer. Sabía que se trataba de un error. Voló
hacía la comisaría para descubrir, que Sergio era el denunciante. Quiso hablar
con Natalia, pero no pudo. Una abogada había intercedido para que la dejasen en
libertad con cargos, por supuesto.


    Entonces Fede decidió ir a su casa.
Estaba seguro de que todo esto tenía una buena explicación. Su confianza en
ella era absoluta.


    Pasaba del mediodía cuando llegó a
casa de Natalia. Fue Marga quien le abrió la puerta.


    -Mi
hija está dormida, márchate.


    -Solo
deseo saber qué pasó.


    -Tu
hijo la ha acusado de robo.


    -Eso
ya lo sé. Y si Natalia lo hizo, estoy seguro de que tenía una buena razón.


    Marga
miró con sus ojos acuosos los de Federico. Él quería ayudarla, creía en la
inocencia de su hija. Desesperada, Marga se derrumbó sobre él. Decidió no poner
más hostilidad y contarle todo lo que sabía del asunto.


    -Hace
un rato que se marchó el médico, tuvo que darle unos tranquilizantes. Le dio un
ataque de ansiedad. Tardará en despertarse.


    -Entonces,
cuéntame lo que sabes.


    Marga
se separó de Federico y lo miró a los ojos. Vio cariño y tristeza.


    -No
ha querido decir mucho, ni siquiera a su abogada – dio un largo suspiro, se
pasó las manos por la cara – todo esto lo ha provocado Roberto, estoy segura.
Cuando la oí susurrar ese nombre, me entraron escalofríos. Sé que ha sido él.


    -¿Quién
es Roberto?


    -Fue
novio de Natalia hace tres años…


    Marga
le contó a Federico toda la historia hasta de cómo la mandó gravemente al
hospital. Y que hacía semanas que había salido de la cárcel. Federico no dudó
ni por un segundo, en que ese hombre era el culpable de todo.


    -¿Crees
que la amenazó?


    -Por
supuesto. Natalia dijo algo de protegernos en su delirio. Ojalá cuando
despierte me cuente la historia completa.


    Federico acarició los brazos de Marga
en señal de comprensión y consuelo.


    -Te
creo y creo en Natalia.


    -Oh
gracias – la mujer rompió a llorar de nuevo y Federico la acogió en su abrazo y
la reconfortó.


    -Hablaré
con Sergio para que retire la denuncia.


    Sus manos se posaron en sus
mejillas, bajó la cabeza y le dio un tierno beso en los labios y después otro.


    Ella se quedó tan sorprendida como
él. Federico no se había comportado con tanta ternura desde la muerte de su
esposa. Estaba sintiendo algo por esa mujer, algo muy fuerte que no había sentido
en dos décadas.


    A Marga no la habían besado en
años. La dulzura de Federico le había dado más consuelo de lo que nunca se
imaginó. Sus besos no podían haber llegado en mejor momento.


    -Dile
a Natalia cuando despierte, que esté tranquila. Y trata de que te cuente lo que
realmente pasó.


    -De
acuerdo. Gracias Federico. Eres el mejor hombre que he conocido nunca.


    -Oh
querida… – Federico la volvió a abrazar – te llamaré esta tarde.


    Se inclinó para darle un último
beso. En esta ocasión se recreó más en sus labios hasta que ella los abrió y le
permitió explorarla a su antojo. El beso fue tranquilo y suave y tuvo efectos
calmantes en ella. Después la soltó dejándola con el cosquilleo en la boca y la
dulce promesa de que volvería a sentirlo de nuevo.


    Federico había
estado ansioso por contarle todas esas averiguaciones a Sergio. Como sabía que
su hijo necesitaría pruebas, estuvo toda la tarde consiguiéndolas. En cuanto se
despejase de la borrachera se las mostraría.


    Viéndole ahí tirado en la cama…
Federico hizo un gesto de negación con la cabeza. Cupido había lanzado una de
sus flechas directo a su corazón, y por lo que veía la tenía profundamente
clavada. Cuando le mostrase lo equivocado que estaba con Natalia, se iba a dar
de cabezazos contra la pared.


    Apagó la luz y le dejó dormir.


    Marga pasó toda
la noche velando a su hija. Había llamado por teléfono a casa de los Miralles
para contarles lo sucedido. Carol la acompañó hasta bien entrada la noche. 


    Ambas pensaban que el culpable de
todo era Roberto. No estaban seguras de qué había hecho, tal vez la había
amenazado con matarla. Fuere lo que fuese debía de ser muy grave para que
Natalia cogiese dinero ajeno. 


    Marga fue hasta la cocina, preparó el
desayuno y después fue hasta el dormitorio de su hija. Se la veía tan tranquila…
el médico dijo que dormiría hasta el mediodía. 


    Se sentó en la cama y dejó el vaso
de leche en la mesita de noche. Le acarició la mejilla, le dio un beso en la
frente y como no parecía despertarse, decidió dejarla descansar. Ya se tomaría
la leche más tarde. 


    Como en la nevera había poca
comida, Marga resolvió ir al hipermercado más cercano y comprar algo de carne o
pescado. Nati seguramente dormiría un par de horas más y se levantaría
famélica, al menos eso esperaba. 


    Marga cogió su bolso y salió de la
casa cerrando la puerta lentamente, para hacer el menor ruido posible. Y se
marchó rápidamente. Quería estar presente cuando su hija se despertara.


    Un tremendo golpe
despertó a Natalia de un sueño que debía ser reparador. Se frotó los ojos para
intentar despegar sus párpados. Todavía estaba atontada con esas pastillas que
le había recetado el médico. No pensaba tomarse ninguna más.


    Si incorporó un poco en la cama y
miró su reloj de pulsera. Marcaba las once y media. ¡Dios mío! Había dormido
desde ayer por la tarde. Definitivamente no iba a tomar más pastillas.


    Natalia se había sentado en la cama
dispuesta a levantarse. Al poner los pies en el suelo e intentar levantarse, sintió
un ligero mareo y volvió a sentarse. Cerró los ojos esperando que se le pasase.
De pronto, sintió como alguien la cogía del cuello, la levantó en vilo y la
estampó contra la pared.


    -¿Qué
le has contado a la policía?


    -Nada.


    -¿Les
has hablado de mí?


    -Roberto,
suéltame.


    -¡Contéstame!
– repitió él.


    -No.


    Roberto
le dio una bofetada y la soltó. Ella se deslizó por la pared hasta el suelo y
allí se quedó encogida. Con las rodillas en su pecho y abrazándoselas.


    -Ni se
te ocurra decir una palabra, ya sabes que no solo acabaré contigo.


    -Te
juro que no he dicho nada.


    -¿Y
a tu querida mamá?


    -Tampoco.


    -Bien,
porque antes de ir a la cárcel, te mataré. ¡Me has entendido! No volveré a
prisión sin acabar contigo, con tu madre y con ese idiota de novio que tienes.
Acabaré con todo lo que amas – Roberto escupió las palabras cargadas de rabia y
rencor.


    Se agachó para cogerla nuevamente
del cuello y levantarla. Alzó su mano, pero antes de que cayese sobre ella,
Natalia se armó de valor, alcanzó la lampa que había en su mesita de noche y le
golpeó en la cabeza con ella.


    Roberto la soltó y dando un grito
de dolor cayó de rodillas. Ella aprovechó para huir, sin embargo, no llegó
demasiado lejos. Solo había dado dos pasos, cuando él la enganchó por el pie y
tiró de ella haciéndola caer de bruces. 


    -¡Ven aquí zorra!



    Roberto la arrastró hasta situarla
junto a él.


    -¿Prefieres
que te mate ahora?


    -¡No!


    -Entonces
dime si has entendido todo lo que te he dicho.


    -Sí
lo he entendido – le respondió entre sollozos.


    Le dio dos bofetones más. A derecha
e izquierda. Con la palma extendida y con todas sus fuerzas. Los pómulos de
Natalia se hincharon al instante.


    -Te
estaré vigilando – dicho esto, se marchó.


    Natalia
se quedó allí en el suelo echa un ovillo. ¿Acaso pensó que las cosas no podían
empeorar? Pues estaba equivocada. Tal vez lo mejor que le podía suceder es que
la declararan culpable y la encerrasen en la cárcel. Allí estaría a salvo de
Roberto. O quizá que su ex la matase de una vez por todas. Así dejaría de
sufrir y de hacer sufrir a los demás.


    



  




  

    




    Capítulo 21


     


    Se
había pasado horas vomitando y ahora el dolor de cabeza era tan fuerte que apenas
podía dar un paso. Sentía su cuerpo como si le hubiese atropellado un tren de
mercancías. Los huesos molidos y los músculos hechos papilla.


    Agarrándose
a la baranda, Sergio bajó lentamente las escaleras y caminó hacía la cocina. En
cuanto entró vio que su padre le esperaba sentado a la mesa pacientemente. La
cara de decepción que llevaba, le indicaba que le esperaba una buena reprimenda
por haberse emborrachado. No obstante, no tenía ganas de que le soltara ningún
sermón, ya no era un niño. Sabía perfectamente lo que hacía. Si decidía
sumergirse en la bebida y así ahogar sus penas, pues nadie tenía derecho a
criticarle. No después de lo que le había hecho la mujer con la que quería
casarse. Cualquiera en su situación se habría vuelto loco. Igual que él.


    El
café estaba hecho, así que se cogió una taza y se la llenó de ese líquido negro
y amargo y rezó para que le despejara la mente. Su padre se levantó fue al
armario y después se acercó a él sin decirle nada. Dejó junto a la taza un par
de pastillas que Sergio cogió en silencio y se las tomó.


    -¿Crees
que podremos hablar ahora? – preguntó Federico.


    -No
quiero hablar, me duele la cabeza.


    -Me
imagino, pero hablaremos de todos modos.


    -Piensas
que Natalia es inocente. Pues déjame decirte padre, que tengo un video que demuestra
lo contrario – Sergio se frotó los ojos con cansancio– acéptalo papá, nos
engañó.


    -El
que se está engañando eres tú. Piénsalo bien. En aquella fiesta, ella me dejó
bien claro que no quería relacionarse con ningún hombre. Y tampoco me pidió trabajo.
Toda esa información se lo saqué yo interrogándola. Fui yo quien le ofreció el empleo.
Yo tramé el plan para que saliese contigo, ¿ya lo has olvidado?


    -No,
pero…


    -Nada
de “peros”, vas a escucharme. Ayer hable con Marga.


    -No
creo que seas objetivo cuando se trata de Marga.


    -Aquí
el único que no piensa con claridad eres tú.


    -Está
bien, déjate manipular por esas dos. Pero a mí no me vuelven a engañar.


    Federico
tomó aire y se llenó los pulmones, después lo soltó lentamente. Iba a necesitar
de toda su paciencia para poder explicarle a Sergio la situación de Natalia. Su
hijo estaba muy dolido, lo entendía. Se sentía traicionado y engañado. Sin
embargo, iba a tener que oír lo que tenía que decirle, tanto si le apetecía
como si no.


    -Voy
a contarte lo que averigüé. Y no quiero que me interrumpas hasta que acabe – le
dijo mientras se sentaba de nuevo, a su lado.


    -Venga,
suéltalo – iba a tener que escuchar a su padre si quería que lo dejase en paz.
Después le diría a Luis que le enseñase el video para que se convenciera.


    -Bien.
El culpable es un tal Roberto.


    -¿Quién?


    -Roberto
fue novio de Natalia hace unos tres años. Según me contó Marga, tras un tiempo
juntos, descubrió que era muy posesivo y celoso. Incluso se volvió agresivo –
Federico notó que a Sergio le cambiaba la cara, ahora comenzaba a prestarle
toda su atención, así que continuó – Natalia le dejó, por supuesto. Y ese
hombre no se lo tomó nada bien. La acosaba todos los días para que volviera con
él. Hasta que llegó el día en que se le presentó la oportunidad y el muy
desgraciado la aprovechó. 


    >>Se
la llevó a la fuerza y la violó. Después le dio una brutal paliza que la mandó
al hospital, estuvo varias semanas ingresada en la UCI.


    A Sergio se le puso el estómago del
revés. Su querida Nati. No podía imaginarla en semejante estado. Inconsciente.
Entubada. Después revivió el beso de aquel video que le enseñó Luis y sacudió
su cabeza. Seguro que Marga había engañado a su padre. Solo quería que su hija
se librara de la cárcel. Era imposible que a Nati le hubiese ocurrido algo tan
terrible. Esas cosas le ocurren a la gente que no conoces.


    -Denunció las agresiones y condenaron
a ese hijo de su madre– continuó Fede ajeno a los pensamientos de Sergio –. Pero…
hace solo unas semanas salió en libertad. Marga no ha conseguido que Natalia le
diga lo que Roberto ha hecho exactamente. Pensamos que la amenazó. Además ella
dijo algo sobre proteger a su madre y a ti.


    Sergio miró a su padre con cara
incrédula.


    -Es una historia bastante dramática.
¿Cómo sabes si es cierta? Seguramente solo quiera librarse. Ella está de
acuerdo con ese tal Roberto – Sergio no quería aferrarse a ninguna esperanza,
si lo hacía la vuelta a la realidad de dolería más.


    -Sabía que
necesitarías pruebas para estar completamente convencido. Así que ayer, después
de hablar con Marga, fui con la abogada de Natalia al hospital y me dieron una
copia de su hoja de ingreso – las sacó de una carpeta y se las tendió – también
fui a comisaría y me dieron otra copia con la denuncia de Natalia por la
violación y las posteriores agresiones – le dejó los documentos delante de sus
narices.


    Sergio cogió primero la hoja del
hospital. Conforme iba leyendo le fue cambiando el color de la cara. 


    ¡Era verdad! A su querida Nati la
habían violado y pegado brutalmente. Estuvo al borde de la muerte. Algo más
profundo que la rabia comenzaba a dominar su cuerpo. Quería la cabeza de ese
hijo de puta. Se la arrancaría de los hombros él mismo.


    Sergio no se molestó en leer la
copia de la denuncia. Se levantó con los puños apretados, la mandíbula tensa… de
pronto, un dolor de estómago más fuerte que la rabia que sentía se apoderó de
él. Vio en su mente la imagen de ayer de Nati cuando se había desplomado frente
a él. Con lágrimas en sus ojos había tratado de defenderse. ¿Y que había hecho
él? Condenarla sin tan siquiera permitirle hablar. Cómo había sido capaz de
pensar así de ella. Ahora se odiaba a sí mismo. Había prometido cuidarla,
protegerla… ¿y qué era lo que había hecho? Mandarla a la cárcel. Dejarla sola.
Porque en este momento estaba sola. ¡Dios mío! ¿Y si Roberto iba a ver a
Natalia de nuevo? ¿Y si le hacía daño? Si antes se había sentido estúpido por
enamorarse de Nati, no era nada en comparación a como se sentía ahora. Su
estupidez había llegado a un nivel tan elevado que sería imposible superarlo. Y
Nati podía pagar muy caro que él hubiera estado tan ciego.


    Debió haber confiado en ella. Al
menos haberla dejado hablar. Entonces recordó lo que Nati le dijo la noche de
la recepción antes de hacer el amor. Le había pedido que pasara lo que pasase confiara
en ella. Él se lo había prometido y le había dicho que la quería. Sin embargo, en
cuanto su amor se vio puesto a prueba, la había fastidiado. Nati estaría
odiándolo en estos momentos.


    Sin pensarlo ni un minuto más, sin
despedirse tan siquiera de su padre, salió volando de la cocina. Entró en su Jaguar
y pisó el acelerador a fondo. Las ruedas dejaron su marca gravada en el asfalto
y un olor a neumático quemado en el aire.


    Intentó conducir con prudencia
hasta casa de Natalia, le fue casi imposible poder contenerse en cada semáforo.
El tráfico era horrendo como siempre y él estaba desesperado por verla. Por
asegurarse de que estaba bien, de que nada le había sucedido.


    Tardó veinticinco y cinco minutos en
llegar, pero a él le parecieron horas y horas. Dejó el coche de mala manera
frente al edificio de ella. Aprovechó que en ese momento un vecino salía, para colarse
dentro del portal. Subió de dos en dos los peldaños hasta llegar al tercer
piso. Caminó hacia la puerta y entonces… el corazón se le subió a la garganta.
La puerta estaba ligeramente abierta y con señales de haber sido forzada. 


    La imagen de Natalia en mitad de un
charco de sangre ocupaba toda su mente y le impedía respirar. Dios mío, que
esté bien, por favor. Que esté bien, rogaba Sergio en silencio.


    Entró sin llamar. No vio a nadie y
no sabía si sentir alivio o angustia.  Pasó por el salón y vio que la mesa y
las sillas estaban en su sitio. Las figuras, los retratos… todo estaba en
orden, sin embargo sabía que algo no andaba bien. Algo malo le había sucedido a
su Nati.


    -¡Natalia! –
gritó angustiado. 


    No hubo respuesta. Siguió
llamándola una y otra vez mientras atravesaba el pasillo y llegaba hasta su
dormitorio. Miró por todas partes y… la vio al fin. Estaba acurrucada en un rincón.
Con las rodillas flexionadas y su mejilla apoyada en ellas. Miraba hacia otro
lado y parecía perdida, desamparada. Sola. Como si no existiese nadie más que
ella en el mundo.


    -¿Nati estás
bien? – le dijo mientras se acercaba a ella.


    Sergio se puso de cuclillas, fue
entonces cuando ella volvió el rostro hacia él y le miró. De momento, los ojos
de él se agrandaron, apretó los dientes y los puños. Se levantó rápidamente
maldiciendo. Le dio un puñetazo a un armario y siguió maldiciendo. Le dio una
patada a una silla y siguió maldiciendo.


     Ella supo por qué. No había
querido mirarle, sabía que llevaría marcas en la cara y no quería que Sergio
las viese. No sabía exactamente a qué había venido, pero en cuanto escuchó su
nombre venir desde el pasillo, la esperanza se abrió camino hasta llegar a ese
pozo negro en el que había caído. Quería que Sergio la perdonase. Deseaba con
todo su corazón, que las cosas pudiesen ser como eran antes. Aunque sabía que
eso no era más que un camelo. Sergio jamás volvería a confiar en ella. Incluso
si lograba perdonarla, ya no sería como antes. 


    -Lo siento,
Sergio – su voz apenas fue audible.


    Él se giró rápidamente al escuchar
su disculpa. No podía creerlo. Era él quien tenía que pedirle disculpas a ella
y no al revés. Era él quien no había confiado, quien no había querido escucharla
cuando trató de defenderse, cuando quiso explicárselo. Debió haberle concedido
al menos el beneficio de la duda.


    Fue hasta ella y se puso nuevamente
de cuclillas. 


    -Soy yo quien tiene
que pedirte perdón, Nati.


    Sergio le acarició la cara pasando
sus dedos suavemente por los moretones. Ambos pómulos estaban inflamados y
amoratados. También tenía un labio partido. Y cuando levanto la cara hacia él,
pudo apreciar las marcas de unas grandes manos en su delicado cuello. 


    -Joder,
lo voy a matar – Sergio apretó los puños y los dientes.


    -¿Qué?


    -Voy
a matar a ese Roberto.


    Natalia se atragantó con su propia
saliva. ¿Cómo sabía qué era Roberto? Seguramente su madre o Carol habían
abierto la boca, menos mal que ella no les contó todo el plan de su ex. Iría a
por Sergio y a por su madre. No, ella no lo iba a permitir. Roberto no tenía
escrúpulo alguno y sabiendo que volvería a la cárcel no dudaría en cumplir su
amenaza. 


    -Vamos
ahora mismo a que te vea un médico.


    -Esto
no es nada.


    -Vamos
– Sergio la cogió del codo y la ayudó a levantarse – después iremos a la
policía.


    -No.


    -Hay
que encerrar a ese desgraciado. Si no, lo mataré y entonces me encerrarán a mí.


    -Tú
no vas a hacer nada – espetó ella.


    -Haré
lo que tenga que hacer.


    -Pero
no te das cuenta… - estuvo a punto de contarle lo de la amenaza, que hubiera
empeorado la situación, ella no quería que Sergio se enfrentase a Roberto – tú
no entiendes nada.


    Bien
de acuerdo, se dijo Sergio. Ella tenía miedo, estaba muy asustada. Se le veía
en la mirada. Él nunca se había visto en una situación similar y no sabía bien
cómo tenía que actuar. En primer lugar tenía que tranquilizarse e intentar
tranquilizarla a ella.


    -Está
bien, lo haremos como tú quieras. No obstante, te vendrás conmigo a mi casa.


    Esas palabras la sorprendieron más
que encontrarle parado en el dormitorio de su piso después de la escena de
ayer. ¿Acaso era posible que la hubiese perdonado por el robo? ¿Por haberle
engañado? ¿Traicionado? ¿O solo era una tregua para poder capturar a Roberto y
que ella colaborase? Recordaba la fría mirada en el rostro de Sergio cuando vio
el video que corroboraba la acusación de robo. Le dolió tanto… sin embargo,
ahora estaba allí, con ella. El enfado de Sergio cuando vio sus golpes parecía
bastante sincero. No obstante, no podía ir con él. Roberto se enteraría y
pensaría que le había delatado y se cobraría con su madre o… con Sergio.


    -No
voy a ningún sitio.


    -No
te dejaré aquí sola.


    -Mi
madre está aquí conmigo, seguramente no tardará en volver. Quizá haya ido a
trabajar, en acabar vendrá.


    -Eso
te deja demasiado tiempo sola. Además tienes la puerta rota, no se puede
cerrar.


    -La
atrancaré.


    -Te
vienes conmigo.


    -Me
iré a casa de Carol.


    -No,
te vienes conmigo. Te quiero cerca de mí, hasta que el desgraciado hijo de puta
que te hizo esto – le rozó la cara con el dorso de su mano – este entre rejas.


    Sergio estaba decidido, no iba a
ceder. Pusiese ella las excusas que pusiese, él no iba a ceder. No tenía
ninguna intención de perderla de vista.


    -Entiendo que
estés enfadada conmigo – prosiguió él para convencerla – te he fallado. Prometí
cuidar de ti y mira… - ahora le paso los dedos por su labio partido – he
permitido que ese hombre te hiciese daño. He faltado a mi promesa.


    La voz de Sergio era tan
apesadumbrada, que sintió una enorme ternura por él. Tal vez sí la había
perdonado de verdad. ¿Era posible? La esperanza llegaba hasta ella, a través
del túnel húmedo y oscuro, que bajaba hasta el pozo en el que se encontraba.
Sergio le estaba tendiendo una cuerda para salir y ella tenía que cogerla, era
su única salvación. Así pues, la agarró. 


    -Tú
no has hecho nada malo, he sido yo quien te robó.


    -Bajo
coacción. 


    -Pero
lo hice, te traicioné y quiero que sepas que lo siento mucho. Yo… yo no quería
hacerte daño.


    -Si
tú también me perdonas por faltar a mi promesa, nada habrá cambiado entre
nosotros.


    ¿De verdad sería posible que todo
volviese a ser como antes? Se preguntó Nati.


    -Te
quiero Sergio, nunca pensé que amaría a alguien de este modo. Pero apareciste
tú y cambiaste mi mundo. Traté de resistirme para proteger mi corazón, pero tú
ya te habías quedado con él. Con tu amabilidad, comprensión, ternura. Eres el
mejor hombre que he conocido. Creía que los hombres de las telenovelas no
existían. Pero en ese entonces no te conocía. Eres mi Luis Alfredo particular –
concluyó ella y sonrió débilmente.


    -Oh
mi amor. Y yo te amo como jamás pensé que era posible. Eres la única a la que
he amado. Mi padre tenía razón desde el primer día, en la fiesta. Eres perfecta
para mí – Sergio se tocó su barbilla en un gesto pensativo - ¿Quién es Luis
Alfredo?


    -Era
el hombre de mis sueños hasta que tú apareciste… ¿de veras me amas?


    -Creo
que me voy a poner celoso – pronto recordó que era el personaje de la
telenovela favorita de Nati – no dudes nunca de mi amor.


    -Y
tú no dudes nunca del mío.


    -Créeme,
ya aprendí la lección – le dio un tierno beso en los labios – recoge tus cosas,
nos vamos.


    Ella
le abrazó y se deleitó con la sensación de volver a tener a Sergio entre sus
brazos. Disfrutó del calor que su cuerpo emitía, de la protección de su abrazo.
Y respiró alivio, tranquilidad al ser consciente de que realmente, todo iba a
ser como antes.


    Cuando
creía que todo había acabado, que simplemente se limitaría a existir, entonces
la vida le daba esta segunda oportunidad. Y la iba a aprovechar para ser feliz
y para hacer feliz a Sergio.


    -Vale
– susurró sobre su hombro.


    



  




  

    Capítulo 22


    La
cena fue amena y tranquila. Federico recogió a Marga de casa de los Miralles,
para que cenasen todos juntos aquella primera noche que Nati iba a pasar allí.
Federico fue el encargado de contarle lo que le había pasado a su hija, para
que no se sobresaltara cuando la viera.


    Natalia
había rechazado ir al hospital, puesto que le harían preguntas y eso
significaba que no le quedaría más remedio que hablar de Roberto. Tampoco quiso
ir a la policía.


    Sergio
le había curado las magulladuras y los cortes con tanta dulzura y delicadeza, como
si fuese una muñeca de porcelana con riesgo de romperse. En sus ojos, Natalia
pudo leer la tristeza que lo envolvía. Se sentía culpable. Él la había echado
de su lado y la había dejado desprotegida frente a Roberto. No obstante, ella
no quería que Sergio se sintiese así. Todo había sido culpa de ella por haberle
mentido, haberle traicionado y robado. A todo eso, él lo comprendió en cuanto
supo la verdad. Debió habérselo contado todo. Quizá juntos podían haberle
tendido una trampa a Roberto. Ahora supo de su error. Tendría que haber
confiado en Sergio, igual que ella le pedía confianza a él. No volvería a cometer
ese fallo nuevamente.


    Una vez acabada la cena, todos
fueron al salón. Federico sirvió unas copas y fue Sergio quien rompió la
tranquilidad que había reinado hasta ahora en la casa.


    -Bien,
¿qué vamos a hacer?


    -Nada
– contestó Nati rápidamente.


    -¿Y
dejar que se salga con la suya, después de lo que te hizo? – Sergio la miraba
incrédulo. Para nada iba a dejarle irse sin más.


    -Es
peligroso.


    -Exacto,
por eso mismo no podemos quedarnos de brazos cruzados.


    -Natalia,
cariño, escúchale – Marga tenía un nudo en el pecho de ver el estado en el que
estaba su hija. No hacía más que recordar la última vez que Roberto le puso la
mano encima y acabo medio muerta. Antes no tenía a nadie pero ahora tenía a
Sergio y a Federico. Y se alegraba tanto por ello. Ambos estaban dispuestos a
ayudarlas y ella les estaría eternamente agradecida.


    -Yo sé
perfectamente lo que vamos a hacer – dijo Nati decidida.


    -Qué
– preguntó él con un tono seco.


    -Mañana
iré a trabajar como siempre y aquí no ha pasado nada.


    -¿Te
has vuelto loca? Sí ha pasado algo, algo muy grave.


    -Tal
vez ya no vuelva – Natalia lo dijo segura de sí misma. Tal vez si usaba ese
tono, hasta ella misma se lo creería.


    -Pues
yo creo que nunca te dejará en paz y es peligroso – intervino Fede.


    Sergio
pudo apreciar la preocupación en el rostro de Nati. Se dio cuenta de que ella
era consciente de todo eso aunque dijera lo contrario. Entonces ya no tuvo
dudad de lo que le pasaba.


    -Entiendo
que tengas miedo Nati, pero estoy aquí para ayudarte – miró a su alrededor –
todos nosotros te apoyaremos y te protegeremos.


    -¿Y
si no es a mí a quién hace daño?


    -¿A
quién entonces?


    -A
mi madre o… a ti…


    -Te
ha amenazado con eso ¿no es así?


    Ella
ya no podía ocultarlo por más tiempo, así que asintió con la cabeza.


    Sergio
se levantó y se acercó a ella. Se puso de cuclillas y le tomó las manos entre
las suyas. Natalia estaba fría como el hielo. La suavidad de sus manos le
indicó, lo frágil que era físicamente frente a un hombre el doble de grande que
ella, y dispuesto a hacerle daño. Cómo podía él protegerla. Se sentía tan
impotente. Cuánto deseaba enfrentarse a él para romperle cada hueso de su
asqueroso cuerpo. Ojalá quiera cumplir su amenaza y atacarlo a él. Sí, qué
ganas tenía de que viniese por él. Así podría asegurarse de que no volviera a
acercarse a Nati jamás.


    -Te
quedarás aquí hasta que ese tipo vuelva a estar entre rejas.


    -¡No!
No permitiré que gobierne mi vida. Mañana iré a trabajar.


    -Y
qué les dirás a la gente que te vea toda magullada.


    -Que
me caí por las escaleras.


    -No
quiero que salgas, ¡no entiendes que no es seguro!


    -Si
quiere matarme que lo haga, pero no voy a esconderme.


    -Podrías
acompañarla a la ida y a la vuelta – intervino Fede tratando de llegar a un
punto intermedio – además dentro de las oficinas estará a salvo.


    -Gracias
Fede – le dijo con una triste sonrisa.


    Sergio se incorporó. Se pasó la mano
por el pelo.


    -Está
bien. Con la condición de que no saldrás sola a la calle, bajo ningún concepto
– dio un profundo suspiro – y me avisarás cuando tengas que salir para que te
acompañe.


    -De
acuerdo – la reacción de Sergio alagó más a Natalia de lo que esperaba. Ella no
quería tener a Sergio o a cualquiera tras ella, pero al ver la inquietud que lo
gobernaba, no pudo negarse. Le debía cierta tranquilidad.


     


    Durante
los treinta días siguientes Natalia estuvo más que vigilada. Sergio había dado
órdenes muy precisas a Luis, el jefe de seguridad. También a la recepcionista y
a casi todo el personal. Les había mostrado una foto de Roberto, para que le
retuviesen si le veían y le avisaran a él de inmediato. Y bajo ningún concepto
mandaran llamar a Natalia.


    Ella
se sentía acosada todo el tiempo, tenía que informar a Elisa de cada movimiento
que hacía. No le echaba la culpa a la pobre mujer, puesto que seguía las órdenes
de Sergio, pero realmente se estaba volviendo loca. Él la estaba volviendo loca.
Tampoco era tan frágil como pensaba. Y si Roberto no había aparecido ya,
seguramente ya no lo haría. Sabía que le esperaba la cárcel si se dejaba ver
por allí. Tal vez hasta estuviese a cientos de kilómetros de distancia. Sin
embargo, no podía enfadarse con Sergio. La sobreprotección a la que la sometía
podía volverla loca, pero era encantador. Nunca había tenido un hombre que la
protegiese. Y era una delicia tener a Sergio para ella. A su disposición. Lo
que debería hacer era aprovecharse, cualquier mujer en su situación exprimiría
a Sergio. No, ella no haría eso. Le amaba con todo su corazón. Y él le había
demostrado con creces cuánto la amaba a ella también. Así pues, se tendría que
aguantar. De todas formas esa noche tenía pensado hablar con él de este tema. A
lo mejor le convencía para que aflojase las cuerdas un poco.


     


    En
recepción, una hostilidad densa como el aire que se respira en el centro de una
gran ciudad, envolvía a dos personas.


    -Después
del lío que montó hace semanas, Sergio sigue embobado con ella – dijo Irene con
desprecio.


    -Creo
que el jefe quiere enfrentarse a su amante ladrón por ella. Es inconcebible – contesto
Pablo, de contabilidad.


    -Yo
creo que si ese hombre viene deberíamos llamarla a ella, para ver cómo
reacciona. Tener a los dos hombres con los que se acuesta bajo el mismo techo.


    -Avísame
cuando eso suceda – y con una carcajada se marchó imaginando la escena en su
mente.


    -Cuenta
con ello – susurró Irene. Después rió de una manera ligera y maliciosa.


    Desde
lo ocurrido a Natalia, las demás secretarias se habían puesto de su lado. Les conmovió
su historia (aunque no la sabían al completo) y verla toda magullada. Pero Irene
estaba segura de que se lo había merecido, por liarse con dos hombres a la vez.
Ahora solo Pablo pensaba como ella respecto a Natalia. 


    Todos
estaban al pendiente de lo que hacía  y a dónde iba… cuánto la odiaba. Cada día
más. Era una manipuladora y había conseguido tener a toda la empresa a sus
pies. Aun después de haber robado. Ahora los jefes la trataban mejor que antes.
Pero ella la tenía calada. Estaba segura que tarde o temprano, les demostraría
a todos qué clase de mujer era la “adorada” Natalia.


     


    Cada
día de las últimas semanas Fede había recogido a Marga del trabajo para cenar
juntos. Tanto Natalia como Sergio estaban encantados de que se llevaran tan
bien. Federico y Marga habían estado solos demasiados años. Además hacían una
pareja estupenda.


    -Nosotros
ya nos retiramos – dijo Sergio tomando a Nati del brazo.


    -Buenas
noches muchachos – contestó Fede, después miró a Marga – ¿te apetece una copa
antes de que te lleve a casa?


    -Buenas
noches chicos – les dijo Marga, después miró a Fede – sí me apetece mucho esa
copa – le contestó con una sonrisa tímida.


    Sergio y Natalia subieron al piso
de arriba dejando solos a sus padres. Anduvieron por el pasillo hasta la
habitación de él, donde había instalado a Natalia pese a todas sus objeciones.
Sergio la convenció, dado que en este siglo no hacía falta guardar las
apariencias. Pero a ella, que era un poco tradicional, le daba vergüenza.


    Una vez dentro de la habitación,
Nati se sentó en el borde de la cama. Observó como Sergio abría el armario para
sacar una toalla. Se disponía a darse una ducha antes de acostarse.


    -Tengo
que hablar contigo – empezó Nati antes de que se metiera al cuarto de baño.


    -Qué
casualidad, yo también había pensado en hablar contigo – fue hasta ella, se
sentó a su lado en la cama. Dejó la toalla a un lado y la tomó de la mano – tú
primero – le dijo.


    -Bien,
iré al grano. Estoy cansada de tener a alguien siguiéndome a todas partes.
Incluso dentro de la empresa.


    -¿Y?


    -Pues
que ya hace tiempo que no sabemos nada de Roberto, tal vez este a cientos de
kilómetros de distancia y… no creo que necesite a nadie más tras de mí.


    -Mientras
ese hijo de su madre este suelto, tú no estarás sola.


    -¡Pero
me estoy volviendo loca!


    -Pues
denúnciale.


    -Es
que no entiendes…


    -Eres
tú la que no entiende.


    -Y
también quiero regresar a mi casa.


    -Eso
sí que no. Tu lugar está aquí, a mi lado.


    -Pero
esta no es mi casa y no quiero seguir viviendo de gorra.


    -Eso
se puede arreglar, de hecho he estado pensando en ello.


    -¿Y
qué  has pensado a parte de seguir volviéndome loca?


    -He
pensado que deberíamos de casarnos.


    Nati
se quedó sin habla. Todas las ilusiones y proyectos que hizo cuando no era más
que una niña, le pasaron por la mente. Ella había deseado casarse, tener hijos,
una familia normal. Roberto destruyó todos esos sueños de infancia hacía tres
años, y nunca se había permitido el lujo de volver a desearlo porque creyó que
después de aquella experiencia ya nunca más volvería a amar, que ya nunca más
podría estar con un hombre en la intimidad. Pero aquí estaba Sergio,
ofreciéndole en bandeja todos sus sueños para hacerlos realidad juntos. ¿Se
atrevería a alargar la mano y cogerlos? Pero… ¿y si volvía Roberto para
estropearlo todo? ¿Y si regresaba para hacerle daño a Sergio? No quería
siquiera imaginarlo, ya se había amargado demasiado tiempo pensando en eso.


    -Podríamos
casarnos en un par de semanas por el juzgado – continuó él – y después, con
tiempo organizar una ceremonia por la iglesia –. Como Nati seguía muda, él siguió
hablando – así ya no tendrías que sentirte mal por vivir aquí, puesto que
serías mi mujer y esta tu casa.


    -Yo…
yo… - lágrimas de felicidad inundaron sus bellos ojos haciéndolos brillar como
cristales atravesados por los rayos del sol – yo… - Nati intentaba hablar pero
le era imposible, las palabras se atragantaban en su garganta debido a la
emoción tan intensa que estaba sintiendo en ese momento. Así pues, cerró su
boca y se lanzó al cuello de Sergio.


    -Cariño,
¿esto es un sí?– dijo él.


    -¡Sí,
sí, sí! – pudo vocalizar al fin.


    -Espero
no te moleste que mi padre viva con nosotros. Esta casa es muy grande y él está
demasiado solo.


    -Oh
no, claro que no. Tu padre es fantástico y lo quiero mucho.


    -Estupendo
– Sergio la acomodó en sus brazos, ella se secó las lágrimas en la camisa de él
- ¿te parece bien en dos semanas, entonces?


    -Todo
lo que has pensado me parece bien, sin embargo… - ella se separó y le miró a
los ojos – tengo miedo Sergio.


    -¿Por
si regresa?


    Nati
no contestó y se limitó a asentir con la cabeza.


    -Juntos
afrontaremos cualquier problema, ¿de acuerdo?


    Nati volvió a asentir con la cabeza
y Sergio bajó la suya hasta apoderarse de sus labios. Eran suaves como el
melocotón, dulces como el azúcar y tiernos como brotes de soja. Eran un
autentico manjar para el hombre más exigente. No era capaz de saciarse de
ellos. Así pues, siguió y siguió besándolos.


    Antes de que se dieran cuenta,
ambos estaban desnudos en la ducha. Y después de iniciar el acto de amor bajo
el chorro de agua, se acostaron en la cama y se entrelazaron. Piernas y brazos
retorciéndose. La piel de Sergio frotando la de ella y viceversa. Ambos consiguieron
prender fuego hasta las sábanas de la cama. Entre gemidos y gruñidos los dos se
abandonaron a la pasión hasta culminar en un éxtasis perfecto.


    Exhaustos y saciados, se
acurrucaron en la cama y cayeron juntos en un profundo sueño de amor.


    



  




  

    Capítulo 23


    Se encontraba
frente al edificio de oficinas de Curtidos Riquelme. Tenía cinco plantas y toda
la fachada estaba hecha en mármol negro y cristal opaco. 


    Eran las diez de la mañana y el sol
de julio le calentaba el rostro y los hombros. El calor se filtró por su
camiseta de poliéster arrugada e inundó todo su cuerpo.


    La había vigilado durante cuatro
días. Nunca entraba ni salía sola. Ni tan siquiera a la cafetería de enfrente.
Así que había tenido que cambiar el plan.


    Roberto había dejado pasar el tiempo
para que se olvidasen de él. Esa zorra estúpida no le había denunciado al fin y
al cabo. De todas formas no estaba dispuesto a dejar pasar los tres años de
prisión que había soportado. Le había arruinado la vida. Su familia le había
dado de lado, no encontraba trabajo, le habían echado de dos apartamentos
mugrientos y apenas tenía qué echarse a la boca. Por supuesto que esa zorra lo
iba a pagar muy caro, aunque fuese lo último que hiciese en la vida. Ella no
iba a ser feliz.


    Los seis mil euros que Natalia le
había entregado, no le duraron demasiado. Si le hubiese conseguido la cantidad
que le pidió…


    La rabia y el odio hacia Natalia,
iban creciendo cada segundo que pasaba frente al edificio donde trabajaba. Sin
poder contenerse por más tiempo, apretó los dientes y dio el primer paso hacia
delante. Cruzó la calle, abrió la puerta y sin que nadie le detuviese se paró
frente a la recepcionista.


    -Hola preciosa.


    Irene no lo reconoció en un
principio. Así que le contestó con una sonrisa coqueta.


    -¿Que
desea?


    -Pues
verás, guapa… estoy buscando a Natalia Pazos. ¿Sería posible hablar con ella un
minuto? Es muy importante.


    Fue entonces que la cara de Irene
se iluminó de placer. Su otro amante había venido por ella. Iba a disfrutar de
lo lindo con el enfrentamiento. 


    -Trabaja
en la última planta. Cuando salga del ascensor, vaya por el pasillo de la
derecha, la encontrará en el despacho del fondo.


    -Gracias
– le guiñó un ojo y se alejó rumbo al ascensor.


    Mientras
Roberto se marchaba, Irene avisó a Pablo para que no se perdiese el espectáculo
y le contara después. Qué pena que ella no pudiese abandonar su puesto para ver
la cara que pondrá Natalia cuando vea a su amante allí. Y la de Sergio será
memorable. Irene rió imaginándoselo.


     


    El
pasillo por el que andaba estaba vacío, menos mal, así no se arriesgaba a que
alguien le reconociese antes de llevarse a Natalia de allí.


    Caminó
a grandes zancadas hasta el final donde una puerta abierta le esperaba. Roberto
entró sin vacilar. 


    Elisa
le reconoció al instante, pero no dijo nada. Lo mejor era llamar a Sergio
cuanto antes y que el hombre no sospechara, así su jefe le podría atrapar,
pensó la mujer.


    -Buenos
días guapa. Busco a Natalia, me dijeron que estaría aquí.


    -Eh…
salió a tomar un café – mintió Elisa, puesto que estaba dentro del despacho de
Federico.


    La expresión en el rostro de la
secretaria la delató y Roberto supo que le mentía.


    -Está
ahí dentro, ¿verdad? – preguntó señalando la puerta del despacho.


    -¡No!
– se apresuró a decir. 


    Un error, pensó Roberto, ahora
estaba seguro de que estaría allí. Así pues, ignorando las protestas de Elisa,
abrió la puerta y la atravesó rápidamente cerrándola tras él. 


    Encontró a Natalia sentada detrás
de un gran escritorio, con un ventanal a su espalda. Estaba sumida en la
lectura de unos documentos, y no advirtió la hostil presencia que estaba frente
a ella.


    -Hola cariño.
¿Me echabas de menos?


    Fue tal el sobresalto que se llevó
Natalia, que volaron por los aires los papeles que tenía entre las manos. Que
Dios la ayudara, pensó. 


    Se levantó y haciendo acopio de
todas sus fuerzas habló:


    -¿Qué
haces aquí?


    -Creo
que eso es obvio, vine por ti.


    -¡Lárgate!


    -A
mí no me des órdenes zorra – alargó el brazo por encima del escritorio, la
cogió del pelo y la arrastró hacia él, tirando por los suelos cuanto había
sobre la mesa.


    En ese momento un estruendo sonó
tras ellos. Roberto se giró sin soltar a Natalia del pelo.


    Alto, guapo y furioso como Natalia
nunca antes lo había visto, Sergio hizo su entrada.  


    -¡Suéltala! Sé
un hombre y mídete con un hombre.


    Roberto no dijo nada y tiró más
fuerte del pelo de Natalia. Ésta hizo una mueca de dolor, pero de sus labios no
salió gemido alguno. Sergio se dio cuenta del gesto. Lo iba a matar, iba a
matar a ese cabrón con sus propias manos. Estaba frenético desde que Elisa le
avisara de que Roberto había cogido a Nati.


    -Eres un cobarde
– intentó provocarle Sergio.


    El cabrón seguía sin decir nada,
así que Sergio decidió pasar a la acción. Se lanzaría sobre él. Le atizaría en
la cara hasta hacerle tragar su propia sangre. Así pues, apretó fuertemente los
puños hasta que sus nudillos se volvieron blancos y sin pensárselo dos veces
avanzó a por él.


    En el momento en que Roberto vio
que Sergio se le tiraría encima, sacó un arma que llevaba oculta en su cintura
y apuntó con ella a la sien de Nati. Esa acción paralizó a Sergio como muy bien
sabía que haría. Los labios de Roberto se curvaron en una fea mueca que intentaba
imitar a una sonrisa.


    -Hazte
el héroe ahora. Venga. Dame una excusa para matar a esta zorra.


    -¡Espera!
Podemos negociar – jamás en su vida había sentido tanto terror.


    La
imitación de sonrisa de Roberto se hizo todavía más ancha. Había actuado sin
pensar al entrar en aquella oficina y agarrar a Natalia. No sabía si lograría
escapar, pero ahora veía la oportunidad. Sí, negociaría con ese idiota.


    -Quiero
trescientos mil euros y un helicóptero.


    -De
acuerdo, déjame ver qué puedo hacer – Sergio ya se esperaba esa respuesta, así
que no le sorprendió – mientras tanto podrías apartar el arma de Natalia, no
sea que se te dispare por accidente.


    -Yo
nunca hago nada por accidente y ahora… ¡date prisa!


    Un tremendo alboroto al otro lado
de la puerta distrajo por un segundo a Roberto. Al mirar más allá de Sergio,
apartó unos centímetros la pistola de la sien de Natalia. Fue el momento que
ella estaba esperando y dándose valor, le propinó a su ex un codazo con todas
sus fuerzas en el estómago. Éste se retorció de dolor lo suficiente como para
que ella pudiese zafarse de él. Corrió hacía Sergio. Pero tan solo había dado
unos pocos pasos, cuando Roberto se incorporó, y apuntó con su pistola directamente
a la cabeza de Natalia.


    Sergio vio el movimiento del brazo
de Roberto, y se abalanzó sobre Nati para sacarla de la trayectoria de una
posible bala. Alcanzó a cogerla por los brazos, la giró y cuando fue a tirarla
al suelo se oyó la explosión de la pistola. Sergio cayó y se arrastró para
ponerse sobre ella y cubrirla con su cuerpo. Giró su cabeza y pudo ver como
Roberto volvía a levantar el arma contra ellos. Dos explosiones más llegaron a
sus oídos. El estruendo fue tan fuerte que se le resintieron los tímpanos. Volvió
a girar su cabeza hacía su atacante para verlo caer como un gran cuerpo pesado
e inerte. El arma le resbaló de los dedos y con los ojos abiertos como platos,
aterrizó de bruces sobre el frío suelo de mármol.


    Dos guardias civiles habían abatido
a Roberto y ahora se acercaban a ellos.


    -¿Estáis
heridos? Ya hemos llamado a una ambulancia – dijo uno de ellos.


    -Yo
estoy bien – contestó ella.


    Sergio se arrodilló para permitir a
Natalia levantarse. Miró a los guardias y trató de contestarles, pero las
palabras no salieron de su boca. Después bajó la mirada y se posó en los ojos de
su amada. De pronto, vio lo que había sucedido en el mar de sus ojos. Horror,
miedo, pánico. 


    Sergio quiso decirle que estaba
bien, que no se preocupara, sin embargo no pudo. Las palabras seguían negándose
a salir de sus labios. Se llevó la mano al lado derecho de su cuerpo, sentía
una punzada aguda allí. Pronto notó como un flujo espeso y caliente iba
empapándole la mano y resbalaba por sus dedos hasta caer al suelo como
lágrimas. Lágrimas de sangre. En ese instante, Sergio se desplomó sobre
Natalia.


    -¡No! – el grito estrangulado
de Natalia, resonó en todo el edificio.


    Cuando abrió los
ojos, el olor a alcohol y medicamentos impregnó sus fosas nasales. Era un olor
a… ¡hospital! Dios mío, lo último que recordaba era que se había lanzado sobre
Natalia para protegerla de Roberto. Después… el disparo. Entonces sintió la
punzada de dolor cerca de su hombro derecho. La bala le había dado a él,
gracias a los Cielos por ello. 


    Abrió los ojos del todo y observó
la habitación en la que se encontraba. A su izquierda había una mesa carrito. Sobre
ella había un enorme jarrón que combinaba varias flores exóticas. A los pies de
la cama había un pequeño armario. Junto a una ventana alta había un sillón y
sobre el sillón… Natalia. Su encantadora Natalia. Menudo susto le había dado,
cuánto lo lamentaba. Ahora recordaba su rostro instantes antes de desmayarse.
Ojalá hubiera podido evitarlo. Había intentado con todas sus fuerzas mantenerse
consciente. Decirle que se encontraba bien y no preocuparla, sin embargo le
había sido imposible.


    No sabía qué hora era, ni cuánto
tiempo llevaba allí. Nati dormitaba, gruñía, cambiaba de postura…


    El ruido de una cama, llamó su
atención. Le acababan de traer un compañero de habitación. No podía verlo ya
que la cortina estaba corrida de forma que le daba cierta intimidad. Nati
también la escuchó y alzó la cabeza. Miró al celador con ojos adormecidos por
una rendija de la cortina. Después posó su mirada en Sergio, la estaba mirando.
Nati pegó un salto del sillón y se acercó a su cama a la velocidad de un
relámpago.


    -¡Estás
despierto!


    -¿He
dormido durante mucho tiempo?


    -Desde
ayer.


    -Al
menos no me he perdido media vida – y sonrió.


    -Tu
padre se fue a comer hace un rato. Dime, ¿cómo estás?


    -Estoy
bien.


    -¡Pues
no vuelvas a hacerme una cosa así! Casi me muero del susto – lo reprendió ella.


    -Lo
sé. A mí me pasó lo mismo cuando Elisa me llamó, y me dijo que estabas
encerrada en el despacho de mi padre con ese desgraciado.


    Natalia
se sentó en la cama. Le cogió una mano y con la otra le acarició la cara.
Sergio tiró de su manó ligeramente para acercarla más a él. Nati adivinando sus
intenciones, no se resistió. Acercó sus labios a los de Sergio y se rozaron en
un dulce y sensual beso. Tan caliente y húmedo que les dejó con ganas de
devorarse mutuamente. Sin embargo, se contuvieron, el hospital no era lugar y
él debía guardar cama. Ella se separó y le sonrió.


    -¿Sabes
quien dejó pasar a Roberto?


    -Sí.
Tu padre lo averiguó.


    -¿Quién?


    -No
te preocupes por eso ahora, tu padre ya se encargó de ellos.


    -Oh,
en estos momentos siento compasión por el responsable.


     


    Un
mes después, Sergio se encontraba frente a la parroquia de San Jerónimo.
Llevaba un traje gris marengo, camisa blanca, chaleco y corbata plateados con
motivos azulados. La solapa de su traje lo adornaba un ramillete de flores
pequeñas y blancas.


    Iván
y Andrés le acompañaban uno a cada lado mientras éste se paseaba de aquí para
allá con las manos inquietas.


    -Ya
debería haber llegado ¿no?


    -Solo
lleva cinco minutos de retraso, es lo normal – trató de tranquilizarlo Iván.


    En contestación a su amigo, Sergio
dio un fuerte resoplido. Metido en su traje de novio iba acalorado. ¡Por favor,
estaban en agosto! Además los nervios se lo estaban comiendo y le hacían sudar
más de lo debido.


     


    Pronto vieron acercarse un carruaje
tirado por dos caballos blancos. Era de color negro e iba adornado con lirios
blancos. Iván tiró del brazo de Sergio para que subiera la escalinata y
esperase a Nati junto al altar. Sergio suspiró aliviado y entró sin rechistar.


    El coche paró frente a la gran
escalinata que llevaba hasta la puerta principal de iglesia. Federico se apeó
primero para ayudarla a bajar. Para él fue todo un privilegio acompañar a la
novia y llevarla hasta el altar. Incluso se había emocionado el día que Nati le
pidió que fuese su padrino. Ese era el trabajo de un padre.


    Después de bajar la deslumbrante
novia, Fede ayudó también a Marga. Acompañó a las bellas damas hasta la
iglesia, nunca se había sentido más orgulloso, bueno sí, el día en que su
esposa lo hizo padre. Este momento era igual de maravilloso. Al fin Sergio iba
a casarse y le daría preciosos nietos. Alegres y risueños niños que corrieran
por su casa. Miró a Natalia. Su nuera estaba bellísima y la había llegado a
querer como a una hija. La hija que nunca tuvo. 


    Había tenido mucha suerte. Algunos
amigos le habían hablado de lo brujas que eran sus nueras. Él sin embargo, daba
gracias a Dios por la que le había tocado.


    En cuanto cruzaron la puerta, Marga
se adelantó para colocarse junto a Sergio en calidad de madrina.


    Con Nati colgada de su brazo, Fede
caminó hacia el altar al ritmo de la marcha nupcial que tocaba el órgano.


    Sergio se quedó maravillado al
verla. Su cabello negro y brillante estaba recogido en un sencillo moño en la
base de su nuca. Una mecha lisa cruzaba por su frente y se enroscaba en el
moño.


    El vestido era palabra de honor.
Llevaba el escote fruncido y bajo el pecho, una cinta color crema con un
discreto lazo en el lateral frontal que ceñía su cintura. El resto del vestido
caía en una cascada blanca perlada con una pequeña cola a sus pies.


    El ramo de rosas blancas y
amarillas que llevaba cogido con ambas manos, se lo entregó a Fede una vez
llegó al altar. Sergio extendió su mano y la condujo a su lado. 


    La ceremonia fue rápida y sencilla.
Ambos pronunciaron sus votos, intercambiaron los anillos y las arras. Nati no
podía dejar de sonreír y Sergio reía solo de verla tan feliz. Era lo único que
deseaba proporcionarle en la vida, felicidad para siempre.


    Una vez el sacerdote pronunció las
palabras “marido y mujer” Sergio le dio un suave beso en los labios que ella
intensificó.


    -Cariño,
ya habrá tiempo para eso, el cura nos está mirando – dijo él interrumpiendo el
beso.


    -Nunca
creí que podría ser tan feliz, que sería capaz de amar  con tanta intensidad –
sus ojos brillaron con lágrimas llenas de emoción y felicidad – hoy doy gracias
a Dios por ponerte en mi camino.


    -Te
amo Nati, con todo mi corazón, con toda mi alma y con todo mi cuerpo – hizo una
pausa – eh… tengo que confesarte algo.


    -Qué
es.


    -Pues
verás, ya sabes que mi padre te quiso como nuera desde el momento en que te
conoció en aquella fiesta.


    -Sí.


    -Deseaba
que me casara lo antes posible. ¿Sabes por qué? 


    -Porque
va a jubilarse.


    -No
exactamente. Porque quiere nietos. Unos cuantos a decir verdad.


    Ella
rió.


    -Lo
digo en serio, vamos a tener que ponernos manos a la obra esta misma noche.


    -Será
un auténtico placer.


    -Ni
que lo digas – y con un largo beso sellaron el trato.


    



  




  

    Epílogo


    Marga y Nati
miraban risueñas a través del cristal de su dormitorio, que daba al jardín
principal. Desde allí se podía ver hasta la piscina que estaba más allá del
Magnolio.


    -¿Crees
que lo conseguirán? – preguntó Marga.


    -Tal
vez cuando la niña vaya a la universidad – ambas estallaron en carcajadas y
siguieron mirando a sus hombres.


    Bajo,
en el jardín, el nerviosismo y la frustración se unían para dar lugar a hombres
que no tenían la menor idea de lo que se hacían.


    -Papá
ese hierro no va ahí – dijo Sergio mientras sostenía en sus manos, las
instrucciones del columpio nuevo que le había comprado a Isabel.


    -Entonces
hijo, no tengo ni idea de dónde va. Deberías haber permitido que viniese el
montador que ofrecía la tienda.


    -Papá,
estas cosas las montas los padres y los abuelos, así que deja de quejarte y
pásame esos tubos de ahí.


    Sergio le dio la vuelta al
susodicho tubo para encajarlo en un codo, le dio otra vuelta. Después le dio
otra. No parecía que aquello encajara allí de ninguna manera. Llevaban horas
intentando montar el dichoso columpio. Con un fuerte resoplido sacó su teléfono
móvil del bolsillo.


    -Iván
hazme un favor, pasa a recoger a Andrés y venid a mi casa. Rápido. Es de vida o
muerte que estéis aquí en menos de treinta minutos – y colgó.


    -¿No
crees que te has pasado? – le dijo su padre con ojos como platos.


    -No,
así se darán más prisa. Quiero acabar esto hoy mismo, para que la niña se pueda
columpiar.


    -Solo
tiene dos semanas de vida, todavía no puede columpiarse.


    -Eras
tú el que tanto insistía en un columpio, así que ahora calla y trae el
destornillador.


    Gracias
a Dios sus amigos llegaron rápidamente. Iván y Andrés eran unos manitas. Ambos
tenían varios sobrinos y habían montado juguetes (entre otras cosas) en más de
una ocasión.


     A
partir de ahí todo fue más organizado. La tarea de Fede era pasar las
herramientas, la de Sergio pasar los materiales. 


    -Listo,
ya nadie tendrá que morir – dijo Andrés algo irritado porque Sergio, le había
dado un susto de muerte con su recado urgente.


    -Tendrás
que entender que estas cosas las montan los padres – dijo Sergio.


    -¿Los
padres?


    -Bueno…
los abuelos, los supuestos tíos…


    -De
acuerdo – rió Andrés – pues estos supuestos tíos quieren ver a la niña y a su
preciosa mamá.


    -Está
en el dormitorio, creo que ya habrá acabado de darle el pecho – dijo mirando la
hora de su reloj.


    En ese momento Marga y Nati salían
al jardín con Isabel en brazos.


    -Veo
que al final lo habéis conseguido.


    -¿Acaso
dudabas de mí, mi amor? – la traviesa sonrisa de Sergio la hizo reír.


    -Supongo
que no se caerá cuando suba a la niña.


    -No,
no se caerá. Está montando por profesionales, no por aficionados – contestó Iván
con una sonrisa.


    -Estupendo,
¿os quedaréis a cenar?


    -Por
supuesto, nos lo hemos ganado.


    Todos entraron en la casa excepto
Marga y Fede, que se quedaron fuera viendo con orgullo a sus hijos juntos.


    Se tomaron de la mano y se miraron.


    -Creo
que ya podemos casarnos – dijo Fede.


    -¿Bautizo
y boda a la vez?


    -Eso
sería maravilloso.


    -¿Cuándo
se lo comunicamos a los chicos?


    -Esta
noche será un excelente momento.


    Fede la acercó a él y le dio un
beso intenso. Un beso ardiente. Un beso excitante. Tanto que a Marga le
temblaron las piernas y se aferró a su cuello para no caer. Ella había amado
una sola vez en la vida y nunca pensó que amaría de nuevo, pero ahí estaba
Fede. Él también pensó lo mismo y miró con sus intensos ojos castaños los de
ella.


    -Bien, vamos
allá.


    Cogidos ahora por la cintura
entraron en la casa para comunicar a sus hijos las próximas nupcias. Volverían
a ser una familia completa, pensó Fede.


    Tendría al fin una familia a la que
pertenecer, pensó Marga.


     


    FIN
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